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El 3 de octubre último falleció Floreal Gorini. En octubre de 2000 el destacado dirigente del movi-

miento social había estado presente en la semana de conferencias y debates que organizó el IADE con
motivo del XXX aniversario de la aparición de su revista Realidad Económica.
Como afectuoso homenaje a nuestro querido amigo reproducimos su disertación en aquellas jorna-

das.



No es bueno estar ausente en el homenaje al autor de las dos Críticas, La paz perpetua y la Metafísica de la moral con
motivo de los 200 años de su muerte. La consideración de su filosofía jurídica y política alcanza a diversos ámbi-
tos que no han podido escapar a sus enseñanzas: la teoría general del derecho, la teoría política, aun los derechos
internacional y constitucional, entre otros. Probablemente Kant fue el único, o a lo sumo uno de los muy pocos,
pensadores del iluminismo, que se manifestó como un militante antiimperialista. No tienen, por eso, poca signifi-
cación sus observaciones sobre el imperialismo y el colonialismo de fines del siglo XVIII. Esos males se proyec-
tan hoy bajo la forma de inaceptables hegemonías globales. Y deciden guerras como las del Golfo Pérsico y la in-
vasión ilegal a Irak, distantes pero distintamente enraizada en el diseño caprichoso del mapa de la región, trazado
hacia el colapso del imperio otomano con obvios designios imperialistas, que la importancia ulterior del petróleo
potenció inmensamente. Los efectos también se reconocen en la soberbia de las grandes potencias, sistemáticas
violadoras de los principios de no intervención y de autodeterminación de los Estados más débiles en la comuni-
dad internacional.
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Salvador Mar ía Lozada
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Po l í t i c a f i s c a l

La cuestión fiscal bajo el régimenLa cuestión fiscal bajo el régimen
de convertibilidad (Argentina 1991-2001)de convertibilidad (Argentina 1991-2001)

Jor g e Ale jandr o Gag ger o 24
El trabajo aborda la evolución de la cuestión fiscal argentina durante la década de los ‘90, en el marco de la tra-

yectoria política y económica del último cuarto de siglo. El análisis del período de vigencia del régimen de conver-
tibilidad muestra la persistencia de un derrotero signado por la inequidad social, la impotencia estatal y un notable proceso
de disolución nacional, tres características centrales del rumbo histórico a partir de la ruptura de 1975/76. El proceso
de disolución nacional ha sido estimulado por la cadena evasión impositiva-corrupción/fuga de capitales/aumento de la deu-
da, un eficaz y muy perverso sistema de bombeo de riquezas hacia el exterior que aún no ha podido ser desmon-
tado. El foco del análisis del período de la convertibilidad está puesto sobre las raíces y las consecuencias del sos-
tenido déficit fiscal consolidado verificado durante este período, que resultó inferior al de las décadas precedentes.
A diferencia de las explicaciones predominantes y de la visión del FMI, que ponen la mira casi exclusivamente en
la evolución de las variables fiscales, el trabajo centra sobre las propias características del régimen de convertibili-
dad y en sus implicancias económicas la explicación de la dinámica de la crisis argentina de 1998-2002. También
cuestiona varios mitos fiscales predominantes, destacándose que: i ) el gasto público argentino no ha sido alto (to-
do lo contrario); ii ) no fue su aumento la razón principal de la caída de la convertibilidad; iii) no ha habido “vora-
cidad fiscal” en la Argentina (la presión fiscal es aún baja y el sistema tributario muy regresivo); iv) la devaluación
y el default no son imputables al gobierno transitorio que emergió de la crisis (en diciembre de 2001 la situación ya
había estallado en las manos de los responsables de las políticas que definieron el carácter del derrumbe final: el ex
presidente De la Rúa y el ex ministro Cavallo).
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La delimitación de las responsabilidades en la génesis de la trampa financiera es decisiva por razones

teóricas y prácticas. En primer lugar, la experiencia latinoamericana cuestiona la teoría ortodoxa según
la cual la liberalización financiera tiende a la distribución óptima de los recursos financieros y produc-
tivos. La experiencia ha demostrado, por lo contrario, que el mercado financiero tiene una lógica de fun-
cionamiento que provoca la volatilidad en los flujos de capitales y la vulnerabilidad financiera, econó-
mica y social de los países periféricos. Esta realidad está siendo admitida, en mayor o menor medida,
por economistas de la academia estadounidense vinculados con la ortodoxia y por funcionarios de los
organismos financieros. En segundo lugar, si se admite que las causas de las crisis financieras son ex-
ternas e internas, el abordaje del problema debe considerar tanto programas de reforma de la arquitec-
tura financiera internacional en busca de un sistema menos volátil y más adverso al riesgo, como refor-
mas destinadas a desarmar o cuanto menos desalentar las lógicas económicas orientadas a la obtención
de rentas y contrapuestas a las de la acumulación productiva.

Deba t e s
Entre el miedo y la inseguridad ciudadana:Entre el miedo y la inseguridad ciudadana:
¿hay lugar para los derechos humanos?¿hay lugar para los derechos humanos?

Mart ín Lozada
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Se encuentra muy difundida en nuestro entorno la tendencia a asimilar, sin más, la inseguridad con el

crimen. Es decir, con hechos violentos que afectan la vida o la integridad física o sexual de las perso-
nas, así como sus bienes, todos ellos de naturaleza estrictamente policial y mediáticamente convocan-
tes. La ausencia de seguridad puede ser enfocada, no obstante, de modo más amplio, como compren-
siva de necesidades y aspiraciones que encuentran numerosos obstáculos en la vida cotidiana, tales co-
mo el desempleo, las enfermedades, la falta de previsión, y también, por supuesto, el delito. Este últi-
mo constituye una de las manifestaciones que adopta la inseguridad en nuestros días y no, en cambio,
su exclusiva causa generadora. Verlo de otro modo, amén de un error epistemológico, ha contribuido a
generar una inflación punitiva que poco favor le ha hecho a la prevención efectiva del delito. La solu-
ción a los problemas de la seguridad está muy lejos de ser alcanzada mediante la sola intervención del
aparato policial y la manipulación arbitraria de las figuras penales y sus montos punitivos.
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Las circunstancias excepcionales que permitieron el desarrollo de un reducido grupo de paí-

ses periféricos son irrepetibles, sobre todo en América latina. En ese marco, la suerte espera-
ble para un país periférico normal es la que padece la mayoría de las naciones de este grupo.
O peor si, como en el caso de la Argentina, es un ex integrante de la semiperiferia industria-
lizada devenido país periférico primario.

Sec t o r f o r e s t a l
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Incidencia de las inversiones externas directas en elIncidencia de las inversiones externas directas en el
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Se atribuye el crecimiento de las exportaciones forestales y el aumento de la tasa de foresta-
ción anual, a la maduración de inversiones externas directas (IED) realizadas en los noventa.
Este trabajo relativiza tal afirmación, mostrando que hubo en las IED un comportamiento di-

ferencial de acuerdo con el
subsector que se analice; que
una alta proporción se destinó
a la compra de activos existen-
tes, y que algunas empresas de
capital nacional mostraron un
comportamiento dinámico,
que posibilitaron la apertura
de nuevos mercados externos.
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En los últimos años se han intensificado los conflictos socioambientales generados

a partir de la disposición final de los residuos sólidos urbanos de la ciudad de Buenos
Aires y los municipios del conurbano en los rellenos sanitarios ubicados en sus pro-
ximidades y gestionados por CEAMSE, Coordinación Ecológica Area Metropolitana
Sociedad del Estado (1978). Ante la evidencia de la crisis, distintos funcionarios y las
autoridades de CEAMSE han dispuesto el cierre de alguno de los rellenos y anuncia-
do la construcción de otros nuevos en lugares alejados del interior de la provincia de
Buenos Aires. Esto evidencia una apreciación de las causas del problema que reduce
las respuestas a decisiones de localización. Al mismo tiempo, se da continuidad a un
modelo de gestión generado en la dictadura y basado sobre la construcción de un ne-
gocio en gran escala cuya rentabilidad está asociada con el crecimiento de la produc-
ción de residuos y a la explotación del Estado como cliente cautivo.

Residuos: el negocio de barrer bajo laResiduos: el negocio de barrer bajo la
alfombraalfombra

Ana María Fer nández Equiza
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* Ver en la sección Resumidas cuentas “Floreal”, cálida semblanza escrita por Eduardo
Aliverti en Página/12.

El 3 de octubre último falleció Floreal Gorini*.
En octubre de 2000 el destacado dirigente del
movimiento social había estado presente en la
semana de conferencias y debates que organi-
zó el IADE con motivo del XXX aniversario de la
aparición de su revista Realidad Económica.
Como afectuoso homenaje a nuestro querido
amigo reproducimos su disertación en aquellas
jornadas.
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Quiero agradecer en primer lu-
gar a las autoridades del IADE por
haberme invitado a esta semana
de debates con motivo del 30º ani-
versario de Realidad Económica.

Cuando a uno lo invitan a hablar
sobre el tema de la vigencia de la
cooperación, así como se podría
hacer con la vigencia de cualquier
otro tema, esa vigencia lleva im-
plícita una duda, y creo que en el
caso del cooperativismo esa duda
hoy tiene fundamento. El avance
extraordinario que el sistema capi-
talista ha llevado a cabo en los úl-
timos diez años se hizo a expen-
sas, en gran medida, de un retro-
ceso de las formas de economía
social, especialmente con la caída
del llamado “socialismo real” en
Europa oriental, y en menor medi-
da con la pérdida de la participa-
ción en el producto económico
mundial de las cooperativas, las
mutuales y diversas modalidades
asociativas de propiedad social.

Otra forma de caída fue directa-
mente el cierre y la quiebra de
muchas de ellas, la disminución
notoria de su actividad económica
y en otros casos la transformación
de cooperativas en sociedades
anónimas, en algunos casos bur-
lando la ley, como ocurrió en nue-
stro país. El avance arrollador del
capitalismo se hizo a expensas de
la economía social (propiedad del
Estado, cooperativas, mutuales,
etc.). En el caso de la coopera-
ción, también hubo un retroceso

en su genuina práctica, es decir
aquella que se ajusta a los princi-
pios y a los objetivos doctrinarios.
La acción corruptora que está en
la naturaleza del capitalismo y a
través de ella el papel hegemóni-
co que hoy tiene el sistema capita-
lista en la economía mundial y en
los medios de capacitación y edu-
cación penetró también en no po-
cas cooperativas, así como lo hizo
en la propiedad pública.

Hay muchos ejemplos de
desaparición o disminución noto-
ria de sus actividades en nuestro
país, como “El Hogar Obrero”, un
modelo de acción cooperativa que
en un proceso económico difícil
no pudo evitar su caída, con gran
repercusión para nuestro sistema.
También lo fue el caso ya citado
de las cooperativas agrarias, con
una gran cantidad de quiebras; la
Federación Argentina de Coope-
rativas Agrarias (FACA) entró en
una crisis total, y en otros casos,
como en los bancos cooperativos,
entró la corrupción, el negocio, la
apropiación, no muy distintos de
lo que ocurrió con el proceso de
transferencia del patrimonio del
Estado a las empresas privadas.

Es decir que actuaron sobre las
cooperativas dos elementos im-
portantes de este desarrollo capi-
talista en nivel global: la presión
de su poder económico, de mane-
jo de las comunicaciones, el poder
del Estado puesto al servicio del
proyecto de desarrollo capitalista
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y la corruptela que lleva como par-
te de ese sistema también pene-
traron en las sociedades coopera-
tivas. Esto no fue sólo en nuestro
país: en Francia quebró la Fede-
ración de Cooperativas de Consu-
mo, que fue la primera en nivel
mundial; hubo un intento de trans-
formar a las cooperativas en so-
ciedades anónimas en Gran
Bretaña, con un proceso que llevó
al debate en el Parlamento y que
puso en crisis a un sector del la-
borismo inglés que estaba vincu-
lado con el cooperativismo. Simi-
lares problemas hubo en Alema-
nia e incluso en el poderoso movi-
miento de Canadá.

No obstante todo eso, hoy vengo
aquí para afirmar la total vigencia
del cooperativismo, no fundado
sobre su crecimiento económico,
en su mejor ejemplo operativo, si-
no en la fuerza de sus principios y
como una real alternativa a este
capitalismo que hoy hegemoniza
la economía mundial, en una eta-
pa que se ha dado en llamar “glo-
balización”. Sin embargo, este ca-
pitalismo en poderosa expansión
es incapaz de dar respuesta a las
necesidades de una sociedad que
sea fraterna, armónica, justa, pa-
cífica, solidaria, es decir una so-
ciedad para todos los hombres,
sin exclusiones, sin marginacio-
nes ni discriminaciones.

Esa hegemonía del capitalismo
en lo político, en lo militar, en lo
económico y en lo que es más
grave aún, en el plano cultural,
constituyeron presiones sentidas

por los organismos de la econo-
mía social y fueron causa de su
retroceso y de su menor participa-
ción. La mayor causa de retroceso
ha sido una crisis cultural en nue-
stro propio movimiento. La esen-
cia de la cooperación fue desvir-
tuada en la gran mayoría de las
entidades cooperativas: asimila-
ron la forma de la explotación ca-
pitalista. A través de la necesidad
de los cambios tecnológicos, que
no negamos, de la eficiencia, que
es siempre necesaria en cualquier
entidad, se desarrollaron burocra-
cias tecnológicas que le restaron
participación a los asociados. Los
socios de una cooperativa no se
sentían propietarios, sino clientes;
no eran partícipes, sino usuarios,
en el mejor de los casos.

Siempre debemos encontrar en
las derrotas y en los errores que
padecemos nuestras propias de-
bilidades antes que la acción del
enemigo. No quiero idealizar so-
bre esto y negar que el poder tre-
mendo del capitalismo es la causa
de los males de la sociedad ac-
tual, pero para encontrar alternati-
vas y sustitutos debemos buscar
el desarrollo de nuestra propia for-
taleza.

Voy a dar algunos datos para
ejemplificar mis afirmaciones de
que el capitalismo ha fracasado,
no en cuanto a la concentración
de la capacidad económica en los
más poderosos, sino como mode-
lo de sociedad humana. Les voy a
dar cifras que ustedes vienen le-
yendo desde hace años en Reali-
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dad Económica, en otras publica-
ciones y aun en la prensa de to-
dos los días: la Comisión de De-
sarrollo Humano de las Naciones
Unidas nos dice que el 20% más
rico de la sociedad se lleva el 80%
de los recursos que la sociedad
humana produce, y que el 20%
más pobre obtiene el 0,5%. La re-
lación entre el país más rico y el
más pobre en 1816, año de nues-
tra independencia, era de 3 a 1;
un país rico era tres veces más ri-
co que un país pobre. Hoy esa re-
lación es de 82 a 1, y si bien el
mundo es globalmente más rico,
en 70 países de nuestro planeta el
ingreso per cápita es menor que
hace veinte años. Más de 3.000
millones de personas, es decir la
mitad de la humanidad, viven con
menos de dos dólares por día, en
tanto que las 200 personas más ri-
cas del mundo ganan 500 dólares
por segundo, es decir 43 millones
por día.

Esta es la sociedad de hoy, y es-
tos datos los dan los organismos
internacionales que sostienen es-
ta política: el Banco Interamerica-
no de Desarrollo, el Banco Mun-
dial, las Naciones Unidas. El pro-
ducto global de estas 200 perso-
nas más ricas del mundo es equi-
valente a los ingresos del 41% de
la población del mundo. Estas ci-
fras son absurdas, incomprensi-
bles y no resisten el menor deba-
te de justificación: el 45% de los
hogares latinoamericanos viven
en condiciones de pobreza, y el
40% de las explotaciones agrope-
cuarias del país son explotacio-

nes pobres, que apenas subsis-
ten.

Los veinte países que forman el
llamado Primer Mundo, cuya po-
blación alcanza los 800 millones
de habitantes sobre casi 6.000 mi-
llones, que es la población total
del mundo, se llevan el 80% de
los recursos del planeta. Si el par-
que automotor que tienen estos
países lo tuvieran todos los paí-
ses, el mundo desaparece. El an-
hídrido carbónico anularía la vida
en la sociedad humana.

Pero la pobreza no está sólo en
el Tercer Mundo: en Estados Uni-
dos, la potencia capitalista líder de
este proyecto globalizador, el 16%
de su población carece de cober-
tura médica, y ese porcentaje se
eleva al 40% en el estado de Te-
xas, de donde es oriundo George
Bush, quien propone programas
de reducción de asistencia social
para la población de los Estados
Unidos. En ese país, 46 millones
de personas viven por debajo de
los niveles de pobreza, es decir
que no alcanzan los ingresos para
sostener la canasta alimentaria.
Esto sucede en el seno de la so-
ciedad más opulenta del mundo;
quiere decir que la contradicción
entre pobreza y riqueza no se da
solamente entre países ricos y
países pobres; se da también
dentro de la propia sociedad de
cada uno de estos países avanza-
dos.

En la Argentina, según el IN-
DEC, el 19% de los hogares de la
Capital Federal y el conurbano bo-
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naerense vive bajo la línea de po-
breza; no cubre sus necesidades
básicas, y 800.000 personas es-
tán en la indigencia; 13 millones
de argentinos no alcanzan a cubrir
la canasta básica de alimentos, y
4 millones de habitantes están en
la indigencia. Sin embargo, el pre-
supuesto de la Nación que ahora
está a consideración del Congre-
so prevé el pago de 11.246 millo-
nes de dólares en concepto de pa-
go de intereses de la deuda exter-
na. Es el único rubro que sufre au-
mento en el presupuesto nacional;
todos los otros, como gastos en
personal, seguridad, educación y
salud van a ser disminuidos. La
política de ajuste no alcanza al pa-
go de los intereses de la deuda.

Un artículo de la Ley de Presu-
puesto dice que el Poder Ejecuti-
vo, en caso de una emergencia
nacional, puede destinar recursos
de un rubro, resolución totalmente
justificable. Un terremoto no está
previsto en una ley de presupues-
to; si tuviéramos esa desgracia, el
Ejecutivo puede sacar fondos de
otra partida para atender esa
emergencia, pero ni aun en el ca-
so de una emergencia nacional se
puede afectar el pago de intere-
ses de la deuda externa. La deu-
da externa de nuestro país se
lleva una parte sustancial de nue-
stro producto bruto; en los países
en desarrollo el Estado está en
vías de extinción y la soberanía ya
es un concepto arcaico. Aumenta
la inseguridad social, la inseguri-
dad pública; en el mundo hay en-
frentamientos étnicos, raciales,

religiosos. La corrupción es un
componente cotidiano dentro del
sistema; algunos quieren levantar
la bandera de saneamiento sin
atacar las causas. Tampoco elim-
inan los productos que la corrup-
ción genera, como la ley de refor-
ma laboral. Se ataca la forma de
su gestación, pero la ley en sí mis-
ma es sacrosanta, y ninguno de
estos señores que pregonan la
moralidad cuestiona el manejo de
las gestiones del Estado.

Hoy estamos en condiciones si-
milares al mejor momento de la
revolución industrial, cuando el
portentoso aumento de la produc-
ción y el crecimiento de la econo-
mía crearon las mayores contra-
dicciones de la historia humana,
las mayores condiciones de ex-
plotación, incluyendo a los niños,
las jornadas agotadoras, las en-
fermedades sociales, etc. En ese
momento de auge de las contra-
dicciones surge el cooperativismo
de nuestros días; el antecedente
está en los principios formulados
en el siglo anterior, y estas son las
condiciones que hoy tenemos.
Cuando les transmito mi creencia
en la viabilidad de la cooperación
como sistema apto para la socie-
dad humana no me baso sobre los
datos económicos de nuestro de-
sarrollo, sino en la fuerza de los
principios, en las respuestas acer-
tadas que da a las necesidades
de la humanidad, en los ejemplos
buenos que tenemos en todo el
mundo de la acción cooperativa,
que debemos rescatar como vi-
gentes también en nuestro país.
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¿Qué nos enseña el capitalis-
mo? Según Adam Smith, cada
uno, al procurar el bienestar indivi-
dual genera el bienestar común;
eso es falso. Los cooperativistas
decimos que sólo a través del bie-
nestar general podemos llegar a
lograr el bienestar individual. En la
comunidad de intereses no anula-
mos al individuo, sino que le da-
mos el espacio para su seguridad
y su bienestar. Del otro lado están
los números a la vista: 200 perso-
nas tienen más ingresos que el
41% de la humanidad. No hay tal
derrame de abundancia, o como
se decía, que con las sobras de la
mesa de los ricos se iban a ali-
mentar los pobres. La coopera-
ción nos enseña que debemos ac-
tuar solidariamente, pero no con-
fundamos solidaridad con caridad;
no se trata de ser benefactor del
pobre, cuestión que no criticamos,
porque si hay alguien tan genero-
so como para dar de sí al que no
tiene, en buena hora. La solidari-
dad es un acto recíproco entre
iguales; si ustedes me piden un
ejemplo de lo que es la solidari-
dad, es cerrar la puerta del ascen-
sor. Yo llego a un edificio donde
nunca he estado y donde tal vez
nunca regrese, y puedo ascender
porque alguien que lo usó antes
cerró la puerta, y esa cultura hace
que yo la cierre para que pueda
usar el ascensor otro que venga
después. No sabemos quién cerró
antes la puerta ni a quién vamos a
beneficiar si lo hacemos, pero el
sistema del ascensor funciona en
la medida en que el comporta-

miento de los individuos es solida-
rio. Solidaridad son los regímenes
de salud y de previsión social en
que el hombre joven y sano apor-
ta de su salario para crear un fon-
do con el que se beneficien los
ancianos y los enfermos de hoy,
pero mañana ese joven va a ser
anciano, y para que él tenga la
atención de su salud y su benefi-
cio previsional va a haber otros jó-
venes que aporten. Esos son los
conceptos de la solidaridad. Lo
que hacemos para embellecer
nuestras ciudades en arte y en
cultura y lo que hemos recibido
como herencia también es solida-
ridad, porque no hemos creado lo
que tenemos de la nada; encon-
tramos museos, bibliotecas, que
fueron hechas por alguien. La so-
lidaridad es lo natural al hombre;
lo antinatural es el individualismo,
la apropiación individual, la acu-
mulación por sectores. La acumu-
lación en la cooperación es colec-
tiva, pertenece a todos. El trabajo
lo hacen todos y en la distribución
de sus beneficios todos deben
participar indefectiblemente.

La cooperación es una de las
formas de gestión económica del
socialismo; está en sus orígenes,
en su esencia, en su naturaleza.
Quienes lo niegan practican otra
clase de cooperación que no tiene
nada que ver con las ideas que
expusieron los pioneros, Fourrier,
Owen y otros, y que en nuestro
país desarrollaron Juan B. Justo y
otros que siguieron su trayectoria,
de quienes los que estamos en el
Instituto Movilizador de Fondos
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Cooperativos y sus cooperativas
asociadas nos sentimos herede-
ros. La cooperación es socialis-
mo, y es una de las formas de
gestión; tal vez alguna deforma-
ción en el dogmatismo socialista
creyó ver la propiedad del Estado
como única forma de coopera-
ción. Todo aquello que es propie-
dad social participativa, democrá-
tica, es forma de socialismo. Sin
democracia no hay socialismo y
sin socialismo no hay democracia;
sin cooperación entre los hombres
no podemos llevar adelante for-
mas sociales que sean humanas,
que hagan a los derechos de to-
dos, a la igualdad, a la no discrimi-
nación, a que no sufran inmensas
mayorías.

Competimos en el plano ideoló-
gico, pero esa competencia tene-
mos que hacerla ganando volun-
tades. No se puede llevar adelan-
te el más noble de los ideales,
aunque sea del más grande de los
pensadores, si ese pensamiento
no pasa a ser patrimonio de la so-
ciedad. Voy a repetir una cita que
dije en uno de los últimos actos
del Instituto: cuando el general
San Martín estaba preparando su
ejército libertador en Chile, tuvo
dificultades, posibilidades de
avance y retroceso. En un mo-
mento el informe del general Las
Heras decía: “General, tenemos
que invadir ya porque las fuerzas
realistas están desquiciadas”. San
Martín le contestó: “Pero hay otro
informe: el pueblo chileno duda de
los beneficios de la libertad, y no
podemos llevar la libertad a un

pueblo si ese pueblo no siente pri-
mero la necesidad de la libertad”.

Si no instalamos en la sociedad
humana los valores de la solidari-
dad, de la armonía, de la convi-
vencia pacífica, de la seguridad,
es imposible desarrollar la coope-
ración y las ideas más nobles. La
acción destructiva del capitalismo
está en la cultura, en la banalidad,
en el cholulismo, en la deforma-
ción de las informaciones, en ge-
nerar culturas egoístas. Hay filó-
sofos actuales que sostienen que
en el egoísmo está la base del de-
sarrollo, porque si cada uno pien-
sa para sí vamos a tener mucho
de lo que nuestro egoísmo nos
permita desarrollar. Simultánea-
mente se da el mercado y la com-
petencia desigual; hasta en un de-
porte brutal como el boxeo hay re-
glas de equivalencia. No se hace
pelear a un peso pesado con un
peso pluma, y ese 40% de pobre-
za en los establecimientos agro-
pecuarios de nuestro país, que no
tienen recursos ni para contratar
un peón y que tienen que concha-
barse ellos mismos y abandonar
su explotación cuando tendrían
que estar produciendo para ellos,
tienen que ir al mercado y pelear
contra los monopolios y las gran-
des concentraciones. Además las
legislaciones atentan contra la
cooperación; en el Congreso Na-
cional, con la lamentable partici-
pación de algunos que en su mo-
mento se llamaron cooperadores,
se aprobó la ley de participación
con condiciones de privilegio de
aportes capitalistas en las coope-



rativas agrarias. Si quieren hacer
algo híbrido, que le pongan otro
nombre, pero que no bastardeen
la cooperación.

Los fondos de previsión, que de-
ben ser genuinamente aportes de
los trabajadores, no pueden ser
puestos bajo la forma cooperativa;
se los obliga a operar como orga-
nizaciones capitalistas, socieda-
des anónimas. En las comunica-
ciones de nuestro país, la ley que
la rige es de la época de la dicta-
dura. ¿Cuántos gobiernos demo-
cráticos han pasado ya? Sigue vi-
gente la misma ley; el Congreso
nunca se animó a derogarla y san-
cionar otra, más allá de las defor-
maciones que tiene para favore-
cer este tipo de concentración, la
ley de comunicaciones prohíbe
que una empresa de comunica-
ciones se organice bajo la forma
cooperativa. Para instalar un ban-
co cooperativo en la Argentina se
exige el mismo capital que a un
banco extranjero o a una sociedad
anónima; se desconoce la natura-
leza y se desconoce que la coope-
ración es la unidad de los pocos
que son muchos y que pueden ge-
nerar poder a través de pequeños
aportes y de muchas voluntades.

En consecuencia, amigos del IA-
DE, nosotros afirmamos que el
capitalismo como propuesta para
una sociedad humana ha fracasa-
do. La concentración económica,
la distribución inequitativa, es una
condición necesaria para asegu-
rar la tasa de ganancias y la ma-
yor acumulación para la reproduc-

ción ampliada. El capitalismo ofre-
ce todos los días nuevos produc-
tos y nuevas formas de mercado,
liquidando formas productivas que
todavía pueden estar vigentes.
Anula y destruye el esfuerzo hu-
mano en la competencia devasta-
dora. Se destruyen formas de pro-
ducción en productos que no han
sido consumidos por miles de mi-
llones de personas. Se desarrolla
una sociedad bipolar, con una
enorme concentración de riqueza
con grandes beneficios y opulen-
cia por un lado, y por el otro po-
breza, discriminación y miseria.

Ante esto, los cooperadores te-
nemos la fuerza moral que nos
dan los principios de equidad, de
justicia y de solidaridad. Tenemos
que enfatizar en trasladar a la so-
ciedad los valores de esas formas
de vida. Hubo democracias en la
antigüedad, como la griega, que
tomaban como esclavos a sus pri-
sioneros de guerra, y los Estados
Unidos proclaman su independen-
cia y se definen como la primera
democracia del mundo sobre la
base de la esclavitud de los ne-
gros y la diferencia de los dere-
chos de las mujeres, que no po-
dían manejar su patrimonio ni te-
nían derechos políticos, ni podían
disponer de sus hijos. Estamos
hablando de cien años atrás.

Cuando hablamos de democra-
cia, tenemos que decir cuáles son
los valores éticos sobre los que se
sustenta esa democracia. No hay
democracia sin igualdad de dere-
chos en todos los aspectos de la

15Vigencia del cooperativismo



actividad humana, la económica,
la política, la cultural, la social, la
educativa. Estos son los principios
de la cooperación. En esa fuerza,

amigos y compañeros, radica la
fuerza de la cooperación. Muchas
gracias.
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Floreal Gorini y Roberto Gómez, 26.10.2000
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El bicentenario de KantEl bicentenario de Kant
Aniversario
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Constitucional

No es bueno estar ausente en el homenaje al autor de las dos
Críticas, La paz perpetua y la Metafísica de la moral con motivo
de los 200 años de su muerte. La consideración de su filosofía
jurídica y política alcanza a diversos ámbitos que no han podido
escapar a sus enseñanzas: la teoría general del derecho, la teo-
ría política, aun los derechos internacional y constitucional, en-
tre otros.
Probablemente Kant fue el único, o a lo sumo uno de los muy

pocos, pensadores del iluminismo que se manifestó como un
militante antiimperialista. No tienen, por eso, poca significación
sus observaciones sobre el imperialismo y el colonialismo de fi-
nes del siglo XVIII. Esos males se proyectan hoy bajo la forma de
inaceptables hegemonias globales. Y deciden guerras como las
del Golfo Pérsico y la invasión ilegal a Irak, distantes pero distin-
tamente enraizada en el diseño caprichoso del mapa de la re-
gión, trazado hacia el colapso del imperio otomano con obvios
designios imperialistas, que la importancia ulterior del petróleo
potenció inmensamente. Los efectos también se reconocen en la
soberbia de las grandes potencias, sistemáticas violadoras de
los principios de no intervención y de autodeterminación de los
Estados más débiles en la comunidad internacional.
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"Beati pacifici, quoniam filii Dei
vocabuntur."

Mt.V,9.

No es bueno estar ausente en el
homenaje al autor de las dos Crí-
ticas, La paz perpetua y la Metafí-
sica de la moral con motivo de los
200 años de su muerte. La consi-
deración de su filosofía jurídica y
política alcanza a diversos ámbi-
tos que no han podido escapar a
sus enseñanzas: la teoría general
del derecho, la teoría política, aun
los derechos internacional y cons-
titucional, entre otros. Alguna vez
se me ha ocurrido que el centro
geográfico de ese homenaje, oca-
sión para ahondar en la contribu-
ción de Kant en el progreso de la
cultura humana, debería estar en
el Japón. Con un cierto orientalis-
mo se lo podría poner bajo el títu-
lo:"Los frutos de la razón práctica
en el huerto del derecho y la filo-
sofía política".No tiene Kant, para
ser celebrado, ciudad en su Pru-
sia natal. Könnisberg no es ya
más una ciudad alemana. Aun su
nombre, Könnisberg,está ausente
del mapa de Europa. La rusa Kali-
ningrado no tiene conexión con el
creador del "kategorischer impe-
rativ". Lo cual, es claro, en nada
disminuye la extrema importancia
de la presencia germánica en el
homenaje intelectual merecido y
debido. Explica, sin embargo, por

qué Alemania no es necesaria-
mente el lugar para esa celebra-
ción bisecular. En cambio, parece
legítimo proponer al Japón que
cuenta con una impresionante tra-
dición de estudios germánicos,
por lo menos desde la época Mei-
ji1.

Tiene ese país, sobre todo, una
gran condición de pertinencia. El
opúsculo La paz perpetua resume
uno de los aspectos principales de
la contribución kantiana al dere-
cho y a la ciencia política. Tiene
así elocuente simbolismo que sea
Hiroshima, la ciudad internacional
de la paz, la sede de ese aconte-
cimiento. Es una buena indicación
de cuán lejos los humanos tien-
den a llegar en el abandono de la
paz. Algo que Kant en cierta ma-
nera previó. Tuvo una visión del
apocalipsis nuclear que las bom-
bas lanzada sobre Hiroshima y
Nagasaki han anticipado "...una
guerra de exterminio, donde el
proceso de aniquilamiento gol-
pearía a las dos partes al mismo
tiempo de igual modo, y realizaría
la Paz Perpetua sólo en el cemen-
terio de la raza humana".

En la Asociacion Iinternacional
de Derecho Constitucional, que
no debería sentirse ajena a este
bicentenario, lo he propuesto.
Nuestra disciplina resulta compro-
metida desde que las ideas de
Kant incluyen a las constituciones

1 Muestra de esa afinidad con los estudios y el pensamiento alemanes, por ejemplo, es
el hecho de ser la influencia de Karl Jaspers en el Japón la más fuerte e importante
del mundo. Ya en vida del profesor de Heidelberg se fundó la Sociedad Jaspers de To-
kio, y el japonés encabeza la serie de idiomas a los que las obras de este pensador
han sido traducidas.
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como piedras angulares de su es-
tructura pacifista. Las normas fun-
damentales eran, en ese enfoque,
la expresión de la racionalidad
dentro del Estado, un ancla a tra-
vés de la cual cada Estado
debería permanecer retenido en
esa racionalidad. Y el proceso ha-
cia la paz universal debía ser un
camino de creciente racionalidad
en la conducta externa de cada
Estado respecto de los otros igua-
les. Y así, la paz y el derecho con-
vergirian como humanización de
la naturaleza humana. Si, confor-
me con el concepto aristotélico, la
razón aparece como diferencia
específica del hombre respecto
del mundo animal, el incremento
de la razón a través de la expan-
sión de la racionalidad en la con-
ducta externa de los Estados pro-
duciría, sin duda, una perspectiva
desde la cual los humanos se de-
sarrollarían más efectivamente
como humanos. De este modo,
para decirlo con palabras de Kant
en La metafísica de la moral (núm.
61), "...el arreglo de sus diferen-
cias por la manera civil del proce-
so, y no por los medios bárbaros
de la guerra, se puede realizar",
para prevenir "verse uno mismo-
...degradado como los animales
inferiores al nivel de los juegos
mecánicos de la Naturaleza".

El mundo está todavía tratando
de aproximarse, penosamente co-
mo se ve, a la paz perpetua. No
es esta la razón menor para que,
a dos siglos, el fin de la vida de
Kant aparezca con tanta significa-
ción en los años primeros del XXI.

Después de las dos grandes gue-
rras del siglo pasado , y sobre to-
do del holocausto nuclear de Hi-
roshima y Nagasaki, que Kant hu-
biera calificado como "bellum in-
ternecinum", el librito Zum Ewigen
Frieden sorprende con anticipa-
ciones de los males de nuestro
tiempo. Por ejemplo, la guerra
fría, una paz en versión deteriora-
da , y sus siniestras consecuen-
cias: el enorme e insidioso apara-
to de lo que con abuso y perversi-
dad se suele llamar "inteligencia".
Ella viene unida a la inmoralidad
de espiar y llevar adelante activi-
dades clandestinas en los otros
Estados, especialmente, claro es-
tá, en los más débiles.

Tambien se acollara con la irre-
frenable tendencia al terrorismo
de Estado, no terrorismo al por
menor, sino terrorismo al por ma-
yor, éste último llamado "represa-
lia" y no terrorismo por el circo
mediático, como con justicia y co-
raje ha establecido y denunciado
el notable Noam Chomsky. Decía
Kant: "...esos actos infernales
(asesinos, envenenadores, el uso
de la traición, el espionaje) ya vi-
les en sí mismos, al ser puestos
en circulación, no quedan confina-
dos a la esfera de la guerra ... vi-
cios tales, una vez estimulados,
no está en la naturaleza de las co-
sas que se los pueda detener y
son llevados al estado de paz,
donde su presencia es entera-
mente destructiva del propósito
del Estado en cuestión". Algo sa-
bemos de esto los argentinos de
las útimas décadas.



21Bicentenario de Kant

Era evidente para él la intrínseca
maldad del armamentismo y el mi-
litarismo: "... (los ejércitos perma-
nentes) están siempre amenan-
zando a los otros Estados con la
guerra con el sólo aparecer en
constante preparación para el
combate. Ellos incitan a los varios
Estados a superarse unos a los
otros en el número de soldados y
a sus miembros no se les puede
fijar límite. Con las sumas dedica-
das a ese propósito, la paz resulta
aún más opresiva que una corta
guerra, y los ejércitos permanen-
tes son en sí mismos las causas
de guerras de agresión, ejecuta-
das para liberarse de esa carga".

Kant previó asimismo otro asun-
to de nuestros días, la deuda ex-
terna como consecuencia de la
carrera armamentista: "... Esta in-
geniosa invención (el crédito) de
los comerciantes del presente si-
glo es, en otras palabras, un teso-
ro para llevar adelante guerras
que pueden exceder el tesoro de
todos los otros Estados juntos...La
facilidad con que la guerra puede
ser hecha, acoplada a la inclina-
ción que parece estar implantada
en la naturaleza humana es un
gran obstáculo en el camino de la
paz posible".

Tal vez el aspecto de más rele-
vancia, con todo, resida en la in-
sistencia kantiana en el consenti-
miento del afectado por la guerra
para combatir en ella: "Si, como
debe ser bajo esta constitución
(republicana), cada uno de ellos
es requerido acerca de si habrá o
no guerra, nada es más natural

que sopesen el punto muy bien,
antes de emprender tan mal nego-
cio. Porque decretando la guerra,
de necesidad están resolviendo
atraer las miserias de la guerra a
su país. Esto implica: deben lu-
char ellos mismos; deben solven-
tar con su propiedad el costo de la
guerra; deben esforzarse en re-
construir la devastación que deja
atrás la guerra; y finalmente, de-
ben aceptar el peso de la deuda
que amarga aun la paz misma, lo
cual nunca podrán ponerlo en la
cuenta de nuevas guerras siem-
pre pendientes".

Sobreestimaba, sin embargo, la
eficacia del valor formal de la con-
stitución republicana para evitar
las guerras. Ella consistía para
Kant en la mera separación de los
poderes ejecutivo y legislativo. No
pudo prestar atención suficiente a
hechos con los cuales hoy esta-
mos familiarizados. Por un lado,
que los legisladores que eventual-
mente pueden resolver la guerra
no son quienes las combaten ni
mueren en ellas. Por otro, que la
clase política frecuentemente en-
cuentra modos de excluirse de la
guerra, como ha ocurrido en los
Estados Unidos con el vicepresi-
dente Quayle, y los presidentes
Clinton y Bush (h) en la de Viet-
nam.

En esto, precisamente, como en
algunos otros aspectos, las si-
guientes generaciones debieron y
deben avanzar en el sendero
abierto por Kant. Deben apoyarse
no sólo en la constitución formal y
en las normas sino en una imple-
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mentación cultural y política más
amplia de la idea básica según la
cual nadie que no consienta la
guerra debe combatirla o sufrir
sus consecuencias. Esto implica
neutralizar las manipulaciones de
la opinión pública por el circo me-
diático, develar las operaciones
de la propaganda belicista, dejar
al descubierto las falacias de la
"ingeniería del consentimiento",
denunciar las presiones del esta-
blecimiento militar-industrial y de
los traficantes de armamentos,
conjurar el pseudo patriotismo, la
demagogia y el oportunismo políti-
co con una cultura de la paz en
cuyo núcleo mismo esté el princi-
pio de la solución pacífica de los
conflictos internacionales. Tam-
bién importa prevenir el uso de la
técnica del hecho consumado, en
el manejo de la cual las poblacio-
nes de los Estados se encuentran
afectados por guerras que no tu-
vieron ni el tiempo ni la posibilidad
de considerar con reflexión políti-
ca, discusión y debate. Tales fue-
ron los casos de conflictos tan di-
ferentes como el de las Malvinas y
la guerra de Vietnam.

Probablemente Kant fue el úni-
co, o a lo sumo uno de los muy
pocos, pensadores del iluminis-
mo, que se manifestó como un mi-
litante antiimperialista. No tienen,
por eso, poca significación sus ob-
servaciones sobre el imperialismo
y el colonialismo de fines del siglo
XVIII. Esos males se proyectan
hoy bajo la forma de inaceptables
hegemonias globales. Y deciden
guerras como las del Golfo Pérsi-

co y la invasión ilegal a Irak, dis-
tantes pero distintamente enraiza-
da en el diseño caprichoso del
mapa de la región, trazado hacia
el colapso del imperio otomano
con obvios designios imperialis-
tas, que la importancia ulterior del
petróleo potenció inmensamente.
Los efectos también se reconocen
en la prepotencia de las grandes
potencias, sistemáticas violadoras
de los principios de no interven-
ción y de autodeterminación de
los Estados más débiles en la co-
munidad internacional. La conde-
na de La paz perpetua conserva
actualidad y congruencia: "Si uno
compara esto (la humanidad apro-
ximada a una constitución cosmo-
polita) a la conducta inhospitalaria
de los estados civilizados, prima-
riamente comerciales, de nuestro
continente, uno se horriza por la
injusticia que cometen en sus visi-
tas a los pueblos y países extra-
ños, desde que el visitar aparece
como sinónimo del conquistar.
América, los países negros, las
Molucas, el Cabo, etc., allí descu-
bren lo que les parece pertene-
ciente a nadie, porque los nativos
son totalmente ignorados. En la
India bajo el pretexto de estable-
cer meros centros comerciales, in-
trodujeron una soldadesca extran-
jera y con ello unas extensas gue-
rras, rebeliones, traiciones y la en-
tera letanía de los males que son
el peso de la humanidad..."

Para los pueblos del Tercer Mun-
do, particularmente para las jóve-
nes repúblicas del África, el pen-
samiento de Kant tiene una mar-
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cada significación.. Contestando a
los escépticos de su tiempo que
veían en la derivación demencial
al terror de la Revolución francesa
una prueba de la inmadurez de las
masas para la libertad, como los
escépticos de nuestros días ven lo
mismo en la reciente y terrible
guerra genocida de Ruanda y el
Congo, el filósofo decía: "Si uno
acepta esa premisa, la libertad
nunca será alcanzada; porque
uno no llega a la madurez para la
libertad sin haber ya adquirido és-
ta última; uno debe ser libre para
aprender a hacer uso de sus pro-
pios poderes libre y útilmente. Los
primeros intentos serán segura-
mente brutales y conducirán a un
estado de cosas más penoso y
peligroso que la condición ante-
rior, bajo la dominación y con ello
la protección de una autoridad ex-
terior. Sin embargo, uno alcanza
la razón sólo a través de la propia
experiencia y uno debe ser libre
para poder practicarla...Aceptar el
principio según el cual la libertad
no es merecida por aquellos bajo
nuestro control y de tener el dere-
cho a rehusársela indefinidamen-
te, es una violación de los dere-
chos de Dios mismo, que ha crea-
do al hombre para ser libre"2.

Su fe en la libertad era confianza
en la capacidad de la persona hu-
mana para superar su propia ne-
gatividad. La celebración de su bi-
centenario debe ser la ocasión pa-
ra reafirmar esa confianza en el
hombre y la libertad humana.
También la rememoración de
Kant a 200 años de su muerte de-
be ser la oportunidad para pensar
de nuevo en la responsabilidad in-
telectual y los deberes de la ra-
zón, en la primera década del si-
glo XXI, después de la Guerra
Fría y de la ilusión -sólo la ilusión,
como bien se sabe- de un tiempo
en el cual los ingentes recursos
económicos de la guerra iban a
ser empleados para combatir el
hambre, las desigualdades, la en-
fermedad y el analfabetismo en el
mundo.

En agosto de 1997, el alcalde o
prefecto de Hiroshima, Takashi
Hiraoka, produjo una Declaración
por la Paz en la que citaba la con-
stitución de UNESCO: "Desde
que la guerra empieza en la men-
te de los hombres, es en la mente
de los hombres que las defensas
de la paz deben ser construídas".
De esto trata la razón práctica de
Kant aplicada al orbe jurídico y po-
lítico, y de esto debe tratar el

2 Citado por Noam Chomsky, "Language and Freedom", The Chomsky Reader, pág.
144
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La delimitación de las responsabilidades en la génesis de la trampa financie-
ra es decisiva por razones teóricas y prácticas. En primer lugar, la experiencia
latinoamericana cuestiona la teoría ortodoxa según la cual la liberalización fi-
nanciera tiende a la distribución óptima de los recursos financieros y produc-
tivos. La experiencia ha demostrado, por lo contrario, que el mercado financie-
ro tiene una lógica de funcionamiento que provoca la volatilidad en los flujos
de capitales y la vulnerabilidad financiera, económica y social de los países
periféricos. Esta realidad está siendo admitida, en mayor o menor medida, por
economistas de la academia estadounidense vinculados con la ortodoxia y por
funcionarios de los organismos financieros.
En segundo lugar, si se admite que las causas de las crisis financieras son

externas e internas, el abordaje del problema debe considerar tanto programas
de reforma de la arquitectura financiera internacional en busca de un sistema
menos volátil y más adverso al riesgo, como reformas destinadas a desarmar
o cuanto menos desalentar las lógicas económicas orientadas a la obtención
de rentas y contrapuestas a las de la acumulación productiva.



Presentación

Los países latinoamericanos vi-
vieron muchas décadas en una
trampa comercial que los conde-
naba a una escasez estructural de
divisas. Cuando el mercado finan-
ciero puso a su disposición finan-
ciamiento abundante, cayeron en
una trampa financiera. ¿A qué se
debió este tránsito desafortuna-
do?

La trampa comercial, que aún si-
gue funcionando, se debe a la es-
pecialización en la producción y
exportación de productos cuyos
precios tienden a deteriorarse -o
cuando menos a experimentar
fuertes fluctuaciones- ante los
precios de los bienes que los paí-
ses necesitan importar para cre-
cer. Como consecuencia de esta
estructura, los países latinoameri-
canos experimentaron reiterados
estrangulamientos en su balanza
de pagos que los obligaron a ajus-
tes recesivos y/o a devaluaciones
inflacionarias. Las restricciones fi-
nancieras durante el período de
sustitución de importaciones afec-
taron las posibilidades de desarro-
llo latinoamericano. No obstante
es notorio que, en ese momento,
la región creció más que durante
el imperio de la trampa financiera:
en las décadas de los cincuenta y
sesenta, el crecimiento del PIB de
América latina fue superior al 5%
promedio. En los setenta ese por-
centaje se mantuvo, pero en los
ochenta cayó al 1% y en la déca-
da de los noventa apenas superó
el 3% promedio.

La trampa financiera tiene diver-
sos orígenes. Uno de ellos es ex-
terno. En los años setenta, el mer-
cado financiero internacional su-
frió modificaciones que generaron
una importante oferta de crédito
disponible para la periferia. Para-
lelamente, los agentes financieros
adoptaron conductas agresivas
para la colocación de los fondos,
que no tuvieron en cuenta los ries-
gos de insolvencia y permitieron el
endeudamiento insustentable de
países y empresas.

Internamente, en varios países
latinoamericanos, los grupos do-
minantes aprovecharon esa nue-
va realidad para obtener rentas fi-
nancieras, generando burbujas de
consumo o especulación basadas
sobre endeudamientos público o
privado, que terminaron en crisis.

Por otra parte, los países que
entraron en crisis fueron víctimas
de políticas de “salvataje” de los
organismos financieros internacio-
nales orientadas a preservar los
intereses de los grupos endeuda-
dos y de los prestamistas exter-
nos a costa de las sociedades.

La delimitación de las responsa-
bilidades en la génesis de la tram-
pa financiera es decisiva por razo-
nes teóricas y prácticas. En primer
lugar, la experiencia latinoameri-
cana cuestiona la teoría ortodoxa
según la cual la liberalización fi-
nanciera tiende a la distribución
óptima de los recursos financieros
y productivos. La experiencia ha
demostrado, por lo contrario, que
el mercado financiero tiene una ló-
gica de funcionamiento que pro-
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voca la volatilidad en los flujos de
capitales y la vulnerabilidad finan-
ciera, económica y social de los
países periféricos. Esta realidad
está siendo admitida, en mayor o
menor medida, como se verá más
adelante, por economistas de la
academia estadounidense vincu-
lados con la ortodoxia y por fun-
cionarios de los organismos finan-
cieros.

En segundo lugar, si se admite
que las causas de las crisis finan-
cieras son externas e internas, el
abordaje del problema debe con-
siderar tanto programas de refor-
ma de la arquitectura financiera
internacional en busca de un sis-
tema menos volátil y más adverso
al riesgo, como reformas destina-
das a desarmar o cuando menos
desalentar las lógicas económicas
orientadas a la obtención de ren-
tas y contrapuestas a las de la
acumulación productiva.

Causas de volatilidad
financiera

Para evaluar las causas de la
vulnerabilidad y de las crisis, así
como las respuestas que los paí-
ses periféricos pueden dar a los

desafíos de la globalización finan-
ciera es necesario tener en cuen-
ta qué fuerzas movilizan las co-
rrientes de capital.

La teoría ortodoxa convencional
sostiene, muy sintéticamente, que
las corrientes de capital obedecen
a las oportunidades de rentabili-
dad, que los mercados libres con-
tribuyen a la correcta distribución
de los recursos financieros y a
compensar la escasez de ahorro
en las economías. También consi-
dera que las crisis son, básica-
mente, responsabilidad de los to-
madores de crédito, públicos o pri-
vados, que se endeudan por enci-
ma de sus posibilidades de pago1.

Este esquema no toma en cuen-
ta que los cambios en las corrien-
tes de fondos o en el costo de di-
nero no se producen sólo por
cambios o desequilibrios en las
economías de los receptores sino
también -y muchas veces princi-
palmente- por los cambios en los
mercados de los países centrales
o por decisiones que los grandes
agentes financieros toman, inde-
pendientemente de las condicio-
nes imperantes o las conductas
de los tomadores de crédito. Es
decir que los capitales no se mue-

1 Una expresión acabada de este punto de vista se encuentra en un informe del sema-
nario liberal británico The Economist (1995): “El mercado global de capitales es sim-
plemente un mecanismo para fijar precios al capital y destinarlo a sus usos más pro-
ductivos (...). Para los trabajadores, compañías y ahorristas, la pérdida de poder de
los gobiernos es un motivo de regocijo, no de temor: lo que se está perdiendo es el
poder de persistir en políticas dañinas y de practicar el engaño económico dejando
deslizar la inflación. Ciertamente, a medida que los mercados financieros globales es-
tán más integrados, actuando como un único mercado en la apreciación del riesgo, las
recompensas por seguir las buenas políticas serán mayores” (p. 4-5).



ven sólo por las condiciones de la
demanda (pull) sino también por
las de la oferta (push). Por ejem-
plo, el desencadenamiento de la
crisis de la deuda latinoamericana
en los ochenta se debió al brusco
e importante aumento en las tasas
de interés en los Estados Unidos -
que repercutió sobre el costo de
los intereses de la deuda externa
a tasa flotante- y la transformó de
muy elevada en impagable.

Eichengreen y Fishlow (1998) ci-
tan trabajos de investigación se-
gún los cuales los factores exter-
nos explican cerca de la mitad de
los flujos de fondos en bonos des-
de los Estados Unidos hacia seis
países latinoamericanos y algo
menos en los flujos hacia Asia.

En los primeros años noventa,
sostienen los autores, algunos
países como México y la Argenti-
na recibían capitales por las con-
diciones imperantes internamen-
te. Pero el Perú y otros recibían
inversiones de portafolio a pesar
de la situación crítica que atrave-
saban.

Una de las recomendaciones
que surgen de la teoría conven-
cional es que la apertura financie-
ra facilita el acceso al financia-
miento internacional y a compen-
sar la escasez de ahorro interno.

Sin embargo, numerosas evi-
dencias indican que la apertura fi-
nanciera puede convertirse en
una fuente de inestabilidad al fo-
mentar el ingreso de capitales es-
peculativos en momentos de auge
y facilitar su salida ante cambios

reales en el mercado receptor, en
las percepciones de los agentes
financieros o en algún punto del
mercado internacional.

Según Eichengreen y Mussa
(1999) la liberalización puede pro-
mover el acceso de fondos de
centros off shore y a inversión ex-
terna riesgosa. En tales condicio-
nes los bancos y sus clientes se
endeudan fácilmente en divisas
por lo cual una crisis de tipo de
cambio o una devaluación inespe-
rada pueden minar la solvencia de
unos y otros.

Además, la liberalización de la
cuenta corriente -que incrementa
la posibilidad de rápidos retiros de
capitales- puede forzar a las auto-
ridades nacionales a aumentar las
tasas de interés para defender
una divisa bajo ataque, lo cual
puede ser peligroso cuando el sis-
tema bancario es ya frágil. Por lo
tanto, concluyen, la liberalización
financiera externa incrementa las
posibilidades de falta de confianza
en el sistema bancario y en el tipo
de cambio establecido y el riesgo
de crear un círculo vicioso des-
tructivo.

Según el citado trabajo de Ro-
goff y otros (Prasad et al., 2003),
“Es verdad que muchas econo-
mías en desarrollo con un alto
grado de integración financiera
experimentaron altas tasas de
crecimiento. Es también verdad
que, en teoría, hay muchos cana-
les a través de los cuales la aper-
tura financiera puede promover el
crecimiento. De todos modos, un
examen sistemático de la eviden-
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cia sugiere que es difícil estable-
cer una relación causal robusta
entre el grado de integración fi-
nanciera y la performance de cre-
cimiento del producto (...). Hay po-
ca evidencia de que la integración
financiera ayudó a los países en
desarrollo a una mejor estabiliza-
ción de fluctuaciones en el consu-
mo o el crecimiento (...). De he-
cho, nueva evidencia presentada
en este trabajo sugiere que bajos
a moderados niveles de integra-
ción financiera pueden haber he-
cho a algunos países sujetos a
una mayor volatilidad de consumo
en relación con el producto. Por lo
tanto, si bien no hay pruebas en
los datos de que la globalización
financiera ha beneficiado el creci-
miento, hay evidencia de que al-
gunos países pueden haber expe-
rimentado, como resultado, una
mayor volatilidad en el consumo.
(...). El ingreso promedio per cápi-
ta del grupo de países en desarro-
llo más abiertos financieramente,
continúan los autores, crece a una
tasa más favorable que aquellos
del grupo de economías menos
abiertas financieramente. De to-
dos modos, permanecen sin ser
contestadas las preguntas de si
esto refleja una relación causal y
de si esa correlación es robusta.
La literatura sobre este tema, vo-
luminosa como es, no presenta un
cuadro conclusivo. Unos pocos
trabajos encuentran un efecto po-
sitivo de la integración financiera
en el crecimiento. No obstante, la
mayoría no encuentra efecto o a
lo mejor, un efecto mixto. Por lo

tanto, una lectura objetiva del vas-
to esfuerzo de investigación reali-
zado hasta ahora sugiere que no
hay un fuerte, robusto y uniforme
apoyo para el argumento teórico
de que la globalización financiera
per se conlleva una mayor tasa de
crecimiento económico (...). Adi-
cionalmente, algunos de los paí-
ses con liberalización de la cuenta
capital experimentaron colapsos
de su crecimiento relacionados
con costosas crisis bancarias o
cambiarias” (Prasad et al., 2003:6,
8 y 9).

La integración financiera, sostie-
nen los autores, no es una condi-
ción necesaria: China e India al-
canzaron altas tasas de creci-
miento a pesar de tener una limi-
tada y selectiva liberalización de
la cuenta de capital. China se con-
virtió en relativamente más abierta
a la inversión fija pero no a otros
tipos de inversión. Mauricio y
Botswana tuvieron, también, altas
tasas de crecimiento a pesar de
que están relativamente cerrados
a los flujos de capital. Por lo con-
trario, Jordania y el Perú abrieron
sus economías a los flujos de ca-
pital y sus economías declinaron.

Los autores encuentran, tam-
bién, que en los años noventa (pe-
ríodo de liberalización financiera)
la volatilidad de las tasas de creci-
miento en las economías emer-
gentes se redujo, pero aumentó la
volatilidad en el consumo. Esto se
habría debido a que los países tu-
vieron acceso procíclico al merca-
do de capitales, es decir, que tu-
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vieron la oportunidad de financiar
aumentos insustentables del con-
sumo. La mayor volatilidad relati-
va en el consumo se encuentra en
las etapas primeras de la apertura
financiera mientras que en las eta-
pas superiores la integración fi-
nanciera parece favorecer la esta-
bilidad macroeconómica. De to-
dos modos, concluyen, esos be-
neficios de la integración financie-
ra habrían alcanzado principal-
mente a los países industriales.

El riesgo derivado de la apertura
financiera es mayor cuando los
sistemas financieros son mal re-
gulados o funcionan con criterios
clientelísticos, como sucede en
muchos mercados periféricos.

En este sentido, Eichengreen y
Mussa afirman: “La experiencia
ha demostrado que liberalizar la
cuenta capital antes que el siste-
ma financiero del propio país haya
sido fortalecido puede contribuir a
serios problemas económicos. En
particular, la liberalización domés-
tica y financiera aumenta el riesgo
de crisis si no está sostenida por
una robusta supervisión pruden-
cial y regulación (y políticas ma-
croeconómicas apropiadas). La li-
beralización doméstica, al intensi-
ficar la competencia en el sector
financiero, quita a los intermedia-
rios el colchón de protección con-
tra las consecuencias de prácticas
de malos préstamos y mala admi-
nistración”. Puede permitir a los
bancos locales expandir activida-
des riesgosas a tasas que exce-
den su capacidad para manejar-

las” (Eichengreen y Mus-
sa,1999:5).

“La liberalización externa, conti-
núan, puede magnificar los efec-
tos de políticas inadecuadas. Per-
mitiendo la entrada de bancos ex-
tranjeros, la liberalización externa,
como su contraparte doméstica,
puede estrechar los márgenes y
quitar amortiguadores de los ban-
cos contra pérdidas por présta-
mos”.

También el Banco Mundial
(1998) enfatiza el peligro que im-
plica la liberalización poco caute-
losa de los sistemas financieros.
Según el Banco, cuando se obser-
va una actitud de excesiva ten-
dencia al endeudamiento privado
y a la asunción de riesgos en un
contexto de abundantes entradas
de capital y sistemas financieros
privados, es necesario adoptar
planteamientos amplios. En mu-
chos casos ello obligará a aplicar
tipos de cambio más flexibles, una
política fiscal más estricta, una re-
glamentación financiera más
apropiada y rigurosa y, en casos
necesarios, restricciones a los flu-
jos de capital. El objetivo de esas
medidas será reducir los ingentes
ingresos de capital y el repentino
auge del crédito interno que suele
preceder a las crisis financieras.

Johannes Witteveen, ex director
y luego asesor del FMI sostiene:
“La creciente importancia de los
flujos de capital privado a los paí-
ses en desarrollo crea un serio
riesgo de desórdenes en el proce-
so de desarrollo. Esos flujos de
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capital, y especialmente las inver-
siones de portafolio, pueden ser
altamente volátiles. En un período
de expansión cuando las perspec-
tivas parecen rosadas, los ingre-
sos de capital pueden acelerarse
más allá de la capacidad de ab-
sorción de algunos países. Puede
entonces ser tentador para los go-
biernos y las firmas privadas to-
mar prestado en los mercados de
crédito internacional -en algunos
casos aun en corto plazo y en di-
visas. De este modo, puede desa-
rrollarse una seria situación de so-
breinversión con un gran déficit en
la cuenta corriente del balance de
pagos” (Witteveen, 1998:21).

La responsabilidad de los
organismos
internacionales

Autores provenientes de la orto-
doxia o pertenecientes a ella en-
cuentran que los organismos fi-
nancieros tuvieron responsabili-
dad en la generación de crisis,
además de agravar el costo de la
salida de éstas.

Las críticas más fuertes y sólidas
sobre este punto provienen quizá
de Joseph Stiglitz, quien las ha
volcado en una multitud de artícu-
los. En uno de ellos el Premio No-
bel, profesor de Columbia Univer-
sity sostiene que “las altas tasas
de interés que el FMI recomendó
en nombre de la estabilización,
condujeron a quiebras masivas y
destrucción de capital. Antes que
promover economías estables
con crecimiento más rápido y ta-

sas de interés más bajas, las
prescripciones simplistas del FMI
sobre la liberalización de los mer-
cados de capitales y financiero
frecuentemente resultaron en lo
opuesto: sectores financieros co-
lapsados, costos de financiamien-
to prohibitivamente altos, disloca-
ción social extendida y turbulen-
cias políticas. ¿Qué salió mal? Se
suponía que las políticas de ajus-
te del FMI y el Banco Mundial,
combinando liberalización comer-
cial con política monetaria estric-
ta, dirigirían los recursos desde
los usos menos productivos a los
más productivos. En la práctica,
no obstante, cuando la política
monetaria restrictiva es imple-
mentada sin una suficiente aten-
ción al desarrollo de instituciones
financieras orientadas hacia la
provisión de crédito a pequeñas y
medianas empresas locales, es
casi imposible crear nuevos em-
pleos y empresas. En país tras
país, los trabajadores desplaza-
dos fueron de trabajos de baja
productividad a desempleo de
productividad cero (…). El enfo-
que del FMI sobre el mundo en
desarrollo está cortado de la mis-
ma tela neoliberal que la del Ban-
co Mundial, con poca atención so-
bre si ellos realmente encajan en
la situación de los países que tie-
nen que ayudar. El resultado ine-
vitable ha sido la inhabilidad del
FMI para manejar crisis, la incom-
prensión de las necesidades de
las economías en transición y el
fracaso en la promoción del desa-
rrollo” (Stiglitz, 2001)
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Otro dictamen contundente -y
menos difundido- sobre las fallas
de desempeño del FMI, el Banco
Mundial y el BID, en la prevención
y tratamiento de las crisis fue pro-
ducido por la Comisión de Aseso-
res sobre Instituciones Internacio-
nales de la Cámara de Represen-
tantes de los Estados Unidos, pu-
blicado en 2000 (International Fi-
nancial Institutions Advisory Co-
misión, 2000). La Comisión fue di-
rigida por Allan Meltzer, profesor
de Carnegie Mellon, asesor de
presidentes estadounidenses,
bancos y organismos financieros
internacionales, por lo que recibió
el nombre de Meltzer Commis-
sion. Estuvo integrada por figuras
de renombre y de también incues-
tionable pertenencia ortodoxa co-
mo Jeffrey Sach, Charles Calomi-
ris y Fred Bergsten, entre otros.

En relación con el FMI, el infor-
me sostiene que éste no tuvo la
capacidad de evitar a tiempo pro-
cesos que desembocarían en cri-
sis y que, una vez producidas, re-
comendó medidas que tendieron
a reducir los costos de los agentes
financieros y a cargarlos sobre las
espaldas de las poblaciones. Uno
de los casos citados es el del plan
Brady, aplicado en México en
1985 con la intervención del FMI y
el gobierno estadounidense, el
cual ayudó a salvar bancos dejan-
do a la población con una cuenta
estimada en el 20% del PIB.

Los autores consideran que, de-
bido a las medidas del FMI, los

bancos han logrado no hacerse
cargo de los costos que deberían
estar asociados con el fracaso de
los préstamos de alto riesgo. Al
respecto citan un comentario del
experto Barry Eichengreen2 quien
sostiene que en sus intervencio-
nes poscrisis el FMI no estimuló a
los bancos a compartir los costos
de la crisis y que éstos encontra-
ron que podrían usar el organismo
"como un club en su batalla con
los gobiernos".

La actitud del Fondo tuvo conse-
cuencias posteriores ya que, se-
gún la Comisión, difundió en el
mundo financiero la señal de que
los prestamistas serían rescata-
dos en caso de una nueva crisis,
lo cual estimuló una nueva ronda
de préstamos arriesgados. "La
Comisión, especifica el informe,
no aprueba la política del FMI en
América latina en los ochenta y en
México en 1995 o en muchos
otros casos. Los préstamos del
FMI a esos países protegieron
instituciones financieras extranje-
ras, de los Estados Unidos y de
otros países, y a algunos inverso-
res a gran costo para los ciudada-
nos de los países deudores".

Los hombres de Meltzer esti-
man, también, que el FMI tiene
mucho poder en los países subde-
sarrollados y que a menudo mina
la soberanía y el proceso demo-
crático. "El staff del FMI, sostie-
nen, frecuentemente admite (con
orgullo) que el poder ejecutivo de
las naciones prestatarias gusta de
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usar las condiciones del FMI para
obtener concesiones de sus legis-
laturas. Mientras ese mecanismo
puede algunas veces alcanzar re-
formas deseables, frecuentemen-
te lo hace cambiando el balance
de poder dentro de los países en
un modo que distorsiona el siste-
ma constitucionalmente estableci-
do de pruebas y balances". Y con-
tinúa: "Los gobiernos del G-7, par-
ticularmente los Estados Unidos,
utilizan el FMI como un vehículo
para alcanzar fines políticos"

La Comisión informa que, según
los expertos consultados por ella
en el curso de su investigación,
las intervenciones del FMI (sean
asistencia estructural de largo pla-
zo o manejo de crisis de corto pla-
zo) no han sido asociadas con cla-
ros beneficios económicos en los
países supervisados. "Numerosos
estudios de los efectos de los
préstamos del FMI han fallado en
encontrar un lazo significativo en-
tre el involucramiento del FMI e in-
crementos en la riqueza o el ingre-
so".

¿Qué hacer?

Las recomendaciones para los
países emergentes en su relación
con la globalización financiera de-
penden del diagnóstico del cual se
parta.

Para los teóricos del mercado fi-
nanciero perfecto la alternativa si-
gue siendo la liberalización de la
cuenta de capital pero con el des-
monte de las instituciones que ge-
neran azar moral y, por lo tanto,

estimulan la colocación inadecua-
da de fondos.

Esta propuesta consiste, en defi-
nitiva, en liberar las fuerzas ciegas
de los movimientos de capital y el
poder de los agentes financieros

Una corriente de inspiración ins-
titucionalista confía en que una
buena regulación del mercado a
través de normas prudenciales,
transparencia y respaldos de últi-
ma instancia razonables, puede al
menos reducir el grado de trauma-
tismo del funcionamiento del sis-
tema.

En esta línea, la CEPAL (1998)
consideró que, más allá de la si-
tuación macroeconómica de cual-
quier país asiático o latinoameri-
cano que haya sido afectado por
esta inestabilidad, ella refleja, an-
te todo, un problema fundamental
de la economía global: la enorme
asimetría que existe entre un
mundo financiero internacional
cada vez más sofisticado y diná-
mico y la ausencia de un marco
institucional apropiado para regu-
larlo. Las graves imperfecciones
de los mercados financieros y la
rápida expansión de fondos de ca-
rácter especulativo, que explican
su volatilidad, exigen el desarrollo
de regulaciones prudenciales y
esquemas de supervisión adecua-
dos, así como de "prestamistas de
última instancia".

Evidentemente, un sistema pru-
dencial más eficiente y transpa-
rente contribuiría a reducir el nivel
de riesgo sistémico y la volatilidad
de capitales. Pero la historia de la
regulación financiera muestra,
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desde sus orígenes, que los capi-
tales se resisten exitosamente a
los avances regulacionistas de
gobiernos e instituciones interna-
cionales3 y que la posibilidad de
una “domesticación” del mercado
financiero es remota en momen-
tos en que, precisamente, el capi-
tal financiero hegemoniza la lógi-
ca del funcionamiento del capita-
lismo globalizado.

Desde los países emergentes se
ha planteado y, en algunos casos
ejecutado, la alernativa del con-
trol de capitales como una forma
de proteger las economías de las
fluctuaciones del mercado. En es-
ta línea Eichengreen y Fishlow
(1998) recomiendan controles de
capital para moderar el influjo de
capitales de corto plazo y, diri-
giéndose a los defensores del li-
bre mercado, sostienen que si se
renuncia a los controles se nece-
sita un FMI expandido y dispositi-
vos para intervenir más ordenada-
mente en las crisis de la deuda
cuando ocurren.

La persistencia en la volatilidad
de capitales planteó la discusión
sobre la utilidad de los controles
de capital de corto plazo, posibili-
dad admitida incluso por el FMI en
situaciones muy particulares.

La experiencia más observada
en este tema fue la regulación so-
bre ingreso de capitales de corto
plazo que establecieron transito-

riamente Chile y Colombia,

Según Edwards (1999), el siste-
ma chileno (exigencia de depósi-
tos no remunerados para inverso-
res de corto plazo) no contribuyó a
aumentar el plazo medio de la
deuda pero tampoco tuvo efecto
sobre el tipo de cambio, y tuvo
uno reducido sobre la tasa de inte-
rés. Pero sí habría contribuido a
reducir las fluctuaciones del mer-
cado de valores. De todos modos,
los controles no evitaron que Chi-
le sufriera consecuencias exter-
nas de la crisis de 1997 y, como
derivación de ella, fueron levanta-
dos para estimular el ingreso de
capitales. Eichengreen (1999),
por su parte, encuentra que en
Chile los controles de capitales
fueron efectivos.

Según Ffrench-Davis y Villar
(2003), las regulaciones de Chile
y Colombia fueron exitosas en re-
ducir la proporción de ingresos de
corto plazo en el total de los ingre-
sos de capital. También permitie-
ron a las autoridades monetarias
aumentar los intereses sin crear
condiciones para una mayor apre-
ciación de sus monedas. Esto
constituyó una política anticíclica
que contribuyó a mantener balan-
ces macroeconómicos más sus-
tentables.

De todos modos, señalan los au-
tores, las medidas no evitaron el
rápido proceso de acumulación de
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3 Sobre este punto es sumamente ilustrativo el análisis de Fred Block (1989) sobre la
resistencia del capital financiero a la regulación durante la discusión del acuerdo de
Bretton Woods.



deuda externa y de deterioro del
balance de cuenta corriente du-
rante la segunda mitad de los no-
venta.

Sin embargo, las medidas pre-
ventivas demostraron ser insufi-
cientes. Algunos autores encuen-
tran que varios países sufrieron
crisis a pesar de disponer de sis-
temas preventivos que deberían
haberlas evitado.

Refiriéndose al caso mexicano
Velazco y Cabezas (1998) afir-
man que México aumentó los re-
querimientos de capital para forta-
lecer los bancos en los noventa
pero igual cayeron no por fallas en
la regulación sino porque esos
instrumentos son poco útiles
cuando las condiciones existentes
provocan la salida de capitales.

Eichengreen y Fishlow, por
ejemplo, encuentran sorprendente
que en los años previos a la crisis
Tailandia tomara todas las medi-
das que los expertos recomiendan
a los países con grandes ingresos
de capital: austeridad monetaria;
equilibrio fiscal; esterilización me-
diante la colocación de bonos; au-
mento de los requerimientos de
reservas para los depósitos en
baths de no residentes y para la
toma de préstamos de corto plazo
por parte de los bancos; los prés-
tamos bancarios en moneda ex-
tranjera a sectores no generado-
res de divisas dejaron de ser con-
siderados como parte del activo
de los bancos. “La experiencia de
Tailandia, concluyen, revela la di-
ficultad que tienen países con pe-

queñas economías cuando tratan
de diseñar políticas para manejar
grandes ingresos de capital. Ajus-
tar la política monetaria y fiscal fue
penoso en un período en el que
las economías estaban desacele-
rándose. Por una variedad de ra-
zones políticas bien conocidas, es
muy difícil hacer grandes reduc-
ciones de gastos en un corto pe-
ríodo. Y si las tasas de interés
más altas pueden bajar la deman-
da doméstica y la inflación, ellas
sólo atraerán fondos externos adi-
cionales. Las operaciones de es-
terilización aumentan la carga fis-
cal de los gobiernos, que compra
activos externos de bajo rendi-
miento a cambio de sus emisiones
de deuda doméstica de rendi-
miento más alto. Incrementar los
requerimientos de reserva en los
bancos aumenta los costos ban-
carios (...). Adicionalmente, por
supuesto, Tailandia cometió dos
errores críticos. Primero, se adhi-
rió a la política de fijar su tipo de
cambio dentro de una banda más
estrecha. La fijación estimuló los
ingresos de capital porque los in-
versores externos no fueron ame-
drentados por el riesgo cambiario.
Tailandia, como México, revelaron
la bien conocida tendencia de que
los funcionarios, una vez compro-
metidos con un tipo de cambio fi-
jo, consideran la devaluación co-
mo una admisión de fracaso y se
adhieren a la fijación por demasia-
do tiempo” (Eichengreen y Fish-
low,1998:58).

Otro de los requisitos planteados
por organismos y numerosos au-

59Volatilidad financiera y vulnerabilidad



tores para reducir el impacto de la
volatilidad de capitales es el forta-
lecimiento del sistema financiero y
de sus normas prudenciales.

Las propuestas de control de
movimientos de capital de corto
plazo como las comentadas con-
centran su atención en la reacción
de las economías receptoras ante
el ingreso o salida de capitales,
pero no toman en cuenta que el
origen de la volatilidad se encuen-
tra en las características del mer-
cado financiero y que las econo-
mías -inclusive las grandes, como
mostró la vulnerabilidad británica
ante el ataque especulativo a la li-
bra esterlina en 1992- no pueden
aislarse en forma efectiva de esos
movimientos salvo que rompan to-
da vinculación con el mercado
mediante controles de cambios.

De allí que la única forma de que
los controles tengan alguna efecti-
vidad deben aplicarse en escala
global, como producto de una
acuerdo internacional o, cuanto
menos en escala regional, como
propone la asociación ATTAC
(Asociación por un Tributo a las
Transacciones financieras espe-
culativas para ayuda al Ciudada-
no).

El pecado original de la
lógica rentística

Las medidas instrumentales de

orden prudencial o regulatorio
pueden contribuir, indudablemen-
te a reducir la volatilidad de los ca-
pitales y la vulnerabilidad de las
economías ante las fluctuaciones
de los mercados internacionales.

Pero eso no toca uno de los nú-
cleos del problema: el desarrollo
de formas de organización econó-
mica basadas sobre la obtención
de renta financiera, no sólo por
parte de los agentes financieros
sino por agentes de los sectores
reales que operan de acuerdo con
lógicas financieras o que tienen
negocios en ambos campos de
las economías4.

Estos sectores dan enorme im-
portancia y hasta prioridad a la es-
tabilidad por encima del creci-
miento, a la liberalización de los
mercados por encima de la pro-
tección y al respeto de los contra-
tos internacionales por encima de
los intereses del mercado interno
y de la sociedad que depende del
mismo porque la acumulación de
renta financiera está ligada fuerte-
mente con la estabilidad de pre-
cios y de contratos y la libertad de
movimiento de capitales.

Esto se revela en que en los paí-
ses en los que los actores domi-
nantes están menos volcados a la
lógica financiera, cuentan con po-
líticas más prudentes y heterodo-
xas, en lo que se refiere a la rela-
ción con el mercado financiero in-
ternacional.
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4 Sobre este tema señala Moguillansky (2002;12) “los lazos entre lo real y lo financiero
se han mezclado a tal punto que una crisis que comienza en el sector real rápidamen-
te se propaga al financiero y viceversa, potenciando sus negativos efectos”.



La expansión y la fortaleza de
los sectores vinculados con la ren-
ta financiera explican la persisten-
cia de debilidades en los marcos
regulatorios internacionales y na-

cionales y, en consecuencia, a pe-
sar de las costosas consecuen-
cias de la volatilidad de los capita-
les.
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Se encuentra muy difundida en nuestro entorno la tendencia a asimi-
lar, sin más, la inseguridad con el crimen. Es decir, con hechos violen-
tos que afectan la vida o la integridad física o sexual de las personas,
así como sus bienes, todos ellos de naturaleza estrictamente policial
y mediáticamente convocantes. La ausencia de seguridad puede ser
enfocada, no obstante, de modo más amplio, como comprensiva de
necesidades y aspiraciones que encuentran numerosos obstáculos
en la vida cotidiana, tales como el desempleo, las enfermedades, la
falta de previsión, y también, por supuesto, el delito. Este último con-
stituye una de las manifestaciones que adopta la inseguridad en nue-
stros días y no, en cambio, su exclusiva causa generadora. Verlo de
otro modo, amén de un error epistemológico, ha contribuido a gene-
rar una inflación punitiva que poco favor le ha hecho a la prevención
efectiva del delito.
La solución a los problemas de la seguridad está muy lejos de ser al-

canzada mediante la sola intervención del aparato policial y la mani-
pulación arbitraria de las figuras penales y sus montos punitivos.
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En el año 1986 el sociólogo Ul-
rich Beck, profesor de la Universi-
dad de Munich, publicó una obra
emblemática titulada "La sociedad
de riesgo: hacia una nueva mo-
dernidad"1. La obra fue escrita a la
sombra de las catástrofes de
Chernobil y Bhopal, indicadores
para Beck de un riesgo onmipre-
sente e intrínseco a la actividad
humana en una etapa que combi-
na el desarrollo tecnológico de úl-
tima generación con las más va-
riadas formas de indigencia y pre-
cariedad social

Transcurrieron algunos años
desde entonces y aquel riesgo se
ha transformado en un intenso
miedo que inunda las emociones
colectivas. La sociedad del miedo
quedó inugurada con los bien re-
cordados sucesos ocurridos el 11
de septiembre de 2001, los que
pretendieron brindar cierta legiti-
midad a la imposición de un esta-
do de excepción global. Un régi-
men de facto planetario llamado a
echar por tierra algunos de los
principios más consustanciales al
liberalismo político y a la legalidad
que, desde la Ilustración en ade-
lante, creció bajo su sombra.

Así es que no hubo y no hay po-
sibilidades de aplicar las Conven-
ciones de Ginebra para los deteni-
dos afganos en la base militar de
Guantánamo. Así, en la Argenti-
na, es que se produce un hito le-
gislativo acaso sin precedente: la
concesión de plenos poderes a

las víctimas, o mejor dicho, a una
sola de ellas, para que legisle im-
buida de su angustia y de toda su
frustración. No se trata de negar el
dolor de quien, como Juan Carlos
Blumberg, ha perdido a su hijo en
circunstancias tan dramáticas.
Pero de allí a conferirle plena po-
testad para sancionar y modificar
leyes en un ámbito tan sujeto a
complejidades técnicas, como re-
sulta ser el inherente a la legisla-
ción procesal-penal, hay una bre-
cha muy grande, cuyo salto no
puede sino ser mirado con algún
grado de sospecha.

Crimen e inseguridad

Se encuentra muy difundida en
nuestro entorno la tendencia a
asimilar, sin más, la inseguridad
con el crimen. Es decir, con he-
chos violentos que afectan la vida
o la integridad física o sexual de
las personas, así como sus bie-
nes, todos ellos de naturaleza es-
trictamente policial y mediática-
mente convocantes.

La ausencia de seguridad puede
ser enfocada, no obstante, de mo-
do más amplio, como comprensi-
va de necesidades y aspiraciones
que encuentran numerosos obstá-
culos en la vida cotidiana, tales
como el desempleo, las enferme-
dades, la falta de previsión, y tam-
bién, por supuesto, el delito.

Este último constituye una de las
manifestaciones que adopta la in-

1 La sociedad del riesgo. Hacia una nueva modernidad. Paidós Básica, Barcelona,
1998.
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seguridad en nuestros días y no,
en cambio, su exclusiva causa ge-
neradora. Verlo de otro modo,
amén de un error epistemológico,
ha contribuido a generar una infla-
ción punitiva que poco favor le ha
hecho a la prevención efectiva del
delito.

Para evitar este desvarío las Na-
ciones Unidas viene desde 1994
elaborando otros modelos en ma-
teria de seguridad, que tienden a
resaltar aspectos del fenómeno
que lejos están de quedar circuns-
criptos a su faz policial. Tal es el
caso del concepto "seguridad hu-
mana"2, el cual propone desarro-
llar un enfoque multidimensional
de la seguridad que abarque no
sólo los aspectos policiales, sino
también las coordenadas econó-
micas, sociales, sanitarias y am-
bientales.

Tan sólo provistos de una con-
cepción amplia y suficientemente
comprensiva del dilema seguri-
dad/ inseguridad es posible abor-
dar el estudio de las causas del
aumento del delito experimentado
por la sociedad argentina. Para lo
cual, en función de su compleji-
dad, será necesario recurrir a los
recursos técnicos y teóricos, pero
también a los hallazgos prácticos,
de diversas disciplinas como re-

sultan ser la economía, el desa-
rrollo social, la estadística, la cri-
minología, la cultura, la educa-
ción, la ética y los valores.

Especial trascendencia dentro
de este esquema tiene el vertigi-
noso deterioro de las condiciones
sociales experimentado durante
las últimas décadas. La caída de
los pilares sociales del Estado, su
retracción y su paulatina desapari-
ción de áreas claves de la vida so-
cial trajo aparejada, para amplios
sectores de nuestra población, la
imposibilidad de acceder a los
servicios básicos de salud, educa-
ción y vivienda.

Este deterioro, sin embargo, es-
tá lejos de quedar circunscripto a
las fronteras de nuestro país y se
encuentra estrechamente vincula-
do con el aumento de las polariza-
ciones sociales en el subcontinen-
te latinoamericano, a punto tal de
ser considerada en la actualidad
como una de las regiones que ma-
yores desigualdades presenta en
el planeta. Y no casualmente,
también la más insegura3.

De modo tal que resulta cohe-
rente con el sentido común afir-
mar que para atacar los factores
criminógenos resulta entonces
conveniente que las sociedades y
los Estados de la región revigori-

2 "La seguridad pública desde la perspectiva de la seguridad humana", Gobernabilidad
y Seguridad Sostenible, www.iigov.org/seguridad, 27-8-02.

3 En Latinoamérica la tasa de homicidios es el doble que la de cualquier otra región del
mundo subdesarrollado. Colombia registra el record de 3.000 personas secuestradas
por año. El Brasil, Guatemala y México tienen el mayor número relativo de asesinatos
y lesiones del mundo. De acuerdo con el Banco Interamericano de Desarrollo, los hos-
pitales públicos son ocupados hasta en un 40% por víctimas de la violencia. Los gas-
tos de protección y efectos del crimen oscilan entre un 5 y un 9% del PIB.
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cen el entramado de los servicios
sociales básicos y se esfuercen,
simultáneamente, por aumentar
las oportunidades ocupacionales
para los jóvenes, creando espa-
cios para los millones que hoy es-
tán fuera del mercado de trabajo y
del sistema educativo.

La solución a los problemas de
la seguridad está muy lejos de ser
alcanzada mediante la sola inter-
vención del aparato policial y la
manipulación arbitraria de las figu-
ras penales y sus montos puniti-
vos.

Del "problema" a
la "amenaza"

Uno de los riesgos que deben te-
nerse en cuenta a la hora de pen-
sar en conjunto las políticas en
materia de seguridad pública tiene
que ver con la definición de los
problemas, entendiendo por éstos
las circunstancias y conyunturas
irresueltas, de índole conflictiva,
cuyos efectos atañen a la mayoría
de la comunidad.

Es necesario que el "problema"
no sea manipulado y convertido
en "amenaza". No se trata de un
detalle terminológico o un mero
desplazamiento semántico. Ese
paso, que a veces se opera con

sutilidad y pasa inadvertido para
el gran público, tiende a fortalecer
la aplicación irreflexiva de políti-
cas autoritarias y represivas que
poco favor le hacen a la preven-
ción efectiva del delito.

El paradigma de este equívoco
enfoque en materia de seguridad
pública lo contituyen los triste-
mente célebres escuadrones de la
muerte del Brasil que alentados
desde el Estado, tuvieron como
blanco las manifestaciones de la
pobreza callejera4. Convertir al
problema "pobreza-desocupa-
ción" en una amenaza, y a los in-
volucrados en "enemigos", no pa-
rece sensato en un subcontinente,
como el latinoamericano, con un
elevadísimo índice de inequidad
social y acentuada concentración
de la riqueza.

En igual sentido, transformar al
delincuente común en enemigo,
en un contexto de miedo y sospe-
cha generalizada es abrir la puer-
ta a una represión sin límites y
fuera de todo cauce constitucio-
nal.

En este punto es necesario ad-
vertir que toda proclama de gue-
rra, toda cruzada o campaña, sea
internacional o interna, contra el
terrorismo o la delincuencia co-
mún, es precedida por un minu-

4 En agosto de 2004 fueron asesinadas 6 personas en San Pablo, todos ellas mendigos
sin techo, lo cual sirvió para reavivar el recuerdo de la masacre de La Candelaria, ocu-
rrida en Río de Janeiro en 1993. Aquella fue la peor matanza de chicos de la calle en
la historia del Brasil, y un caso emblemático de la actuación de los "escuadrones de la
muerte". Entonces, un grupo de policías militares abrió fuego a sangre fría contra más
de 50 chicos de la calle que dormían en la plaza que rodea a la iglesia de La Cande-
laria. Ocho de aquellos murieron enseguida, como consecuencia de los disparos de
ametralladora efectuados en sus cabezas y pechos. Tenían entre 8 y 15 años.
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cioso proceso de construcción de
la identidad del "otro". Aquel pro-
ceso que la sociología llama la
"construcción de la otredad nega-
tiva"5. Esta construcción favorece
la demonización del otro-delin-
cuente, lo cual en definitiva induce
a internalizarlo como un reflejo del
mal, carente de sustancia humana
y, por ende, de derechos y obliga-
ciones.

En este contexto el "otro" a com-
batir resulta ser el delincuente co-
mún y sus bandas. Si ese otro,
además, representa un mal abso-
luto, pues entonces no cabrá más
alternativa que contar con medios
extremos para su neutralización.
De allí el círculo vicioso de la vio-
lencia y su propagación en espi-
ral: el Estado se mimetiza con la
violencia real o simbólica del otro
y termina, naturalmente, superán-
dola en crueldad. Por eso es que
al fin del camino no nos encontra-
mos con el Estado de Derecho, si-
no, en cambio, con el Estado Te-
rrorista. De este modo el círculo
de la violencia se reanuda una y
otra vez.

No debería perderse de vista,
además, cuál es la dimensión de
la utopía en sociedades tan ex-
puestas a la parálisis y al miedo.
La misma se ve frecuentemente
reducida no a la consecución de
fines altruistas o encomiables, si-
no de aquellos tan sólo destina-
dos a evitar la producción de lo
peor. Es, en ese sentido, podero-

samente conservadora en su al-
cance.

En la sociedad del miedo las ex-
pectativas colectivas no se dirigen
hacia la promoción de los dere-
chos sociales y económicos de los
sectores más desprotegidos, o a
favorecer el desarrollo de las po-
blaciones en riesgo. Por lo contra-
rio, el horizonte social se reduce a
evitar ser asaltado y secuestrado.
Aspiraciones que, si bien resultan
comprensibles y legítimas, lo cier-
to es que sirven para promover el
aislamiento, la indiferencia y la fal-
ta de solidaridad, si reducen en
torno de sí el conjunto de las aspi-
raciones generales de una socie-
dad.

¿Cómo explicar, si no, que en
apenas unos meses la cuestión
seguridad/inseguridad ciudadana
lograra desplazar de la agenda y
la discusión política todos los
otros grandes temas del país:
deuda externa, distribución de la
riqueza, régimen tributario, medi-
das anticorrupción?. Está claro
que el clima actual de desconfian-
za, miedo y exaltación en materia
de represión penal constituye un
gran logro político de los sectores
más conservadores de la socie-
dad, los cuales no sólo han some-
tido el concepto seguridad a una
gran operación de reduccionismo
conceptual, sino también enmas-
caran la violencia como producto
de tan sólo algunos actores: los
delincuentes comunes.

5 Feierstein Daniel: Seis estudios sobre genocidio. Análisis de las relaciones sociales:
otredad, exclusión y exterminio, Eudeba, Buenos Aires, 2000.
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En este marco se nos ha hecho
inclusive olvidar las violencias ge-
neradas por el mismo funciona-
miento del Estado. Ya no de la es-
tructural, que permite que más del
sesenta por ciento de los argenti-
nos sobrevivan por debajo de la lí-
nea de la pobreza, sino, concreta-
mente, de aquellas manifestacio-
nes que se experimentan en la
cárceles, en las comisarías y en
otros establecimientos de deten-
ción. ¿O acaso no nos hemos en-
terado todavía de que la Comisión
Interamericana de Derechos Hu-
manos señala a la Argentina co-
mo uno de los campeones en ma-
teria de crueldades y abusos co-
metidos en el interior de esos ni-
chos de dudosa constitucionali-
dad, cual resultan ser los estable-
cimientos de detención de perso-
nas?

La utopía en la sociedad del mie-
do ha sido reducida a cero. El
cambio social resulta en este con-
texto una quimera: tan sólo cabe
refugiarse en la individualidad sal-
vadora. Y refugiarse armado, para
dar combate al enemigo interior.
Ese mismo enemigo interior, aho-
ra bajo el rostro de la delincuencia
común, al que hacia referencia la
Doctrina de Seguridad Nacional
que posibilitó la desaparición for-
zada de miles de argentinos en
los sórdidos y siniestros años de
1976/1983.

¿Estado policía o Estado de
derecho?

¿En la actual cruzada a la que se
nos invita a adherir contra la nue-

va amenaza del crimen y la delin-
cuencia, hay acaso lugar para los
presupuestos del Estado de dere-
cho, con sus consabidas garan-
tías fundamentales?

La respuesta es negativa. El dis-
curso que ensayan los medios de
comunicación hegemónicos y que
excita a muchos de nuestros con-
ciudadanos no deja sitio disponi-
ble para articular siquiera el idea-
rio que dio vida a los derechos hu-
manos. Plantea, en última instan-
cia, la reducción del problema-
amenaza a través de la represión
policial y penal, primero; y luego,
si aquélla no basta, mediante el
uso de la fuerza bruta y las armas.

Deberíamos estar atentos y re-
cordar que es necesario desarro-
llar un concepto de seguridad am-
plio y comprensivo, que no se
agote en cuestiones de naturaleza
policial, atinentes a la seguridad
física de los individuos y sus bie-
nes, sino que abarque también los
aspectos relativos a la alimenta-
ción, el cuidado, la salud y la edu-
cación de las personas.

Y asimismo tener presente que
la seguridad, ya sea que la defina-
mos como "democrática" o "hu-
mana", no puede tener lugar fuera
del ámbito de protección inheren-
te a los derechos humanos. Pues-
to que ellos tienen su origen, jus-
tamente, en las condiciones que
mayor inseguridad y fragilidad le
han producido al género humano
a través de guerras, exterminios,
deportaciones masivas y laceran-
tes hambrunas, por tan sólo citar
algunos de los clásicos modelos
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de victimización empleados a lo
largo del siglo XX.

De modo tal que la cultura de los
derechos humanos está llamada a
realizar un aporte fundamental a
la hora de pensar la inseguridad y
establecer estrategias que permi-
tan reducir sus manifestaciones e
influencia. Ello sin recurrir a los
apocalípticos llamados del estado
de excepción o de emergencia,
coherentes con la belicosidad que

se pretende autoritariamente arti-
cular en este puntual momento de
la vida argentina.

Tan sólo la debida implementa-
ción de los derechos fundamenta-
les en el terreno social puede ge-
nerar auténtica seguridad colecti-
va. Lo demás, a esta altura de los
acontecimientos lo sabemos bien,
son espejismos y aproximaciones
peligrosas al Estado terrorista.

Octubre 2004
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Las circunstancias excepcionales que permitieron el desar-
rollo de un reducido grupo de países periféricos son
irrepetibles, sobre todo en América latina. En ese marco, la
suerte esperable para un país periférico normal es la que
padece la mayoría de las naciones de este grupo. O peor si,
como en el caso de la Argentina, es un ex integrante de la
semiperiferia industrializada devenido país periférico pri-
mario.
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Los países exportadores de ma-
nufacturas son países con esca-
sos recursos naturales y limitado
desarrollo industrial que, en las úl-
timas décadas, basaron su creci-
miento sobre las exportaciones in-
dustriales1 o países, a menudo
con abundante recursos natura-
les, donde un proceso de indus-
trialización crecientemente com-
plejo permitió el progresivo au-
mento de la participación de las
exportaciones industriales2.

Podría pensarse que el panora-
ma es totalmente distinto en este
grupo de países, puesto que la
apertura comercial, la internacio-
nalización de los procesos pro-
ductivos y el crecimiento de las in-
versiones directas se tradujeron
en un rápido incremento de la par-
ticipación de las exportaciones de
productos manufacturados en el
comercio mundial.

Esto es, sin embargo, sólo par-
cialmente cierto. La participación
de los países semiperiféricos ex-
portadores de manufacturas en el
PIB mundial no varió en la base
restringida y cayó ligeramente en
la ampliada, mientras aumentó en
ambos casos la brecha de ingreso
per cápita respecto de los países
centrales (cuadros Nº 2 y 3, pri-
mera parte).

Si se excluyen del grupo a Hong
Kong y Singapur, el desempeño
negativo se acentúa notoriamen-
te. Se combinan para ello, en dis-
tinta medida según los países, un
crecimiento de las exportaciones
industriales relativamente lento y
la contracción de múltiples activi-
dades como consecuencia de la
apertura comercial.

La situación es diferente en los
países periféricos exportadores
de manufacturas. Estos aumenta-
ron su participación en el PIB
mundial en más de un 100% en la
base restringida, en tanto la tasa
anual de incremento en la partici-
pación incluso subió en la base
ampliada. A su vez, la brecha de
ingreso per cápita con los países
centrales se redujo en proporcio-
nes similares. El cambio en la par-
ticipación se reduce sin embargo
a menos de la mitad si se sustrae
a China, Corea, Malasia y Tailan-
dia. Y la reducción de la brecha en
el ingreso per cápita respecto de
los países centrales disminuye, en
la base restringida, del 106% al
17%3.

Los países que se han diferen-
ciado en la semiperiferia y la peri-
feria de los restantes exportado-
res de manufacturas, están rela-
cionados con dos procesos de

1 Por ejemplo Bangladesh, Haití o República Dominicana
2 Es el caso, en nuestro continente del Brasil o México
3 Esta reducción es escasamente significativa aún teniendo en cuenta que se trata de
países que tenían, en 1975, un ingreso per cápita más alto que China, Corea, Mala-
sia y Tailandia tomados en conjunto (cuadro Nº 3). Estos últimos países experimen-
tan un crecimiento en la participación un 50% más elevado y una disminución de la
brecha respecto del ingreso per cápita de los países centrales casi ocho veces supe-
rior entre 1975 y 1990 y cinco veces más alta en el período 1990-2000.
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expansión distintos pero interco-
nectados y que, por sus especifici-
dades, son difícilmente extrapola-
bles. El primero de éstos tiene co-
mo eje a Corea y Taiwán; el se-
gundo a China.

Corea y Taiwán han condiciona-
do decisivamente el crecimiento
del Sudeste asiático, donde Hong
Kong y Singapur jugaron tradicio-
nalmente el rol de centros articula-
dores de los flujos comerciales y
financieros. Sólo pueden subra-
yarse aquí unas pocas de las ca-
racterísticas de estos dos países,
que presentan en la posguerra
una marcada similitud, por cierto
no casual, con diversos rasgos del
estado desarrollista japonés

a) una gran importancia estratégi-
ca en la guerra fría que se tra-
dujo en una ayuda masiva de
EUA, la apertura del mercado
de éste para sus exportaciones,
la aceptación de niveles de
protección elevados para cier-
tas actividades, así como de un
severo control de las inversio-
nes extranjeras, incluidas las
norteamericanas y la utilización
de todos los instrumentos de
política industrial prohibidos ac-
tualmente por la Organización
Mundial del Comercio;

b) una profunda reforma agraria
que posibilitó el rápido creci-
miento de la producción agríco-
la y eliminó el poder de los te-
rratenientes;

c) un Estado con una estructura
administrativa fuerte y altamen-
te centralizada, fruto en Corea

de la dominación colonial japo-
nesa y en Taiwán, además, de
la estructura interna de poder
que impone el Kuomingtan, ins-
pirada, en buena medida, en
principios leninistas;

d) una base económica estatal ex-
tendida, resultado de la expro-
piación de los empresas japo-
nesas y que implica, aún a co-
mienzos de los años noventa,
que cerca de la mitad de la pro-
ducción industrial esté en Tai-
wán controlada por empresas
públicas;

e) una burocracia estatal altamen-
te eficiente y seleccionada en
función de sus méritos;

f) una elevada autonomía relativa
del Estado que no concita repa-
ros en la burguesía puesto que
la burocracia comparte con ella
una ideología nacionalista, anti-
comunista y favorable a la gran
empresa y reprime, en un mar-
co de ausencia de democracia,
cualquier intento de organiza-
ción de los sectores populares;

g) un proyecto hegemónico que
ubica el crecimiento económico
y la expansión de las exporta-
ciones manufactureras por el
capital local como un factor cla-
ve, en países carentes de
abundantes recursos naturales,
para la defensa de la autono-
mía nacional y la superación de
las consecuencias del colonia-
lismo;

h) la manipulación por el Estado
de las condiciones en que ope-
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ra el mercado a fin de concretar
el proyecto hegemónico de
acuerdo con una cuidadosa
planificación estratégica y la im-
posición de estrictas obligacio-
nes y metas al capital.

El caso chino presenta, en mu-
chos aspectos, características no
demasiado diferentes. Pero ellas
son el resultado de un camino
marcadamente distinto, como es
el de un régimen comunista que
mantiene un firme control político
y que evoluciona, según afirman
sus dirigentes, hacia un socialis-
mo de mercado. A lo cual se agre-
ga que se trata de un país inmen-
so que en virtud del camino reco-
rrido dispone de tecnología atómi-
ca y espacial.

El Sudeste asiático y China con-
forman el área de más alto creci-
miento de la economía mundial
capitalista e integran un bloque,
Asia y Oceanía, que ha aumenta-
do su participación en volumen en
la economía mundial a una tasa
del casi el 2% anual acumulativo.
En este bloque Japón, China y el
Sudeste asiático están insertos en
una red de relaciones creciente-
mente densas, aunque no siem-
pre directas, que integran un es-
pacio altamente dinámico. En él
se desarrolla una división regional
del trabajo rápidamente cambian-
te, a la que se incorporan paulati-
namente nuevos países de la re-
gión, a medida que la elevación
de los costos en los más exitosos
obliga a buscar en el exterior nue-
vas fuentes de mano de obra ba-
rata y disciplinada. Así, los muy

bajos salarios industriales chinos
no han impedido, por ejemplo,
que este país devenga uno de los
más importantes inversores en
Vietnam.

La evolución de los países mine-
ros y primarios no merece mayo-
res comentarios. En la semiperife-
ria, si se toma el total del período
1975-2000, su participación dismi-
nuye y la brecha de su producto
per cápita respecto del centro se
incrementa en alrededor del 50%,
con caídas en el valor absoluto
muy superiores a las de los países
industrializados.

En la base ampliada hay, en
cambio, en el caso de los países
primarios, un ligero incremento de
la participación, enteramente im-
putable, por supuesto, a los recién
ingresados. En especial, a algu-
nos países de Europa del Este cu-
yo crecimiento no está ligado con
la producción primaria, sino con el
aumento de sus exportaciones de
manufacturas en el marco de la
división regional del trabajo en Eu-
ropa occidental.

En la periferia se repite el retro-
ceso de los países mineros y en
cuanto a los primarios, si se exclu-
ye el caso de Indonesia -que devi-
no un exportador de manufactu-
ras- hay un minúsculo aumento de
la participación en el producto
mundial, pero también un incre-
mento de la brecha de ingreso per
cápita respecto del centro.

Finalmente, excluidos los siete
países, la periferia total presenta
una virtual estabilidad en su parti-
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cipación en el PIB mundial (cua-
dro Nº 2) y un incremento de la
brecha de ingresos (cuadro Nº
3), con un muy lento incremento
de su ingreso per cápita.

La transformación de la periferia
bajo el impacto de la apertura co-
mercial y financiera y de la inter-
nacionalización de los procesos
productivos es, en consecuencia,
marcadamente distinta de la exal-
tada por los voceros de los orga-
nismos multilaterales. Estos ge-
neralizan las cifras imputables a
un grupo pequeño de estados, los
más importantes de los cuales lo-
graron su crecimiento mediante la
sistemática violación de las pres-
cripciones de política económica
de esos organismos.

Los rasgos fundamentales son,
si se excluye a ese reducido nú-
mero de países: 1. las bajas tasas
de crecimiento; 2. la pérdida de
peso relativo de la semiperiferia,
es decir de los países periféricos
de más altos ingresos; 3. el de-
rrumbe de los países industriali-
zados, en la mayoría de los
cuales se contrae el peso relativo
de la industria manufacturera en
niveles marcadamente inferiores
a los que la misma continúa te-
niendo en el centro; 4. el retroce-
so de los países primarios y de
los exportadores de petróleo o mi-
nerales y 5.un moderado aumen-
to de la participación de los expor-
tadores de manufacturas y una
también moderada reducción de
la brecha de ingresos con el cen-
tro, la que se incrementa en los
demás casos.

De las participaciones en
volumen en el PIB mun-
dial a las participaciones
en dólares corrientes

a) La brecha creciente entre
los ingresos per cápita en
dólares corrientes del
centro y la periferia
El panorama brindado se ha li-
mitado a examinar la evolución,
en volumen, del producto total y
per cápita de los distintos países,
así como sus cambios relativos.
En tal sentido, ese enfoque es
parcial, ya que los países inter-
cambian mercancías en el merca-
do mundial y la evolución de sus
precios está lejos de ser irrele-
vante.

La tasa de cambio de mercado
de cada país iguala los precios de
los bienes transables evaluados
en una misma moneda (habitual-
mente el dólar). Cuando se aplica
al producto bruto interno de cada
país la tasa de cambio de merca-
do de su moneda con el dólar, se
obtiene el PIB del país calculado
sobre la base de los precios na-
cionales y expresado en dólares
corrientes. Este procedimiento da
participaciones en el producto
mundial y brechas en el ingreso
per cápita totalmente distintas a
las examinadas hasta ahora, y
que se transcriben en los cua-
dros Nº 5 y Nº 6.

Las razones de las diferencias
han sido apuntadas más arriba.
Pero lo significativo es que, a pa-
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ridad de poder de compra, la par-
ticipación del centro cae del 72,2
al 58,2% entre 1975 y 2000. Es
decir, un 26%, mientras que a pre-
cios corrientes pasa del 79,7 al
78,5%, con una caída de sólo
1,5 %.

Si se divide la participación de
cada grupo de países en el PIB
mundial a precios corrientes por
su participación, evaluado a pari-
dad de poder de compra, se verifi-

ca que las diferencias se han in-
crementado notoriamente (los re-
sultados de esta operación, multi-
plicados por cien, se transcriben
en el cuadro sobre índices de va-
lorización).

El nivel de precios de los países
centrales ha aumentado alrededor
de un 20% sobre el promedio de
los precios del conjunto de los paí-
ses, mientras que el de los países
periféricos ha descendido un 27%

Cuadro Nº 5. Participación en el PIB mundial calculado sobre la base de los
precios nacionales de cada país y la tasa de cambio de mercado de cada
moneda con el dólar. Dólares corrientes. Base fusionada

1975 1980 1985 1990 1995 2000
Mundo 100 100 100 100 100 100
Centro 79,7 79,0 79,8 79,5 79,7 78,5
Semiperiferia 10,0 10,8 9,4 11,1 9,6 10,0
Industrializada 1,7 1,6 1,3 4,4 2,8 2,4
Exp. de manufacturas 5,6 5,8 5,0 5,3 5,5 6,0
Excepto Hong-Kong y Singapur 5,3 5,4 4,6 4,8 4,7 5,2
Hong-Kong y Singapur 0,3 0,4 0,5 0,5 0,8 0,8
Mineros 2,4 3,1 2,9 1,3 1,0 1,3
Primarios 0,4 0,3 0,2 0,2 0,2 0,2
Periferia 10,3 10,2 10,7 9,4 10,6 11,5
Industrializada 1,1 1,4 1,1 1,6 1,4 1,2
Exp. de manufacturas 6,7 5,9 6,9 5,9 7,5 8,5
Exc. China, Corea, Malasia y Tailandia 2,9 2,7 2,9 2,4 2,4 2,7
China, Corea, Malasia,y Tailandia 3,8 3,2 4,1 3,5 5,1 5,7
Mineros 0,9 1,2 0,9 0,5 0,3 0,4
Primarios 1,5 1,7 1,8 1,4 1,5 1,4
Exc.Indonesia 0,9 1,0 1,0 0,9 0,8 0,9
Indonesia 0,6 0,8 0,8 0,5 0,7 0,5
Total Periferia 20,3 21,0 20,2 20,5 20,3 21,5
Total periferia exc. Hong-Kong, Singapur
China, Corea, Malasia, Tailandia
e Indonesia 15,6 16,7 14,8 16,0 13,7 14,4
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respecto de su nivel de 1975
(cuadro Nº 7). Este resultado es
difícilmente justificable. El produc-
to del total de los países periféri-
cos ha crecido, medido en paridad
de poder de compra, más que el
de los centrales. Y también lo hizo
su producto per cápita, que refleja
la productividad por habitante (3%
anual, contra menos del 2%).

La productividad del sector tran-
sable de estos países debió cre-
cer mucho más. En estas condi-
ciones tendría que haber habido
una disminución de las diferencias
en los niveles de precios, como
consecuencia del aumento del
precio relativo de los bienes no
transables en los países periféri-
cos4. En vez de ello se verifica un

Cuadro Nº 6. Producto per cápita de los distintos tipos de países en porcen-
taje del producto per capita del Centro. Dólares corrientes. Base fusionada

1975 1980 1985 1990 1995 2000
Mundo 26.6 25.6 22.8 20.4 19.6 19.2
Centro 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Semiperiferia 26.7 27.7 17.3 16.0 13.4 13.9
Industrializada 26.1 26.0 18.6 17.7 11.5 10.2
Exp. de manufacturas 22.9 24.1 14.1 15.7 15.8 16.9
Excepto Hong Kong y Singapur 22.3 23.2 13.1 14.6 13.9 15.0
Hong Kong y Singapur 43.8 54.3 48.7 59.9 83.4 83.6
Mineros 45.8 47.3 30.3 14.5 10.8 12.9
Primarios 19.3 15.3 8.9 7.3 9.3 8.7
Periferia 3.9 3.9 3.0 2.8 3.0 3.1
Industrializada 9.2 11.2 5.8 6.3 5.3 4.6
Exp. de manufacturas 3.1 2.8 2.6 2.4 2.9 3.3
Exc China, Corea,Malasia y Tailandia 2.9 2.8 2.3 2.0 1.9 2.1
China, Corea, Malasia y Tailandia 3.2 2.8 2.8 2.8 4.0 4.5
Mineros 11.1 11.0 5.7 3.7 1.9 2.3
Primarios 4.8 5.3 3.8 2.5 2.4 2.2
Exc. Indonesia 5.1 4.9 4.0 2.3 1.8 2.0
Indonesia 4.6 5.7 3.5 3.0 3.8 2.6
Total Periferia 6.9 7.1 5.0 5.0 4.7 4.9
Total periferia exc.Hong Kong,
Singapur, China, Corea, Malasia,
Tailandia e Indonesia 9.3 9.6 6.2 5.9 4.8 5.0

4 Bajo las hipótesis neoclásicas esto debería haber ocurrido porque los salarios del sec-
tor transable tendrían que haber aumentado más en la periferia que en el centro y, por
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incremento que supera al acumu-
lado en todo la historia del capita-
lismo. En 1975 los países centra-
les tenían una diferencia del nivel
de precios del 56%, respecto del
total de la periferia; en 2000 as-
cendía al 163%.

b) Causas y efectos del in-
cremento de la brecha
Una explicación que sólo puede
enunciarse aquí, puede construir-
se a partir del modelo de Shaikh5,
de determinación en el largo plazo
de los términos del intercambio.

Según este autor, existiendo mo-
vilidad del capital e igualdad de la
tasa de ganancia en nivel interna-
cional, el precio relativo de los
productos que se intercambian en
el mercado mundial depende de
los costos laborales unitarios rea-

les del trabajo directo e indirecto
empleado en la producción de ca-
da uno de ellos (eso está asegura-
do, precisamente, por la iguala-
ción de la tasa de ganancia). La
tasa de cambio de las monedas
será, en el largo plazo, la que po-
sibilite la realización del intercam-
bio de acuerdo con esos costos
laborales unitarios reales relati-
vos.

Puesto que los términos del in-
tercambio se determinan por la
igualación internacional de las ta-
sas de ganancia -que, en general
seguirán la evolución de los cos-
tos laborales reales a lo largo del
tiempo- no constituyen un meca-
nismo de equilibrio automático de
las balanzas comerciales. Es ne-
cesario, para que este equilibrio
se alcance, que los costos labora-

consiguiente, también debería haber aumentado en ella el precio relativo de los servi-
cios en mayor medida que en el centro, disminuyendo así las diferencias en los nive-
les generales de precios. En el elemental modelo de raíz marxista esbozado más arri-
ba (ver nota 6 de la parte I de este artículo, en el número anterior de RE) un muy rá-
pido proceso de industrialización como el experimentado en muchos países periféri-
cos debió posibilitar una mayor organización de los sectores obreros industriales y la
obtención de incrementos en sus salarios reales. Lo cual efectivamente ocurrió, tal co-
mo se verá, en algunos países muy significativos en cuanto a su peso demográfico.
Ello debería haber generado, en un contexto de muy rápido crecimiento de la deman-
da urbana y de los servicios a las empresas, fuertes presiones sociales para la eleva-
ción de los salarios reales en los restantes sectores mercantilizados de la economía,
con el consiguiente incremento en su precio relativo. A su vez, en el centro, la compe-
tencia internacional exacerbada debería (como ocurrió) aumentar la desocupación y
frenar ( o hacer descender) los salarios en el sector transable, por lo cual el proceso
de igualación de la tasa de ganancia entre los sectores no habría debido traducirse en
un aumento significativo en el precio relativo de los bienes no transables. Pudieron, en
ambos casos, jugar tendencias contrarrestantes. Pero también en este contexto teó-
rico resulta difícil justificar un aumento de las diferencias en los niveles de precios. Y
mucho menos de la magnitud que éstas han revestido, sobre todo en relación, preci-
samente, con los países periféricos que más han crecido.

5 Shaikh, Anwar, “Los tipos de cambios reales y los movimientos internacionales de ca-
pital”, en Guerrero, Diego (ed) (2000) Macro economía y crisis mundial, Trotta, Madrid.
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les reales subyacentes (es decir,
los salarios y las productividades)
experimenten los ajustes necesa-
rios.

Las balanzas comerciales entre
los países pueden, sin embargo,
una vez alcanzado un cierto equi-
librio de largo plazo, alejarse por
múltiples razones. Además de
una variación de los salarios y/o
las productividades relativas pue-
den influir una modificación en la

elasticidad renta de las importa-
ciones (que puede ser resultado,
por ejemplo, de una reducción de
las barreras aduaneras); la intro-
ducción en el mercado internacio-
nal de un nuevo país con menores
costos o una distinta tasa de cre-
cimiento de las economías.

Los países periféricos han sido
afectados, en el período en cues-
tión, por varias de estas causas,
estrechamente ligadas con el pro-

Cuadro Nº 7. Indices de valorización (o desvalorización). Participación en el
PIB mundial a dólares corrientes / participación en el PBI mundial en paridad
de poder de compra a dólares constantes de 1995. Base fusionada partici-
pación en el PIB mundial en paridad de poder de compra a dólares constan-
tes de 1995. Base fusionada

1975 1980 1985 1990 1995 2000
Mundo 100 100 100 100 100 100
Centro 110.4 111.8 115.3 129.1 133.5 135.0
Semiperiferia 75.7 78.7 74.1 65.1 65.2 70.5
Industrializada 56.4 55.7 54.8 56.1 53.8 49.9
Exp. De manufacturas 77.3 71.7 64.2 72.7 75.5 83.3
Excep Hong Kong y Singapur 76.0 69.9 61.6 69.9 70.1 77.9
Hong Kong y Singapur 113.2 109.6 110.4 115.5 141.6 146.0
Mineros 93.0 134.8 136.1 74.6 56.0 74.7
Primarios 77.7 61.2 57.4 58.8 70.3 70.9
Periferia 70.7 65.3 59.4 44.0 41.7 41.6
Industrializada 51.4 62.9 54.6 44.5 49.2 47.1
Exp. De manufacturas 69.7 57.2 54.3 41.2 39.5 39.5
Exc. China,Corea, malasia y Tailandia 58.1 54.2 51.0 38.7 34.3 36.6
China,Corea, Malasia y Tailandia 81.9 60.1 56.8 43.2 42.6 41.1
Mineros 123.9 144.9 116.0 73.3 45.4 60.2
Primarios 75.3 75.0 71.9 50.3 47.0 47.3
Exc. Indonesia 75.2 71.8 73.5 53.5 47.2 54.4
Indonesia 75.5 79.6 70.0 45.8 46.8 38.0
Total Periferia 73.1 71.5 65.5 53.4 50.3 51.4
Exc. Hong Kong, Singapur, China,
Corea, Malasia, Tailandia e Indonesia 70.6 73.2 67.3 55.6 52.1 55.5



79La crisis del modelo neoliberal en la Argentina

ceso de internacionalización de
los procesos productivos.

El descenso de sus barreras
aduaneras ha sido mucho más
pronunciado que el experimenta-
do por los países centrales, que
desde 1948, en el marco del
GATT, habían iniciado un proceso
de reducción de las mismas. Ese
descenso, sin duda, aumentó la
elasticidad renta de sus importa-
ciones, tendiendo a generar un
déficit comercial.

Las economías periféricas cre-
cieron más rápido que las econo-
mías centrales, lo cual, a igualdad
de las demás condiciones, tendió
también a aumentar ese déficit.
Este proceso estuvo a su vez
acompañado en la periferia de un
cambio generalizado hacia una
estrategia de crecimiento apoya-
da sobre las exportaciones de
manufacturas. La participación de
los países periféricos en las ex-
portaciones mundiales de manu-
facturas pasó del 12% en 1980-82
al 25,9% en 1996-98. En tanto, la
participación de las exportaciones
manufactureras en el total de sus
exportaciones ascendió, en el
mismo período del 22,4 al 65,8%.
A la vez, aparecieron nuevos pro-
ductores en la gran mayoría de
los rubros industriales exportados
por la periferia.

Los países que procuraban au-
mentar su participación en el mer-
cado mundial debían, pues, ele-
var rápidamente su competitivi-
dad para incrementar su penetra-
ción en el mercado de los países
centrales y no ser desplazados

por otros países periféricos. Esta-
ban compelidos a ello por la evo-
lución de sus importaciones, así
como también, en la mayoría de
los casos, por el aumento de las
remesas de utilidades y royalties
ligados con la extranjerización de
su economía, y por la elevación
del pago de intereses, como con-
secuencia de una deuda externa
creciente.

El resultado de este proceso ha
sido la tendencia a la devaluación
de sus monedas. Esta devalua-
ción implica una disminución del
precio relativo de los bienes no
transables y el encarecimiento de
los bienes de capital importados.

Pero la devaluación, por sí mis-
ma, tal como lo demuestra
Shaikh, no mejora, en el largo pla-
zo, el equilibrio comercial. Este
equilibrio sólo experimenta una
mejoría en dos casos: a).si la pro-
ductividad del sector exportador
se eleva en mayor medida que en
el sector exportador del país del
cual se importa o b) mediante una
caída en el costo real unitario co-
mo consecuencia de un aumento
de los salarios, en moneda local,
menor al del precio de los produc-
tos exportados.

Esta caída no supone, necesa-
riamente, una reducción de los
salarios reales en el sector tran-
sable. Puede ocurrir que su dismi-
nución en términos del precio de
los productos del sector transable
sea compensada con un descen-
so, como consecuencia de la de-
valuación, en el precio relativo de
los bienes no transables que en-
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tran en el costo de reproducción
de la fuerza de trabajo. En ese ca-
so, sin embargo, habrá un deterio-
ro en las condiciones de vida de
los campesinos y/o en la tasa de
ganancia de las empresas del
sector no transable y/o en el sala-
rio real de sus trabajadores. Ra-
zón por la cual es improbable que
se produzca un proceso de ajus-
te de los costos unitarios reales
con mantenimiento del salario real
en el sector transable salvo cuan-
do el muy bajo nivel absoluto de
los salarios determina una escasa
incidencia de los productos tran-
sables en el costo de reproduc-
ción de la fuerza de trabajo.

Los distintos tipos de países pe-
riféricos recurrieron en diferente
medida a devaluaciones que re-
dujeron su nivel de precios res-
pecto del centro y las mismas es-
tuvieron ligadas con evoluciones
de los salarios reales en el sector
manufacturero muy disímiles.

Los datos muestran un índice de
desvalorización mucho más ele-
vado en la periferia que en la se-
miperiferia.

En esta última, esto es probable-
mente resultado de dos fenóme-
nos distintos. Los exportadores de
manufacturas altamente dinámi-
cos, como Hong Kong y Singapur,
no se vieron obligados a entrar en
un proceso devaluatorio. En los
restantes países el fuerte compo-
nente transable en el consumo,
sobre todo de los estratos altos y

medios, frenó el recurso a la deva-
luación a cambio del incremento
en el endeudamiento, menor cre-
cimiento y, como se verá, reduc-
ción de los salarios.

En la periferia puede verificarse,
excepto en los países industriali-
zados, un proceso devaluatorio
mucho más intenso. Este abarca
tanto a los países mineros o petro-
leros y a los primarios -donde el
factor determinante ha sido, sin
duda, la caída en los precios de
los productos de exportación- co-
mo a los exportadores de manu-
facturas.

En éstos han jugado a pleno los
factores antes mencionados, que
han sido finalmente determinan-
tes de una caída de los precios y
de un deterioro en los términos del
intercambio6.

La diferencia respecto de lo ocu-
rrido en la semiperiferia reside en
que los exportadores más dinámi-
cos han sido los que más han de-
valuado. Incluso en mayor medida
de los que aparece en el cuadro,
dado que Corea, excluida de la
semiperiferia porque no la integra-
ba en 1975, ha seguido una evo-
lución similar a la de Hong Kong y
Singapur.

La evolución de los salarios fue
también marcadamente distinta,
incluso ante variaciones similares
del índice de desvalorización. En
la semiperiferia, el índice de des-
valorización fue reducido, pero
hubo, salvo en los exportadores

5. Maizels, Alfred (1996), New evidences on the North-South terms of trade. South letter
Nro 27.



81La crisis del modelo neoliberal en la Argentina

de manufacturas, una fuerte re-
ducción de salarios.

Lo mismo ocurre, aunque en me-
nor medida, en los países periféri-
cos exportadores de petróleo y
minerales, y en los primarios. En

muchos de éstos, el sector manu-
facturero se halla sujeto a un fuer-
te proceso de reestructuración,
como consecuencia de la apertura
económica, del incremento de la
competencia externa, y de políti-

Cuadro Nº 8.Indice de evolución de los salarios en la industria manufactur-
era por tipo de país, ponderado por la participación del empleo industrial de
cada país

60 países Crec. 88 países Crec.
1980 1990 1997 anual 1991 1997 anual

Mundo 100 114.1 135.2 1.8% 100 106.0 1.0%
Centro 100 105.8 109.2 0.5% 100 105.1 0.8%
Semiperiferia 100 93.2 106.0 0.3% 100 83.6 -2.9%
S. Industrializada 100 75.0 75.1 -1.7% 100 54.7 -9.6%
S. Exp. de manuf 100 98.5 114.5 0.8% 100 113.3 2.1%
exc. Hong Kong y Singapur 100 113.2 2.1%
Hong Kong y Singapur 100 115.1 2.4%

S. Exp. de petroleo y minerales 100 57.0 38.8 -5.4% 100 74.5 -4.8%
S. Primaria 100 36.9 44.6 -4.6% 100 104.2 0.7%
Periferia 100 120.4 149.7 2.4% 100 113.7 2.2%
Periferia industrializada 100 99.6 104.3 0.2% 100 106.3 1.0%
Periferia exp. de manuf. 100 122.8 151.7 2.5% 100 112.9 2.0%
Exc. China, Malasia,

Corea y Tailandia 100 85.1 61.6 -2.8% 100 71.1 -5.5%
China, Malasia, Corea
y Tailandia 100 131.1 176.0 3.4% 100 127.1 4.1%
Periferia exp.
De petróleo y minerales 100 59.8 74.2 -1.7% 100 82.8 -3.1%
Periferia Primaria 100 112.0 177.7 3.4% 100 134.4 5.1%
Periferia Primaria

exc Indonesia 100 89.6 72.6 -1.9% 100 91.4 -1.5%
Indonesia 100 117.0 200.7 4.2% 100 162.3 8.4%

Total periferia 100 117 144.3 2.2% 100 106.4 1.0%
Total periferia, excluídos
Hong Kong, Singapur, China,
Corea, Malasia, Tailandia
e Indonesia 100 90.1 82.9 -1.1% 100 82.6 -3.1%

Fuente: OIT, Keys Indicators of the Labour Market 2001-2002
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cas de ajuste orientadas a la ex-
pansión de exportaciones no tra-
dicionales, en un contexto de caí-
da internacional en el precio rela-
tivo de sus productos tradiciona-
les de exportación. Ello no ha ocu-
rrido, en cambio, en la periferia in-
dustrializada, que no sufrió tam-
poco un proceso de desvaloriza-
ción significativo.

En cuanto a los exportadores de
manufacturas, deben distinguirse
varios procesos. Hong Kong, Sin-
gapur y Corea lograron conciliar
un proceso de valorización con un
aumento de los salarios reales si-
milar al de la productividad en el
sector transable. Compiten cre-
cientemente con los países cen-
trales, con productos menos sofis-
ticados o complejos de los que és-
tos producen, o con producciones
que pasan a radicarse en el peri-
feria, pero a las que no acceden la
mayoría de los restantes exporta-
dores de manufacturas. Constitu-
yen, en estas producciones, los
productores de menores costos y
no se encuentran sometidos, en
virtud de ello, a fuertes presiones
devaluatorias sobre sus salarios.

Los exportadores periféricos de
manufacturas más dinámicos (in-
cluida Indonesia) experimentan
fuertes incrementos salariales,
aunque inferiores, al menos en el
caso de China, a los de la produc-
tividad.

La desvalorización en este caso
podría haber sido, en parte, con-
secuencia de una transferencia a
los consumidores del centro de

una reducción de los costos unita-
rios relativos. Ese traspaso es po-
sible por un incremento de los sa-
larios menor, en relación con la
productividad, que el producido en
el centro. Pero la diferencia entre
el crecimiento de la productividad
en la industria manufacturera y la
suba de los salarios fue aún ma-
yor en EUA, por ejemplo.

El mecanismo fundamental de
ajuste ha sido, por consiguiente,
el traslado de su peso no a los tra-
bajadores de la industria manu-
facturera, sino a otros sectores.
Sin duda, en buena parte gracias
a la escasa gravitación de los bie-
nes transables en la demanda.

En los restantes exportadores de
manufacturas periféricos la des-
valorización fue algo menor, pero
jugó en cambio un papel impor-
tante el deterioro de los salarios
reales en la lucha competitiva con
los exportadores más dinámicos.
La situación es heterogénea entre
los exportadores de manufacturas
semiperiféricos, que en conjunto
perdieron participación en el PIB
mundial en paridad de poder de
compra. El Brasil, que no ha se-
guido, en buena parte del período,
una política centrada sobre una
expansión de las exportaciones a
cualquier precio, muestra eleva-
ción en los salarios; mientras,
ocurre lo contrario en México, vol-
cado a las exportaciones a EUA.
A su vez, Turquía sigue, en cuan-
to a los salarios, una evolución si-
milar a la del Brasil.

El saldo en cuanto a evolución
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de los salarios es, empero, claro.
Tasas muy bajas de crecimiento
en el centro, con caída en EUA y
elevación en los países de menor
desarrollo relativo de Europa (fun-
damentalmente como efecto del
proceso de igualación de las re-
muneraciones impulsado por la in-
tegración), y acentuada caída en
la periferia total, si se excluyen a
los exportadores de manufacturas
seleccionados.

Cabe además indicar, aunque no
es posible desarrollar aquí este
punto, que la desvalorización im-
plica crecientes trabas para el de-
sarrollo del proceso de acumula-
ción por encarecimiento del costo
de los bienes de capital importa-
dos y la consiguiente disminución
de las posibilidades de acceso a
los bienes de alta tecnología pro-
ducidos en el centro.

En la medida en que la desval-
orización está ligada con el des-
censo de los salarios como forma
de incrementar la competitividad
supone también un creciente in-
tercambio desigual entre centro y
periferia, es decir, la entrega de
cantidades crecientes de trabajo
para la adquisición de los bienes
producidos en el centro.

Los exportadores periféricos de
manufacturas no se encuentran al
margen de ese proceso, sino en
su centro, aunque las consecuen-

cias de ello no recaigan, en los
más dinámicos, sobre los trabaja-
dores de la industria manufacture-
ra. Este intercambio desigual re-
presenta una sustracción de más
del 15% del PIB de la periferia to-
tal7.

Las premisas neoliberales a
la luz de los datos (o las
consecuencias de ser un
país periférico normal)

La actual fase del capitalismo es-
tá signada en la periferia, como
las anteriores, por un desarrollo
acentuadamente desigual y el in-
cremento, para la mayor parte de
los países, de la brecha de ingre-
sos per cápita respecto del centro,
sea esta medida en paridad de
poder de compra o en dólares co-
rrientes.

El cambio fundamental es la ad-
quisición por el capital más con-
centrado de la capacidad para
controlar procesos productivos,
cuyos distintos segmentos se eje-
cutan en diversos puntos del pla-
neta.

Esto tiene múltiples consecuen-
cias. Las empresas que adquieren
esta capacidad se encuentran en
condiciones de desarrollar cada
fragmento del proceso productivo
allí donde sus costos son meno-

7 El cálculo ha sido efectuado sobre la base de datos de Kohler, Gernot y Tausch, Ar-
no,(2002), Global keynesianism, unequal exchange and global exploitation, Nueva
York. La magnitud del intercambio desigual consignado difiere, sin embargo, de la cal-
culada por estos autores, en razón de diferencias conceptuales en la definición del in-
tercambio desigual.
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res. Esto les otorga una ventaja
competitiva decisiva y obliga a las
restantes fracciones del capital
productivo a fusionarse con ellas,
insertarse en redes bajo su control
o desaparecer. Se asiste, en con-
secuencia, a una notoria acelera-
ción del proceso de concentración
y centralización del capital en ni-
vel mundial y al surgimiento de un
nuevo capital transnacional. Este,
si bien mantiene, la mayoría de
las veces, ligazones con su Esta-
do de origen -al cual reclaman
apoyo para su expansión- pugna
por un mercado mundial unifica-
do, donde los Estados nacionales
no puedan interferir en su búsque-
da del máximo beneficio.

A su vez, la capacidad del gran
capital transnacional para radicar
sus inversiones en el lugar más
conveniente desde el punto de
vista de sus costos, le otorga una
nueva posibilidad de negociación.
En primer lugar, con los Estados,
a los que obliga a desregular los
mercados, disminuir los impues-
tos e imponer políticas de reduc-
ción de los costos laborales. Lue-
go, con la clase obrera, cuyos dis-
tintos segmentos nacionales son
puestos en competencia a través
del libre comercio y constante-
mente sometidos al chantaje de
un retiro de la inversión y la consi-
guiente desocupación.

La producción en el mundo y pa-
ra el mundo del gran capital trans-
nacional determina que, a diferen-
cia de lo que ocurría en econo-
mías fundamentalmente centra-
das sobre el mercado interno, el

salario de “sus” trabajadores no
sea, a la vez, un elemento del
costo y un componente de la de-
manda. El contingente nacional
de mano de obra que emplea no
constituye, normalmente, una
fracción relevante de su deman-
da, y procura reducir su remune-
ración en la mayor medida posible
a fin de incrementar su participa-
ción en el mercado mundial.

Estos rasgos definen una fase
cuya característica central es la
ofensiva del capital contra el tra-
bajo, tanto en el centro como en la
periferia. El imperialismo clásico
implicaba la expansión de las ex-
portaciones industriales del centro
y el control, por el capital de éste,
de la producción de alimentos y
materias primas en la periferia. El
incremento de las exportaciones
industriales suponía la expansión
de la ocupación en la industria del
centro, y la importación de alimen-
tos y materias primas baratos po-
sibilitaba una reducción en los
costos del capital y en el costo de
reproducción de la mano de obra.

A su vez, los crecientes contin-
gentes de obreros industriales en
el centro participaban, en mayor o
menor medida en las ganancias
de la expansión colonial, gracias a
su exitosa resistencia a la reduc-
ción de los salarios nominales, lo
cual, en condiciones de baja en el
precio de los alimentos, significa-
ba un incremento del salario real.

Ahora, en cambio, el capital se
encuentra en condiciones de
apropiarse por entero de las ga-
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nancias derivadas de su expan-
sión en nivel mundial. La caída de
los salarios reales en la industria
manufacturera norteamericana
respecto de su nivel de 1974 y el
estancamiento de los salarios rea-
les en los países más avanzados
del centro son una prueba de ello.

Este hecho, junto con la inser-
ción subordinada de las burgue-
sías industriales periféricas en las
redes de producción y/o distribu-
ción del gran capital transnacio-
nal, determina un cambio en la
contradicción dominante en la es-
cena mundial. La oposición entre
países imperialistas y movimien-
tos de liberación nacional integra-
dos por sectores de la burguesía
nacional tiende a ser sustituida
por otra: la que opone al capital
imperialista y los Estados que le
sirven de apoyo con los sectores
populares del centro y de la perife-
ria. En esta última, la situación de
los sectores populares tiende a
deteriorarse en mucha mayor me-
dida que en el centro, puesto que
la apertura económica hace desa-
parecer bloques enteros de la pro-
ducción y el sector exportador se
encuentra sometido a una feroz
competencia y a un intercambio
crecientemente desigual.

Esta situación no hará sino acen-
tuarse, pese a las afirmaciones de
los panegiristas de la globaliza-
ción. Es cierto que ha habido un
cambio fundamental en la distribu-
ción del empleo en la industria
manufacturera en el mundo, con
pérdida, por parte del centro, de

casi 10 puntos en su participación.
Pero el desplazamiento de la in-
dustria a la periferia supone, en ni-
vel mundial, una disminución en el
ingreso de los asalariados (traba-
jadores mal pagos son reempla-
zados por otros aún peor remune-
rados).

Tal caída, en condiciones en que
una fracción en rápido aumento
de la producción se orienta hacia
el mercado internacional (la pro-
ducción mundial creció, en volu-
men, entre 1980 y el 2001, 61%;
las exportaciones totales, 169%;
la producción mundial de manu-
facturas, 72%; las exportaciones
de manufacturas, 233%) debería
ser compensada por un consumo
creciente del centro, que constitu-
ye apenas el 15% de la población
mundial. Y en especial, del seg-
mento cada vez más reducido que
detenta altos ingresos.

Esto se traduce, inevitablemen-
te, en una creciente pugna por el
acceso a los mercados de los paí-
ses centrales por parte de la peri-
feria, un incremento del intercam-
bio desigual y un deterioro aún
mayor de las condiciones socia-
les. Por otra parte, es inexacto
que este proceso esté acompaña-
do de una rápida diseminación de
las capacidades tecnológicas. La
nueva división internacional del
trabajo tiende a asemejarse, con-
forme con la acertada imagen de
Arrighi, a la existente entre los
músculos y el cerebro8.

La transferencia de tecnología

8 Arrighi, Giovanni (1997).
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que realizan efectivamente las
transnacionales a la periferia que-
da normalmente encapsulada en
la misma empresa. Hay, sin duda,
procesos de capacitación de ma-
no de obra y de cuadros medios, y
generación de economías exter-
nas que pueden eventualmente
favorecer la progresiva constitu-
ción de subsistemas. Pero el con-
trol básico de las capacidades tec-
nológicas sigue radicado en las
empresas multinacionales. En au-
sencia de una capa empresarial
local (que la propia internacionali-
zación de los procesos producti-
vos tiende a destruir) resulta difícil
que sean efectivamente apropia-
das y difundidas en la economía
local.

Incluso si esto ocurre, ello no
otorga, aun dentro del subsiste-
ma, la capacidad de generación
de nuevos productos y procesos.
En el mejor de los casos se ad-
quiere la capacidad de inserción
en las fases menos complejas de
la producción de algunos produc-
tos.

Además, el progreso tecnológico
tiende a interconectar las diversas
esferas del conocimiento en el
marco de una creciente subordi-
nación de las indagaciones cientí-
ficas a las prioridades fijadas por
el capital.

Esto implica que la inserción
competitiva en las actividades
más dinámicas no puede descan-
sar en un proceso acumulativo de
aprendizaje, eventualmente ayu-
dado por la familiarización con las

prácticas más avanzadas a través
de la compra de patentes y de
acuerdos tecnológicos. Requiere
el desarrollo de saberes ligados
con un complejo sistema científi-
co, cuya constitución en la perife-
ria choca con las exigencias de la
competitividad.

En definitiva, el pasaje de la pro-
ducción de alimentos y materias
primas para el mercado mundial a
la de productos manufacturados,
sin creación de sistemas indus-
triales, no cambia la estructura je-
rárquica de la división mundial del
trabajo, en los hechos reforzada
por el control de las empresas
transnacionales sobre las cade-
nas de producción y distribución.
Tampoco elimina el intercambio
desigual, que no es un efecto de
la naturaleza de los productos in-
tercambiados, sino de las relacio-
nes internacionales asimétricas
de producción que articulan el
mercado mundial.

Las premisas sobre las que se
asienta la visión neoliberal son,
pues, falsas, y el recetario que se
deriva de ellas no es sino una co-
dificación de las exigencias del
gran capital transnacional, a cuya
aplicación se le atribuye efectos
que están lejos de verificarse.

Lo comprobable es un aumento
de la desigualdad en los países;
bajas tasas de crecimiento; un in-
cremento de la brecha de ingre-
sos con el centro, para la mayoría
de los países de la periferia; y una
acentuada caída en el ingreso re-
lativo de los países periféricos de
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mayores ingresos, en el marco de
una degradación generalizada de
las condiciones sociales hacia un
piso que es extremadamente bajo.

Por supuesto puede alegarse
que, pese a este panorama, exis-
ten en la periferia países exitosos.
Más arriba se han precisado las
circunstancias excepcionales en
que se implantó el núcleo del nue-
vo polo regional de desarrollo ca-
pitalista. Este se mantuvo en su
fase de constitución fuera del con-
trol del capital transnacional y apli-
có una política que se halla en las
antípodas del recetario neoliberal.

El hecho es que esas circunstan-
cias son en gran medida irrepeti-
bles, sobre todo en América latina.
En casi todos los países de la re-
gión subsiste una estructura agra-
ria con una muy alta concentra-
ción de la propiedad de la tierra; el
Estado goza de muy escasa auto-
nomía frente al bloque dominante;
y el capital transnacional ostenta
una fuerte presencia -en la mayo-
ría de los casos decisiva- tanto en
los sectores comerciales y pro-
ductivos como en el financiero.

Con el agravante de que Améri-
ca latina no constituye un riesgo
estratégico central para los Esta-
dos Unidos y que la nueva pre-
ceptiva impuesta por los organis-
mos financieros multilaterales y la
Organización Mundial del Comer-
cio prohíbe prácticamente la totali-
dad de los instrumentos utilizados
por aquel grupo de países “exito-
sos” para impulsar y orientar su
desarrollo. En los hechos se ha

impuesto una fuerte reducción del
Estado y se disminuyó la protec-
ción del mercado interno a niveles
ridículos, en relación con la practi-
cada, por ejemplo, en Corea y Tai-
wán en sus años de más acelera-
do crecimiento. También se verifi-
ca esa relación con China, cuyos
aranceles superaban hasta 1992
el 40% y son aún en la actualidad
-cuando es el tercer exportador a
los Estados Unidos y el proveedor
de Japón y Corea- un 50% más
elevados que los de América lati-
na y se encuentran reforzados por
un sinnúmero de prácticas y nor-
mas restrictivas.

La suerte esperable para un país
periférico normal, tan ansiada por
los voceros del bloque dominante
en la Argentina, es la que padece
la mayoría de los países de la pe-
riferia. O peor si, como en el caso
de nuestro país, es un ex inte-
grante de la semiperiferia indus-
trializada devenido país periférico
primario.

El problema argentino no es su
excepcionalidad (el camino que
ha seguido es, como se ha visto,
el de la mayoría de la periferia in-
dustrializada) sino, precisamente,
que es un país periférico normal.
Y su historia sólo será distinta si
sus sectores populares logran
desplazar a un bloque hegemóni-
co transnacionalizado, portador
de un futuro de decadencia, pérdi-
da de autonomía y reducción de
los espacios democráticos.

Este bloque dominante, por sus
características, sólo puede impul-
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sar el modelo de desarrollo pro-
puesto por el capital transnacional
y este modelo no es sólo produc-
tivo, es también un modelo de
consumo que supone una deter-
minada distribución del ingreso.
Esto implica, en un país con el in-
greso per cápita de la Argentina,
que la mayoría de la población vi-
va en la pobreza o en niveles pró-
ximos a ésta para que el 1% pue-
da vivir como los ricos de Nueva
York y el 20% tenga el nivel de vi-
da de las capas medias nortea-
mericanas. Y como la brecha de
ingreso se ensancha, el vértice de
la pirámide se achica y la base
tiende a aumentar.

Además, para este modelo, la
Argentina sólo tiene desventajas:
una fuerte tradición de activación
de sus capas populares; la me-
moria histórica de niveles de re-
muneraciones significativamente
más altos y una realidad actual
aún lejos del “óptimo” nivel chino;
una estructura industrial que, sal-
vo en alimentos, está en condicio-
nes de exportar, en el mejor de
los casos, los mismos productos
que la economía china; y un sec-
tor agrario pampeano eficiente,
que ha aumentado su producción
en más de un 70 % en la última
década, pero que genera poco

empleo, planteando un problema
de población excedente y díscola.

La Argentina pierde, en este mo-
delo, sus ventajas esenciales, ex-
cepcionales en un país periférico:
una capacidad de producción que
le permite eliminar los hogares
pobres y la disponibilidad de re-
cursos humanos y técnicos para
la adecuada cobertura en educa-
ción y salud del conjunto de la po-
blación.

Se trata de ventajas sólo aprove-
chables si los sectores populares
conforman un nuevo bloque ca-
paz de asumir la tarea de cons-
truir, a partir de una sustancial re-
distribución del ingreso, una so-
ciedad sin pobres ni excluidos,
asentada sobre la democracia
participativa, motorizada en su
crecimiento por la expansión de
su mercado interno e integrada al
mundo, y en primer lugar, al resto
de América latina, a partir de las
ventajas dinámicas generadas
por un nuevo sector social de la
economía, apto para generar res-
puestas creativas a los requeri-
mientos en materia de bienes y
servicios de los sectores popula-
res.

Es decir, dejando de ser un país
periférico normal.
Anexo 1

Centro comprende la totalidad de los países de Europa, excepto Turquía,
Malta y Chipre y los ex países socialistas; Estados Unidos, Canadá, Japón,
Australia y Nueva Zelandia. Esta definición incluye entre los países centrales
a algunos, como Grecia, Portugal o España, relativamente atrasados. Pero
se privilegió que, a través de su integración en la Europa de los 15, han de-



venido espacios regionales sometidos a una dinámica de conjunto
Semiperiferia abarca a los países que tienen dos veces y media el ingreso
per cápita, evaluado en poder de compra, del conjunto de los países no cen-
trales que integran la muestra.
Se consideran industrializados los países donde, en 1990 o el año más pró-
ximo para el cual se dispusiera de datos, el valor agregado por la industria
manufacturera supera el 20% del PIB; o en los que, a falta de ese dato, el va-
lor agregado por la industria supera el 30% del PIB; si tampoco se dispone
de ese dato se requiere que el empleo en la industria supere el 25% del em-
pleo total.
Exportadores de manufacturas son aquellos en que, en 1990, más del 50%
de las exportaciones provienen de la industria manufacturera, cualquiera sea
la participación de dicha industria en el PIB.
Exportadores de petróleo o minerales son aquellos donde estos productos
representan más del 70% de las exportaciones en 1990, cualquiera sea la
participación de la industria manufacturera en el PIB.
Primarios son los países que no entran en las tres categorías previas e inclu-
yen, por lo tanto, los paraísos fiscales y/o turísticos, que para algunos efec-
tos serán distinguidos de los restantes.
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Se atribuye el crecimiento de las exportaciones
forestales y el aumento de la tasa de forestación
anual, a la maduración de inversiones externas direc-
tas (IED) realizadas en los noventa. Este trabajo rela-
tiviza tal afirmación, mostrando que hubo en las IED
un comportamiento diferencial de acuerdo con el
subsector que se analice; que una alta proporción se
destinó a la compra de activos existentes, y que algu-
nas empresas de capital nacional mostraron un com-
portamiento dinámico, que posibilitaron la apertura
de nuevos mercados externos.
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Introducción

Actualmente, la Argentina basa
su producción de madera rolliza
industrial sobre los bosques de
cultivo. En el año 2003, de un total
de aproximadamente 5.687.000
toneladas de madera rolliza con
destino industrial, 4.591.941 t
(SAGPyA, 2004) provino de plan-
taciones de especies de rápido
crecimiento y el resto de bosques
espontáneos. Las industrias celu-
lósico papeleras y de tableros de
partículas y fibras se abastecen
exclusivamente con madera de
bosques de cultivo, así como una
altísima proporción de los aserra-
deros y fabricas de envases y ca-
jones y en forma creciente las fa-
bricas de tableros contrachapa-
dos.

La superficie de los bosques na-
tivos se está reduciendo significa-
tivamente. Si se logra frenar el
proceso actual de deforestación
motorizado por la conversión de
tierras para uso agrícola, es pro-
bable que los bosques remanen-
tes se destinen prioritariamente a
la producción de servicios am-
bientales, a la conservación de la
biodiversidad y al turismo, redu-
ciéndose su participación en la
producción de madera industrial,
con lo cual la actividad dependerá
cada vez más de las forestacio-
nes.

La generación de aproximada-
mente 1.100.000 hectáreas de

bosques de cultivo, no se produjo
de manera espontánea, sino que
respondió a las diversas políticas
implementadas por el Estado na-
cional por más de 50 años. Para
una adecuada comprensión del
caso corresponde hacer un breve
repaso histórico.

Al inicio del siglo XX, los bos-
ques nativos abastecían al merca-
do interno de maderas latifoliadas
duras y semiduras, principalmente
para postes, durmientes y carpin-
tería rural y en menor medida pa-
ra mueblería y carpintería fina
además de proveer la materia pri-
ma para la extracción de taninos.
La oferta interna se completaba
con importaciones de maderas fi-
nas de similares características
de los bosques de los países veci-
nos así como maderas de pinotea,
roble y haya, entre otras, de Esta-
dos Unidos y Europa.

Los rubros de mayor consumo,
"madera de obra" , la celulosa y el
papel se importaban en su totali-
dad. Posteriormente surgió la in-
dustria papelera nacional, que uti-
lizaba como materia prima pape-
les usados y recortes o pastas vír-
genes importadas. Estas importa-
ciones constituyeron hasta la dé-
cada de los ‘70 uno de los rubros
más significativos en magnitud de
la balanza comercial mientras que
las exportaciones se limitaban ca-
si exclusivamente a taninos. Des-
de el inicio del siglo XX hasta fines
de la década de los ‘80, la balan-

1 Madera utilizada para la construcción y carpintería de obra, constituida principalmen-
te por coníferas
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za comercial siempre tuvo saldos
negativos.

A fines de la década de los ‘50,
con las políticas de industrializa-
ción y sustitución de importacio-
nes el Estado nacional buscó re-
ducir la dependencia externa pro-
moviendo las forestaciones me-
diante incentivos económicos,
que generaron un fuerte aumento
de la superficie implantada con pi-
nos, sauces álamos y eucaliptos,
localizadas principalmente en la
Mesopotamia, el Delta, Córdoba y
la región Andino Patagónica, para
producir madera de obra y celulo-
sa.

Las forestaciones posibilitaron el
desarrollo de la industria celulósi-
co-papelera en la década de los
‘70 que, al amparo de un fuerte
esquema proteccionista y de una
activa participación del estado
(Bercovich y Katz,1997), se ex-
pandió hasta cubrir una parte sus-
tantiva de la demanda interna de
papeles y cartones (lográndose el
autoabastecimiento del papel de
diario). A fines de la década de los
‘80, prácticamente se alcanzó el
autoabastecimiento en “madera
de obra”. Así, comienza a reducir-
se sustancialmente el déficit de
balanza comercial (Denegri y
Aguerre, 1996).

Las crisis de los ‘80, provocó una
caída en la superficie forestada
anual desde un máximo de 45 mil
hectáreas anuales a 20 mil aproxi-
madamente, y en el orden indus-
trial se estancó la producción de
tableros de fibra y partículas

(Aguerre y Denegri, 2004). Tras la
conclusión de los grandes proyec-
tos celulósico-papeleros de los ‘70
(APSA, Papel del Tucumán), no
se registraron nuevas inversiones
significativas (Bercovich y Katz,
1997), generándose un ensan-
chamiento de la brecha tecnológi-
ca respecto de la “mejor práctica”
internacional (Bercovich, 2000).

Durante la década de los ‘90, el
sector forestal primario experi-
mentó un nuevo ciclo de desarro-
llo, reflejado en el crecimiento del
ritmo de forestación anual, mien-
tras que las industrias basadas
sobre madera instalaron nuevas
plantas y modernizaron muchas
de las existentes, pasando de la
etapa de sustitución de importa-
ciones a la exportación.

Este contexto se reflejó en un
crecimiento de las exportaciones
sectoriales, que pasaron de 181
millones de dólares en 1991 a 609
millones en el año 2000. No obs-
tante, este crecimiento no alcanzó
a revertir el signo negativo de la
balanza comercial sectorial, ya
que las importaciones del período
pasaron de 334 a 1428 millones
de dólares (SAGPyA 2004). Re-
cién a partir del año 2002, el saldo
fue positivo.

Dado que las modificaciones
sectoriales estructurales de los 90
se produjeron en el marco de la
apertura de la economía y del ré-
gimen de convertibilidad, con la
presencia de un importante flujo
de inversiones externas directas
(IED), estimado entre 2.000 y
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3.000 millones de dólares (AFOA,
SAGPyA), se ha generado un de-
bate respecto al rol desempeñado
por las empresas extranjeras en el
desarrollo sectorial. Hay quienes
atribuyen el crecimiento de las ex-
portaciones a la maduración de
las inversiones externas de los ‘90
y señalan que, por lo contrario “a
las PyMES (mayoritariamente de
capital nacional) les falta competi-
tividad para moverse en los mer-
cados más exigentes” (Peirano,
2004); mientras que otros señalan
que el grueso del empleo lo pro-
ducen las PyMEs (FAIMA, 2002) y
que con el ingreso de grandes
empresas extranjeras se produjo
un grave fenómeno de concentra-
ción de la actividad en pocas ma-
nos, que perjudica a las PyMES,
destruye empleos y que puede

causar que vastas regiones de Mi-
siones se transformen en “un de-
sierto verde” (Misiones on line,
Diario El Territorio 2003/2004).

El objetivo de este trabajo es de-
mostrar que el impacto de IED tu-
vo un comportamiento diferencial
de acuerdo con el subsector que
se analice; que una alta propor-
ción se destinó a la compra de ac-
tivos existentes, y que en algunos
subsectores las empresas media-
nas y grandes de capital nacional
mostraron un comportamiento di-
námico, que lograron inclusive la
apertura de nuevos mercados ex-
ternos capitalizando las oportuni-
dades del mercado internacional,
y que fueron las responsables del
despegue exportador del sector.

Grafico Nº 1. Balanza comercial de productos de origen forestal.

Fuente SAGPyA
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Comercio exterior

En la década pasada se registró
un importante crecimiento de las
exportaciones sectoriales, que pa-
saron de US$ 181 millones en
1991 a US$ 609 millones en el
año 2000; el promedio del período
fue de US$ 459,69 millones/año y
el máximo se registró en 1997 con
US$ 615 millones (gráfico Nº 1).
No obstante, el crecimiento de
las exportaciones no alcanzó a re-
vertir el signo negativo de la ba-
lanza comercial sectorial, ya que
las importaciones del período pa-
saron de US$ 334 en 1991 a US$
1428 millones (SAGPyA 2004),
con un promedio de US$784,66
millones/año y un máximo en
1998 de US$1620,5 millones. Es-
tas cifras evidencian que, en los
años de expansión económica, el
crecimiento de las importaciones
supera al de las exportaciones,
tanto en volumen como en valor.
En ese sentido, durante la década
de los ‘90 y a pesar del flujo de

IED no se modificó la tendencia
imperante a lo largo del siglo XX.

En los ‘90 hubo un cambio en la
composición de las exportacio-
nes, se redujeron a niveles insig-
nificantes las exportaciones de ro-
llizos de eucalipto pero aumenta-
ron los ingresos generados por las
exportaciones de productos ma-
nufacturados de madera (cuadro
Nº 1). Las tradicionales exporta-
ciones de tanino mostraron una
leve tendencia declinante en valo-
res absolutos, pero en términos
relativos cayeron del 57 % al 6.5%
del total exportado entre 1982 y
2000, (gráfico Nº 2). Las exporta-
ciones de celulosa mantuvieron
desde fines de los años ‘80 su
participación porcentual y las de
papeles y cartones mostraron una
tendencia moderadamente cre-
ciente (cuadro Nº 2).
En cuanto a las importaciones, y
en términos de valor, se verificó
una disminución de la incidencia
de los rubros madera aserrada y
celulosa, un crecimiento modera-

Cuadro Nº 1. Evolución porcentual del valor de las principales exportaciones
de productos forestales

Año Tanino Madera Madera Tableros Celulosa Papeles y
en bruto aserrada cartones

1982 57.63 0.15 0.00 0.20 0.21 10.43
1987 31.93 4.77 0.00 3.91 22.32 20.10
1992 18.35 19.33 0.01 2.70 19.36 13.27
1997 7.98 3.55 3.29 8.82 15.40 32.05
2000 6.46 1.12 2.61 6.94 25.44 28.06

Fuente SAGPyA e IFONA
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do en manufacturas de madera y
una virtual duplicación de las im-
portaciones de papeles y cartones

Desde la devaluación de 2002, el
saldo de la balanza comercial sec-
torial es positivo, pero no se pue-
de afirmar que se trata de una re-
versión de la tendencia histórica
sino el resultado de la reducción
de importaciones, porque el ba-

lance comercial del año 2003 tuvo
un saldo positivo de aproximada-
mente 26 millones, logrado a par-
tir de exportaciones por 653 millo-
nes de dólares, que superaron en
un 20% a monto de 2002 e impor-
taciones de 633 millones, mos-
trando un crecimiento del 38%
respecto del mismo año (SAGP-
yA, 2004).

Gráfico Nº 2. Evolución de las principales exportaciones de productos fores-
tales

Fuente SAGPyA e IFONA

Cuadro Nº 2. Evolución porcentual del valor de las principales importacio-
nes de productos forestales

Año Madera Manufacturas Pastas Papeles y
aserrada de madera celulósicas cartones

1982 17.04 0.68 24.76 33.11
1987 18.94 0.78 13.90 44.51
1992 9.15 0.74 7.18 59.19
1997 5.80 2.51 6.48 64.71
2000 3.99 3.92 5.15 56.76

Fuente SAGPyA e IFONA
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Esta duda se reafirma si se com-
para el valor de las exportaciones
de 2003 con el monto promedio
del período, ya que el crecimiento
fue del 43,35%, pero sólo superó
en un 7% al máximo alcanzado en
1997. A su vez, la caída del valor
de las importaciones fue de un
19,32% sobre el promedio del pe-
ríodo, que podría atribuirse al
efecto sustitución de importacio-
nes, pero esta caída es del 61%
respecto del máximo de la déca-
da, evidenciando una fuerte re-
tracción del consumo interno, que
es de esperar que sea transitoria.

Del análisis de los saldos de la
balanza entre 1982/90, surge que
otros años con resultados positi-
vos en el comercio sectorial fue-
ron 1988, 89 y 90, que también se
caracterizaron por un tipo de cam-
bio alto y una fuerte depresión del
consumo interno. No obstante, la
singularidad del superávit de 2003
es que se genera en un marco de
crecimiento de la economía.

En este contexto, y dado que el
grueso del déficit esta centrado
sobre productos de papel y car-
tón, cuyo consumo esta directa-
mente correlacionado con el com-
portamiento del PIB y el ingreso,
no queda en claro en qué niveles
se estabilizará la demanda interna
en función de la recuperación eco-
nómica y qué porcentaje podrá
ser cubierta por la producción na-
cional, si no se realizan inversio-
nes en plantas nuevas o en la am-
pliación de la capacidad existente.

Inversión externa directa

La cuantificación de los flujos de
inversión externa directa en la dé-
cada de los ‘90 es confusa, ya que
en ocasiones tanto los documen-
tos oficiales como las publicacio-
nes sectoriales computaron los
anuncios de inversión de las em-
presas como efectivamente reali-
zado y en otros casos no se hicie-
ron públicas las cifras. Además,
en algunos anuncios de inversio-
nes se incluyeron los impuestos
(IVA) y en otros no. Esta confu-
sión se ve aumentada en el caso
de las inversiones en empresas
forestoindustriales integradas, ya
que la mayoría de los anuncios no
discriminan las inversiones en la
parte primaria, donde hay una
fuerte incidencia de las compras
de tierras, de las inversiones reali-
zadas específicamente en las
áreas industriales.

Con los datos consignados en la
planilla de inversiones del anuario
Valor Agregado 2001 de Desarro-
llo Forestal y la Guía Forestal Ar-
gentina 2ª edición de la SAGPyA
se analizó el comportamiento de
los flujos de IED discriminados en
tres subsectores:

• tierras, bosques nativos y de
cultivo y otras actividades silvi-
culturales;

• celulosa, papel y cartón;

• industrias de la madera (com-
prende tableros de fibra, partí-
culas y compensados, aserrado
y remanufactura).



No se buscó cuantificar en forma
precisa los montos de inversión,
sino solamente evaluar su impac-
to en el desarrollo sectorial. En to-
dos los casos se diferenciaron las
compras de activos existentes de
nuevas inversiones, incluyendo
en este grupo las ampliaciones de
plantas, inversiones en reequipa-
miento, programas de capacita-
ción y todo otro ítem que haya sig-
nificado un aporte de capital ex-
traordinario arribándose a los re-
sultados que se aprecian en el
cuadro Nº 3.
De las IED realizadas en el pe-
ríodo 1990-2000, el 54% se desti-
naron al rubro celulosa, papel y
cartón; un 22,7% a inversiones en
tierras, bosques nativos y de culti-
vo y otras actividades silvicultura-
les y un 23% a las industrias de la
madera (la mayoría destinadas a
las industrias de tableros indus-
trializados).

Desde el enfoque del análisis de
compra de activos existentes/nue-
vas inversiones, el comportamien-
to en estos tres grupos fue muy di-
ferente. En el rubro celulosa, pa-

pel y cartón un 82% de las inver-
siones se destinaron a la compra
de activos existentes y sólo un
18% a nuevas inversiones; en las
industrias de la madera el 88,59%
se conformó por nuevas inversio-
nes, y en tierras, bosques nativos
y de cultivo y otras actividades sil-
viculturales las compras de acti-
vos existentes y nuevas inversio-
nes estuvieron prácticamente
equilibradas.

Estos cálculos se realizaron con
el objetivo de evaluar la influencia
de la IED en el desarrollo estos
grupos y su contribución al creci-
miento de las exportaciones; por-
que su comportamiento en el in-
tercambio comercial fue diferente
durante el periodo estudiado. Si
se parte del supuesto de que las
IED de los ‘90 son “el motor del
desarrollo sectorial” y que las Py-
MES nacionales no son competiti-
vas tendría que haber una rela-
ción directa y positiva entre la asi-
gnación de inversiones externas y
la mejora del saldo de la balanza
comercial del capítulo correspon-
diente del nomenclador arancela-
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Cuadro Nº 3. Inversiones en el sector forestal por rubros, en millones de dó-
lares y porcentaje, entre los años 1990-2000

Rubros Forestales Inversiones Totales adquisiciones nuevas
US$ % sobre US$ % US$ %

el total
Tierra, silvicultura y viveros 476,35 22,7 220,8 46,36 255,5 53,64
Industrias de la madera 490,44 23,4 55,95 11,41 434,44 88,59
Celulosa y papel 1132,4 53,9 927,98 88,59 204,44 18,05

Fuente: elaborado sobre la base de Desarrollo Forestal y SAGPyA



rio del Mercosur. Entonces se rea-
lizó un análisis particularizado por
capítulo.

Industria celulósica

Del gráfico Nº 3 se desprende
que el cambio más significativo en
este sector se da en la década de
los ‘80, coincidente con la inaugu-
ración de la Planta de APSA, que
fue la última de una serie de pro-
yectos financiados por el Estado
nacional durante la década de los
70 (Bercovich y Kaatz, 1997). A
partir de ese momento el país pa-
sa a ser autosuficiente y generar
saldos exportables. Las importa-
ciones están constituidas por pas-
tas para papeles especiales y pa-
ra productos de higiene personal
(pastas fluff, que recién comenza-

ron a producirse localmente en
2003).

En términos de IED, la compra
de APSA por parte del grupo chi-
leno Arauco, fue la operación más
grande (US$ 470 millones) y se
puede considerar como un impac-
to positivo porque la empresa ha-
bía quebrado y la administraba
desde entonces un banco. En el
área primaria la empresa se trans-
formó en el principal forestador
del país con un promedio de
6.000-7.000 hectáreas anuales. A
la compra del activo sumó nuevas
inversiones por US$ 47 millones
para modernizar y ampliar leve-
mente la capacidad instalada de
la planta de celulosa. Tras la com-
pra de las forestaciones de Celu-
losa Puerto Piraí, un frustrado pro-
yecto celulósico de los ‘80, invir-
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Gráfico Nº 3. Comercio externo de celulosa.
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tieron US$ 35 millones en la cons-
trucción de un aserradero y planta
de remanufactura, y US$ 58,6 en
la construcción de una fabrica de
tableros MDF y una usina energé-
tica (que utiliza residuos de made-
ra), conformando un modelo de
empresa forestoindustrial integra-
da (que permite optimizar el uso
del recurso leñoso) hasta enton-
ces ausente en el país. Tuvo poco
poder multiplicador sobre el con-
junto del sector, ya que es un pro-
ductor y exportador de insumos
intermedios hacia el resto del país
o al exterior, sin procesos ulterio-
res de incorporación de valor por
parte de otras empresas locales.

Posteriormente, APSA compró a
Petrobras las tierras, las foresta-
ciones y la planta de aserrado (2º
en tamaño del país) y de remanu-
factura de Pecom energía por
US$ 43,7 millones, operación que
generó un fuerte debate en la so-
ciedad misionera por el grado de
concentración de tierras y bos-
ques de cultivo que implicó.

Si bien hubo otras inversiones en
el sector, como por ejemplo la pri-
vatización de la empresa Papel
Misionero, dado que se trata de
plantas integradas se analizarán
en conjunto en el capítulo papeles
y cartones.

Industria del papel y cartón
El incremento de las importacio-
nes en este sector explica el défi-

cit sectorial de la década de los
‘90, éstas representaron más del
60% del valor total. En el cuadro
Nº 2 se visualiza la creciente inci-
dencia del rubro sobre el valor to-
tal de las importaciones, que pasó
del 33% en 1983 a su máximo en
1997 a casi un 65 %. El gráfico
Nº 4 muestra que con la apertura
económica el crecimiento del va-
lor de las exportaciones fue signi-
ficativamente inferior al de las im-
portaciones.

El aumento de las importaciones
se explica por la conjunción de va-
rios factores como:

• Crecimiento del consumo gene-
rado por el incremento del PIB
y potenciado por el aumento
del ingreso per cápita medido
en dólares;

• Abaratamiento del papel debido
a la reducción de los aranceles
(que eran muy altos en los años
‘80) y por el ingreso de produc-
tos desde el Brasil (35% de la
demanda nacional) sin arancel
por la vigencia del Mercosur2;

• Auge del consumo de produc-
tos descartables.

Del total de la IED en el subsec-
tor celulósico papelero integrado o
papelero, US$ 463 millones se
destinaron a la compra de activos
existentes y sólo US$157 millones
a nuevas inversiones, principal-
mente orientadas a mejoras en la
calidad, al desarrollo de nuevos
productos y la modernización y/o
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2 Brasil es el principal productor de papel de America latina y muy competitivo en nivel
mundial



ampliaciones en la logística de la
distribución. También hubo una
especialización en papeles tissue,
dado que actualmente se produ-
cen aproximadamente 130 mil to-
neladas, tres veces más que en
1990, (Narodowski 2002). Pero en
el saldo general no hubo una gran
variación de la capacidad instala-
da ni en la producción, respecto
de la década de los ‘80 (cuadro
Nº 4). Esto indicaría que básica-
mente se experimentó un proceso
de concentración sectorial me-
diante la compra y puesta al día
de activos existentes, caracteriza-
do por un creciente grado de ex-
tranjerización de la industria local,
por una orientación productiva ha-
cia al mercado interno y por ca-
rencia de una estrategia exporta-

dora, ni siquiera en el orden regio-
nal.

Industrias de la madera
El balance de divisas de los pro-
ductos correspondientes a las in-
dustrias de la madera, definidos
como aquellos comprendidos en
el capitulo 44 del nomenclador co-
mún del Mercosur (madera, car-
bón vegetal y manufacturas de
madera) fue deficitario durante
gran parte del siglo XX, debido a
la significativa importación de ma-
dera de obra de coníferas y otros
productos. La maduración de las
grandes plantaciones de pinos y
eucaliptos3 en los años ‘70, junto
con la caída del consumo per cá-
pita de fines de la década de los
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Gráfico Nº 4. Comercio externo de papeles y cartones

Fuente: SAGPyA
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80 equilibró la balanza (Denegri y
Aguerre, 1996). En los ‘90, la
apertura económica, y la creación
del Mercosur tuvieron un fuerte
impacto sobre el capítulo, y se ve-
rificó un significativo crecimiento
de las importaciones y las expor-
taciones. Los cambios cualitativos
producidos dentro de los bienes
exportados evidenciaron un alto
dinamismo en las industrias de la
madera.

Cabe señalar que con la plena
vigencia del Mercosur hubo áreas
donde la producción nacional fue
reemplazada masivamente por
productos brasileños como en el
caso de los tableros compensa-
dos. La producción de maderas
duras de nuestros bosques nati-
vos4 (cedro, lapacho, viraró, entre
otras) fue casi totalmente sustitui-
da por productos importados des-
de el Brasil, el Paraguay y Bolivia,
debido a su menor costo. Este fe-
nómeno comprendió principal-
mente a los aserrados y remanu-
facturas, a las chapas decorativas
y a otros productos manufactura-
dos (aberturas, pisos, peldaños,

balaustres y torneados, entre
otros). Los productos derivados
de estas maderas son costosos,
triplicando en promedio su precio
al de los productos de pino o de
álamo.

La evolución de la composición
de las exportaciones de este capí-
tulo difiere de la tendencia a la pri-
marización de las exportaciones
que caracterizó a la década de los
‘90. Por ejemplo, las exportacio-
nes de madera en bruto de euca-
lipto, que a partir de 1986 consti-
tuían uno de los rubros principales
-el capítulo 44- fueron declinando
paulatinamente, tal como muestra
el gráfico Nº 2.
Pese a la virtual desaparición de
las exportaciones de rollizos de
eucalipto y al incremento de las
importaciones de productos de
maderas duras de alto precio, la
balanza sectorial, en el período
estudiado, pasó de ser netamente
negativa a una alternancia con
años positivos y negativos con
una tendencia al superávit. Esto
se explica fundamentalmente por
el crecimiento que tuvieron las ex-
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Cuadro Nº 4. Evolución de la industria celulósica y papelera.

Año 1987 (tn) Año 2001 (tn)
Celulosica Cap. Instalada 860.000 1.000.000

Producción 738.000 800.000
Papelera Cap. Instalada 1.200.000 1.600.000

Producción 992.000 1.229.000

Fuente SAGPyA e IFONA

4 Esto afectó especialmente a la producción del NOA



portaciones de madera aserrada y
remanufacturas de pino y en me-
nor medida los tableros industriali-
zados.

La producción de aserrados y re-
manufacturas de madera de pino
fue motorizada por firmas nacio-
nales siendo marginal la participa-
ción de las IED. Hasta mediados
de los años ‘90 las empresas
abastecían exclusivamente al
mercado interno, estaban retrasa-
das tecnológicamente y no tenían
estándares de calidad. Gracias al
esfuerzo conjunto de los sectores
público y privado, un creciente nú-
mero de firmas se transformaron
en proveedores del mercado más
exigente del mundo, los Estados
Unidos. En este sentido cabe des-

tacar el rol que desempeñaron
empresas grandes y medianas de
capital nacional como Pecom, Las
Marías, Enrique Zenni, Lipsia, La
Palmina, entre otras que supieron
convertirse para aprovechar un
cambio estructural en el comercio
internacional de aserrados de co-
níferas, porque EUA restringió se-
veramente las cortas en sus bos-
ques de coníferas, debido a pre-
siones ambientales, transformán-
dose de exportador a importador
neto de estos productos. Las polí-
ticas de tercerización de produc-
tos de las firmas más grandes fue-
ron sumamente útiles para las pe-
queñas que acompañaron este
proceso, porque difundió los es-
tándares internacionales de cali-
dad de producto.
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Gráfico Nº 5. Evolución del Comercio externo de productos madereros.
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Este logro es particularmente
destacable porque partiendo de
materia prima de baja calidad (ya
que no existió manejo silvicultural
en las plantaciones durante los
años ‘70 y ‘80); se incorporó tec-
nología de corte y de secado de
nivel internacional, se adecuó y
amplió la infraestructura, se adop-
taron estándares de calidad, se in-
corporó personal técnico y se ca-
pacitó a la mano de obra. Tam-
bién se procuró tener un gerencia-
miento acorde con las exigencias
del comercio exterior lo que per-
mitió a muchas firmas prescindir
de intermediarios y vender direc-
tamente a sus clientes.

El buen desempeño sectorial no
implica que muchas firmas (espe-
cialmente los aserraderos más
chicos, dedicados exclusivamente
a abastecer el mercado interno)
sufran los problemas que caracte-

rizan a las PyMES tales como
atraso tecnológico, layout de plan-
ta, gerenciamiento, falta de finan-
ciamiento, dificultad de acceso a
la información, entre otros.

Este desarrollo fue severamente
afectado por la apreciación del dó-
lar frente al resto de las divisas
durante el período 1998-2001 por-
que le restó competitividad a los
productos argentinos en el merca-
do de Estados Unidos, no sólo
frente a los de origen brasileño y
chileno sino incluso frente a los
productos escandinavos (cuyos
precios históricamente son altos).
Pese a este contexto adverso,
muchas empresas buscaron pro-
ductos con mayor valor agregado
y en ocasiones mantuvieron sus
clientes aun a pérdida. También
trabajaron para abrir nuevos mer-
cados, por ejemplo, varias empre-
sas nacionales5, a partir de una
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Gráfico Nº 6. Exportaciones de aserrado de pino a EUA
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5 Pecom Forestal, Las Marías, Enrique Zeni, La Palmina, Forestadora Tapebicua y Fa-
plac



misión comercial organizada por
la Cancillería y la SAGPyA que se
realizó en el año 2001, conforma-
ron un consorcio exportador con
el objetivo de abrir el mercado ja-
ponés de madera en el mediano
plazo (Barros, J. comunicación
personal).

En el NEA, en el sector de ase-
rrado y remanufactura de madera
de pino, muchas firmas continua-
ron invirtiendo e inaugurando
plantas aun en plena crisis de
2001. Esto demuestra que el salto
exportador de 2002 se debe mu-
cho más a la capitalización de los
trabajos y esfuerzos previos de un
sector principalmente de origen
nacional, que a una respuesta
oportunista a la instauración de un
tipo de cambio alto.

En el sector de tableros de partí-
culas y de fibra hubo un importan-
te flujo de IED estimado entre 400
y 450 millones de US$, que a dife-
rencia del sector papelero, prácti-
camente en su totalidad se desti-
nó a la construcción de nuevas
plantas y líneas de producción, al
desarrollo de nuevos productos y
a la ampliación-modernización del
sistema de comercialización. El
ingreso de nuevas firmas provocó
una reacción entre las empresas
de capitales nacional y extranjero
que operaban desde antes en el
mercado interno, que se moderni-
zaron para no perder competitivi-
dad. La ampliación en la oferta y
mejora en la calidad de productos
permitieron aumentar las exporta-
ciones, y sentó las bases para la

exportación de productos de ma-
yor valor agregado como son los
muebles (Aguerre y Denegri,
2003).

Sector primario
El sector primario, durante la dé-
cada de los ‘90 experimentó un
fuerte crecimiento cuali y cuantita-
tivo. Cabe señalar, sin embargo,
que a diferencia de las décadas
de los ‘70 y ‘80 cuando se verifica-
ba un mayor grado de dispersión
geográfica, el 80% de las nuevas
plantaciones se localizaron en la
Mesopotamia.

La superficie forestada anual en
el período 92/99, medida en fun-
ción de las verificaciones realiza-
das en el marco del Régimen de
Promoción de Plantaciones Fo-
restales, creció desde aproxima-
damente 22 mil a 105 mil hectá-
reas, totalizando una superficie de
364.475 hectáreas (Dirección de
Forestación SAGPyA, 2004).

De igual importancia fueron las
mejoras en material genético y en
técnicas silviculturales incorpora-
das, especialmente poda y raleo,
que permitirán obtener mayores
volúmenes en ciclos más cortos y
con una mejor calidad de madera.
Nuevamente se debe precisar que
estas mejoras se circunscriben
mayormente al cultivo de pinos
subtropicales y en menor medida
al cultivo de eucaliptos en la Me-
soptamia.

El rol de IED fue relevante y en
términos generales de influencia
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positiva en el sector. En primer lu-
gar, jugó un papel importante en
el aumento de la superficie fores-
tada anualmente. Basta señalar
que los denominados grandes fo-
restadores representaban aproxi-
madamente el 30% de dicha su-
perficie y que de las cuatro princi-
pales empresas forestales del pe-
ríodo, Alto Paraná (6000 ha/año),
Bosques del Plata (anteriormente
Protisa, 6000 ha/año), Forestal
Argentina (2000/3000 ha/año
aproximadamente) y Pecom Fo-
restal (6000 ha/año), tres son de
capital chileno.

No obstante, sin la activa inter-
vención del Estado nacional el
crecimiento de la superficie fores-
tada anual hubiera permanecido
en niveles modestos. En este sen-
tido la acción de la SAGPyA gene-
ró “la progresiva consolidación de
un marco de política sectorial, que
se inicia en 1992 con la implemen-
tación del Régimen de Promoción
de Plantaciones Forestales y se
completa con el Plan de Desarro-
llo Forestal y finalmente con la
sanción en 1999 de la ley 25.080
de Inversiones Forestales. En
conjunto, dichas medidas ofrecen
a los forestadores subsidios, esta-
bilidad fiscal y una serie de inter-
venciones de apoyo” (Bercovich,
N. 2001).

Durante la vigencia del Régimen
de Promoción de las Plantaciones
Forestales (1992/99), las grandes
plantaciones, recibieron un apoyo
económico por parte del Estado
nacional hasta un máximo de 700
hectáreas anuales, mediante un
sistema de licitación a menor cos-
to (de subsidio) por hectárea. De
esta manera las empresas extran-
jeras recibieron una parte de los
140 millones de pesos que el Es-
tado invirtió entre 1992/99 en la
promoción de nuevas plantacio-
nes. También se beneficiaron del
apoyo económico del Estado para
las prácticas de poda6 y raleos7,
que fue decisivo para lograr una
adopción masiva de estas técni-
cas silviculturales entre los peque-
ños y medianos productores. A
partir del año 2000 con la entrada
en vigencia de la ley 25.080 si
bien se mantuvo la igualdad de
acceso para los inversores extran-
jeros, se impuso un limite de su-
perficie más bajo para la promo-
ción, orientando este beneficio ex-
clusivamente hacia los pequeños
y medianos forestadores. Sin la
existencia de un sector de empre-
sas y productores nacionales di-
námico y sin la implementación de
políticas activas por parte del Es-
tado nacional, el aumento de la
superficie forestada anual hubiera
sido mucho más limitado.
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6 La poda consiste en extraer la ramas bajas para que la madera quede libre de nudos,
los residuos no tienen uso comercial

7 Las operaciones de raleo consiste en intervenciones a lo largo de la vida del bosque,
extrayendo los árboles pequeños y/o malformados, para concentrar el crecimiento en
los mejores. Los residuos de la extracción se pueden destinar a leña o ir a las indus-
trias del triturado (tableros y celulósica)



No menos importante fue el im-
pacto en el medio de las inversio-
nes de estas grandes empresas
en mejoras tecnológicas para la
producción de plantines y en la
construcción de viveros de última
generación, dado que estas técni-
cas fueron adoptadas en gran me-
dida por los viveristas locales, pro-
vocando un aumento generaliza-
do de la calidad del material de
plantación disponible. También en
este caso la SAGPyA, a través de
los Núcleos de Extensión Fores-
tal, del Proyecto Forestal de De-
sarrollo y del accionar de organis-
mos autárquicos como el INTA y
el INASE (Instituto Nacional de
Semillas) jugó un rol muy destaca-
do en la difusión y adaptación al
medio local de las nuevas tecnolo-
gías de viverización.

También se pueden mencionar
ejemplos de impactos positivos de
las IED en la producción de made-
ra de calidad de eucaliptos o en la
introducción comercial de nuevas
especies de calidad, áreas en las
que desde la disolución del Institu-
to Forestal Nacional, no hubo sufi-
ciente capacidad de intervención
desde los organismos del Estado.
Por ejemplo, cabe destacar la in-
fluencia de Forestadora Tapebi-
cua, un joint venture argentino-
/neozelandés, que es líder tanto
en silvicultura como en produc-
ción de aserrados y remanufactu-
ras de alta calidad de eucalipto.
Otro caso interesante es la em-
presa de capitales alemanes Dan-
zer, ubicada en el sur de Misio-
nes, que es pionera en la introduc-

ción de especies latifoliadas de
maderas de alto valor (kiri, grevi-
llea, fresno, entre otras), tanto co-
mo ejemplo como por la difusión
de conocimientos sobre su cultivo
en escala comercial, a través de
su participación en un consorcio
de productores forestales.

Por último se debe mencionar
que la política de tercerización de
las actividades silviculturales de
las grandes empresas (mayorita-
riamente de capital extranjero),
propició la formación de una red
de contratistas y proveedores de
servicios, que genera trabajo ex-
trapredial para pequeños planta-
dores, colonos y trabajadores ru-
rales, aunque se han realizado
numerosas críticas sobre las con-
diciones de trabajo en ellas.

La Región Andino Patagónica
también recibió IED en tierras y fo-
restaciones, pero no inversiones
industriales debido a que los tur-
nos son más largos y las masas
existentes recién entran en etapa
de raleos. Es probable que una al-
ta proporción de las nuevas fores-
taciones se destinen a servicios
ambientales y turísticos.

En el resto del país, salvo excep-
ciones, fueron los productores y
empresas locales las que realiza-
ron las forestaciones, pero no se
destacaron por su dinamismo en
el período estudiado.

Se puede concluir que en este
campo, las IED junto con los pro-
ductores y las empresas locales,
enmarcados por políticas de pro-
moción del Estado nacional, crea-
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ron una masa forestal de calidad,
cuya oferta leñosa estará disponi-
ble, en su mayoría a partir del año
2010.

El rol de las IED en las
adquisiciones de tierras y
plantaciones

Numerosos actores sectoriales
señalan que un aspecto negativo
de la IED en el sector primario es
la creciente concentración de la
propiedad de las tierras y planta-
ciones. Indudablemente, un por-
centaje muy significativo de las in-
versiones se destinó a la adquisi-
ción de tierras. Al respecto cabe
señalar que un documento de la
Asociación Forestal Argentina
(que agrupa a las principales em-
presas forestales del país, que
son mayoritariamente de capital
extranjero), revela que entre 1990
y 1999 las empresas asociadas
invirtieron aproximadamente US$
347 millones en el rubro tierra,
plantaciones y mejoras genéticas,
que representan el 41% del mon-
to total de nuevas inversiones rea-
lizadas por las empresas para di-
cho período y consigna intencio-
nes de inversión por otros 271 mi-
llones para el período 2001 a
2004 (de las cuales habría que ve-
rificar cuántas se efectivizaron en
virtud de la crisis experimentada).

Esta tendencia hacia la compra
de tierras responde parcialmente
al hecho de que, hasta la sanción
de la ley 25.509 de Derecho Real
de Superficie, no existía en la

práctica ningún instrumento legal
que garantizase la propiedad de
las plantaciones realizadas en tie-
rras de terceros.

El impacto de la compra de tie-
rras para la forestación difiere en
cada provincia. En términos gene-
rales, en Corrientes donde hay
una amplia disponibilidad de tie-
rras y de campos grandes desti-
nados a la producción ganadera,
prácticamente no ha generado
reacciones adversas en la socie-
dad.

Por lo contrario en Misiones, y
en virtud de una alta concentra-
ción demográfica, de la existencia
de minifundios y de que un tercio
de la superficie este bajo diversos
grados de protección (parques na-
cionales, provinciales, corredor
verde, etc); este fenómeno ha si-
do percibido como una amenaza
por diversos actores sociales. Es-
ta visión se agrava porque cerca
de un 80% de las industrias de la
madera carecen de forestaciones
propias, dependiendo de terceros
para su abastecimiento de rolli-
zos. En este sentido la compra por
el grupo Arauco de Alto Paraná,
de las forestaciones de Celulosa
Puerto Piraí y de los activos de
Pecom Forestal, despertó una se-
ria resistencia en la sociedad mi-
sionera.

En la región andino patagónica
se han generado serios debates
tanto por la extranjerización de tie-
rras y bosques nativos, muchas
de ellas vinculadas por las dificul-
tades de acceso a las bellezas
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paisajísticas que quedaron inclui-
das en algunas propiedades, a
conflictos de tenencia con comu-
nidades indígenas como por la in-
troducción de especies exóticas.
En Tierra del Fuego hubo un serio
conflicto con la compra de más de
50.000 hectáreas de bosques na-
tivos por parte de la empresa Tri-
llium. Se la acusó de intentar ins-
talar una planta de chips para ex-
portarlos al Japón como materia
prima para pulpa celulósica, de
poner en peligro la continuidad de
los bosques, de intentar monopo-
lizar el aprovechamiento de ma-
dera industrial privando a los pe-
queños aserraderos de materia
prima. Como resultado el proyec-
to, tal como se había presentado a
las autoridades nunca se aprobó.

En Entre Ríos, en la región del
Río Uruguay, durante la década
de los ‘90, hubo algunos conflictos
entre fruticultores y forestadores
por las compras de tierras, aun-
que sin demasiada relevancia

Conclusiones

El aporte de las inversiones ex-
ternas sectoriales no ha sido par-
ticularmente relevante en el creci-
miento de las exportaciones ni en
la apertura de nuevos mercados.
Por lo tanto tampoco ha contribui-
do significativamente a disminuir
el déficit comercial sectorial. Esta
afirmación se sustenta sobre las
siguientes razones:

• El déficit de balanza comercial
en pastas celulósicas fue re-

suelto a comienzos de los años
‘80, producto de las políticas de
promoción industrial de los ‘70.
Durante la década de los ‘90, la
IED se orientó casi exclusiva-
mente a la compra de activos
existentes. El porqué de su es-
casa dinámica durante los años
90, escapa a los objetivos de
este trabajo.

• Durante los ‘90, el sector pape-
lero a pesar del fuerte creci-
miento de la demanda interna y
de ser el principal receptor de
las IED, no revirtió el estanca-
miento de su capacidad pro-
ductiva experimentado durante
la década de los ‘80, porque la
mayoría de las IED se orienta-
ron a la compra de activos exis-
tentes. Como consecuencia,
este rubro generó una alta pro-
porción del déficit comercial
sectorial. Además su extranjeri-
zación conllevó un giro de divi-
dendos hacia las casas matri-
ces que, en alguna medida, in-
cidió negativamente sobre la
balanza de pagos. Por otra par-
te las políticas de especializa-
ción productiva implementadas
por algunos de los nuevos acto-
res estuvieron orientadas hacia
el mercado interno y no hacia
papeles especiales u otros pro-
ductos exportables de mayor
valor agregado.

• En el período estudiado, el sec-
tor de las industrias de la made-
ra mostró el comportamiento
más dinámico. En el caso espe-
cífico de aserrado y remanufac-
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turas se trata de un sector con-
stituido básicamente por em-
presas nacionales y en su ma-
yoría PyMES, que se convirtie-
ron para ser competitivas en los
mercados internacionales. A su
vez, la IED en las industrias de
tableros de partículas y fibras
se destinó principalmente a la
construcción de nuevas plantas
o a la ampliación y moderniza-
ción de las existentes, En sínte-
sis la IED en este rubro ha teni-
do una gran influencia positiva
para el mercado interno pero
los tableros constituyen un
aporte limitado para la mejora
de la balanza comercial secto-
rial.

• En el sector primario los cam-
bios estructurales producidos
por la IED se han manifestado
con mayor intensidad. Si em-
bargo es difícil realizar un ba-
lance de sus resultados porque
ha provocado diferentes impac-
tos como aumento de tasa de
forestación anual, desarrollo
tecnológico, concentración de
tierras y plantaciones y genera-
ción de empleos directos e indi-

rectos muchos de ellos no
cuantificados. No obstante, y
dado que los grandes foresta-
dores no representan más de
un 25/30% de la superficie fo-
restada anual, es evidente que
sin el aporte de los productores
y empresas y sin las políticas
activas del Estado nacional, el
ritmo de plantación anual difícil-
mente hubiese superado los
máximos de los años ‘80.

Más allá de la discusión del rol
de las IED queda claro que la con-
tinuación de las políticas estatales
es imprescindible para impulsar el
desarrollo cuali-cuantitativo del re-
curso forestal. Es importante man-
tener el apoyo económico a las
practicas de raleo y poda, actual-
mente vigentes en el marco de la
ley 25.080, que posibilita la mejo-
ra de la calidad de las plantacio-
nes de los pequeños y medianos
productores. Estos instrumentos
de mejora silvícola son fundamen-
tales para potenciar a las PyMES
de aserrado y remanufactura,
consolidando así el salto exporta-
dor.
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En los últimos años se han intensificado los conflictos so-
cioambientales generados a partir de la disposición final de los
residuos sólidos urbanos de la ciudad de Buenos Aires y los
municipios del conurbano en los rellenos sanitarios ubicados
en sus proximidades y gestionados por CEAMSE, Coordinación
Ecológica Area Metropolitana Sociedad del Estado (1978). Ante
la evidencia de la crisis, distintos funcionarios y las autoridades
de CEAMSE han dispuesto el cierre de alguno de los rellenos y
anunciado la construcción de otros nuevos en lugares alejados
del interior de la provincia de Buenos Aires. Esto evidencia una
apreciación de las causas del problema que reduce las respues-
tas a decisiones de localización. Al mismo tiempo, se da conti-
nuidad a un modelo de gestión generado en la dictadura y basa-
do sobre la construcción de un negocio en gran escala cuya
rentabilidad está asociada con el crecimiento de la producción
de residuos y a la explotación del Estado como cliente cautivo.
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Especialización sucia: un
eslabón en la división so-
cial y territorial del trabajo

Desde la mitad de la década de
los ‘70, a partir de las grandes
transformaciones ocurridas en la
economía mundial y la internacio-
nalización financiera y productiva,
se intensificó la división social y
territorial del trabajo. La produc-
ción se fragmenta y se localiza
según las ventajas para cada seg-
mento. El diseño en los centros,
los bienes finales y partes indus-
triales estandarizadas en países
con niveles de industrialización
adecuados y menores costos sa-
lariales, las actividades sucias en
los países con mayor “flexibilidad
ambiental”.

Los factores de localización ya
no operan para la fábrica, que an-
tes reunía gran parte del proceso
productivo, sino para cada una de
sus partes, localizables en distin-
tos puntos según las ventajas que
puedan internalizar. La línea de
montaje se transformó en la arti-
culación de segmentos desinte-
grados técnica y territorialmente.
Esto opera una profundización de
la desigualdad socioterritorial, en
la medida en que se centralizan
las actividades más dinámicas y
susceptibles de producir mayor
ganancia y se descentralizan los
commodities, las actividades su-
cias, las extractivas de recursos
naturales y aquellas que permitan
internalizar beneficios fiscales.

Así, la fragmentación no obra só-
lo en el ámbito de países, sino de
regiones y lugares. El capital ope-
ra el proceso de internacionaliza-
ción de la producción fragmentan-
do y localizando cada parte en
distintos territorios de modo de
optimizar el aprovechamiento de
distintos tipos de ventajas.

Dado que las políticas económi-
cas prevalecientes en la mayoría
de los países periféricos desde fi-
nes de la década de los ‘70 se
centran sobre la atracción de capi-
tales externos, internalizan la lógi-
ca del capital y compiten generan-
do esas ventajas: reducción de
costos laborales, flexibilización
ambiental, políticas fiscales de
promoción, regímenes de inver-
sión extranjera permisivos, o ge-
neración de negocios a partir de la
privatización de servicios públi-
cos, por lo general monopolios de
bienes no transables y por lo tan-
to no sujetos a competencia inter-
nacional.

En este marco, promocionar la
explotación de recursos naturales,
renovables y no renovables, obe-
dece prioritariamente al objetivo
de atraer capitales y subsidiaria-
mente a estrategias productivas y
de desarrollo.

Los parámetros definidos para
atraer capital extranjero operan
también para el nacional de modo
que fijan las reglas del conjunto.
Dentro de cada país, regiones y
lugares compiten con la misma ló-
gica para obtener la localización
de las inversiones.
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En este marco, la gestión de re-
siduos funciona con algunas ca-
racterísticas específicas:

• La tendencia al aumento de la
cantidad de residuos genera-
dos, como consecuencia del
aumento del consumo de bie-
nes diferenciados (envases
más sofisticados, menor tiempo
de durabilidad, obsolescencia
planificada) por la demanda
solvente y por lo tanto asociado
con el nivel de ingreso de la po-
blación. (Obsérvese en Anexo,
comparando los mapas 2 y 3
que los municipios más pobres
son los que producen menos
residuos per cápita.)

• La externalización y socializa-
ción de los costos ambientales
de la generación de residuos
de la producción y el consumo.
Si bien la normativa obliga a la
responsabilidad de los genera-
dores, las deficiencias en la
aplicación devienen en situa-
ciones donde por ejemplo, no
hay tratamiento y la disposición
se hace en forma clandestina
y/o funcionan deficientemente
los lugares supuestamente ha-
bilitados para tratar y disponer
residuos.

• La tendencia a la privatización
de la gestión, tratamiento y dis-
posición final de residuos. Esto
requiere un recorte de costos y
beneficios orientado a posibili-
tar la rentabilidad privada y
condiciona escala, métodos y
técnicas.

• La gestión en grandes escalas
implica centralización de resi-
duos e impacto focalizado de
los proyectos de tratamiento y
disposición final.

• Contradicción entre metas am-
bientales y económicas. El au-
mento de la generación de resi-
duos, negativo desde el punto
ambiental, es funcional al nego-
cio de la recolección, trata-
miento y disposición final dado
que los beneficios de las em-
presas concesionarias depen-
den del tonelaje recibido.

Concomitantemente, podría afir-
marse que la gestión de residuos
se aborda como una etapa sepa-
rada del proceso de producción y
de consumo, con una dinámica
propia que justifica la especializa-
ción de empresas y territorios en
las actividades relacionadas.

El costo de hacerse cargo de los
residuos, que por principio de res-
ponsabilidad de los generadores,
debería ser efectivamente asumi-
do por consumidores y producto-
res en la medida en que los gene-
ran, mayoritariamente está sol-
ventado a través de recursos pú-
blicos y por lo tanto socializado (al
igual que el impacto ambiental). A
su vez, la privatización de los ser-
vicios convierte a los municipios
en clientes cautivos de las mis-
mas empresas a las cuales les ad-
judican los contratos.



114 realidad económica 207

La crisis del sistema de
gestión de residuos de
Buenos Aires y conurba-
no.

Los residuos domiciliarios del
área metropolitana son recibidos
para su tratamiento y disposición
final por CEAMSE, Coordinación
Ecológica Área Metropolitana So-
ciedad del Estado. Se trata de una
sociedad conformada durante la
dictadura, en el año 1978, por el
Municipio de Buenos Aires (ac-
tualmente Gobierno de la Ciudad
de Buenos Aires) y el Gobierno de
la Provincia de Buenos Aires. La
sociedad formalmente asumió la
finalidad de recuperar terrenos co-
mo áreas verdes para lo cual se
utilizaría el tratamiento y disposi-
ción final de residuos en rellenos
sanitarios, los cuales en su etapa
final se convertirían en parques
recreativos.

La ciudad de Buenos Aires y
gran parte de los municipios del
conurbano están obligados a en-
tregar los residuos a CEAMSE y
por lo tanto a las empresas con-
tratadas.
“El carácter obligatorio de la ley
9111/78, (...) establece una relación
de cautividad muy particular, que im-
pidió a los municipios del Conurbano
buscar sus propias soluciones en
materia de manejo de residuos
domiciliarios, y al CEAMSE mante-
ner una centralidad política y un mo-
nopolio económico sólo imaginable
en el marco de una dictadura. Pero,
en el contexto particular de la rela-
ción parasitaria que caracteriza al
capitalismo en nuestro país, rápida-

mente el dinero que el Estado pare-
ce pagarse a sí mismo en concepto
de prestación de servicios, es trans-
ferido al sector privado.” (Sarlin-
go:2001,p.16)

CEAMSE recibe los residuos de
origen municipal -domiciliarios,
barrido y limpieza de calles y po-
da- de la Ciudad de Buenos Aires
y de 31 municipios del Conurbano
Bonaerense. También acepta re-
siduos diferentes a los definidos
como de origen municipal, de cier-
tas características estipuladas,
provenientes de generadores pri-
vados. Tanto en el ámbito del Co-
nurbano Bonaerense como en la
Ciudad de Buenos Aires, la res-
ponsabilidad sobre la calidad de
los residuos recolectados es de
losmunicipios.

Los servicios de recolección son
responsabilidad de cada uno de
los municipios, que ejecutan esta
prestación en forma autónoma, de
forma directa, por propia adminis-
tración, o indirecta a través de la
contratación con empresas priva-
das.

La mayoría de los residuos pro-
venientes de los municipios del
conurbano ingresan directamente
a los centros de disposición final.
En el caso de la Ciudad de Bue-
nos Aires, existen tres Estaciones
de Transferencia ubicadas en
Pompeya, Flores y Colegiales. En
ellas y con el objetivo de disminuir
costos de transporte y dificultades
mayores en el tránsito, los resi-
duos se transfieren desde los ve-
hículos recolectores a equipos de
gran capacidad de carga que los
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llevan al Centro de Disposición Fi-
nal.

CEAMSE no realiza por sí las ta-
reas sino que contrata con firmas
privadas. Por ejemplo, en el año
1978 firmó un contrato con SYU-
SA, empresa del grupo TECHINT,
por el cual se entregarían durante
veinte años los residuos del Muni-
cipio (hoy Gobierno) de Buenos
Aires y cinco municipios del sur
del conurbano para que al cabo
de ese tiempo mil quinientas hec-
táreas de bosques fueran entre-
gadas como Parque Recreativo.
Según el contrato, debían recibir
los residuos y mediante la técnica
de relleno sanitario, recuperar las
tierras bajas en los partidos de
Quilmes y Avellaneda, en la costa
sur del Río de la Plata y forestar
(AVEyaNEDA, 2001:14-15)

La forma actual de gestión de re-
siduos de Buenos Aires y el Area
Metropolitana ha generado una
serie de reclamos ambientales y
sociales. A continuación se enu-
meran aquellos centrados sobre
el tratamiento y disposición final:

-lmpactos negativos en la salud
del funcionamiento de centros
de disposición final. Por ejem-
plo, en Avellaneda y Quilmes se
adjudica la proliferación de ca-
sos de cáncer a la emisión de
gases (dioxinas y otros) prove-
niente del depósito de Villa Do-
mínico, donde durante largos
años se ha reclamado por olo-
res, incendios y contaminación
del aire y agua.

-Contaminación de napas freáti-
cas. Se advierte sobre las defi-
ciencias o ausencia de imper-
meabilización de los terrenos
destinados a relleno sanitario.

-Contaminación por escurrimiento
de lixiviados

-Deficiente cobertura del relleno

-Depósito de basura muy superior
a la cota establecida

-Deficiencia de controles

A modo de ejemplo de los recla-
mos ambientalistas puede leerse:
“CEAMSE Y SYUSA debían cons-
truir parques recreativos y constru-
yeron un desastre ambiental. Un ba-
sural de cincuenta millones de tone-
ladas de basura sin impermeabiliza-
ción en los pisos del relleno. Conta-
minación grave de las napas freáti-
cas y las aguas superficiales verifi-
cada por la Municipalidad de Quil-
mes. Emisiones de más de doscien-
tos millones de metros cúbicos de
metano por año. Emisiones de com-
puestos orgánicos volátiles no metá-
nicos, incluyendo cancerígenos, por
mas de mil toneladas al año de
acuerdo con estudios del propio
CEAMSE” (Trevin, 2001:15)

A esto deben sumársele los re-
clamos por incumplimientos de
contratos de las empresas, ampa-
rados por CEAMSE. Por ejemplo
en Quilmes y Avellaneda el objeti-
vo inicial del contrato firmado en
1978 era “sanear-urbanizar, fores-
tar”. Vencidos los veinte años de
plazo, donde deberían existir
grandes parques sólo se obser-
van enormes depósitos de basu-
ra. Al mismo tiempo mientras en
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una parte de los terrenos se de-
positaron volúmenes de residuos
muy por encima de la cota esta-
blecida inicialmente, otra parte no
fue “rellenada” y se entregó a la
empresa concesionaria en com-
pensación de sus servicios. Esto
es fuertemente objetado por dis-
tintas entidades porque a) parece
irracional compensar a una em-
presa cuyos incumplimientos con
los compromisos contractuales
son tan evidentes y más aún ha-
cerlo con la única área no rellena-
da, la franja costera b) la privatiza-
ción de estas tierras favorece una
fuerte especulación inmobiliaria
en tierras que deberían ser prote-
gidas y c) el área en cuestión es la
Ribera sur del Río de La Plata,
una zona de gran valor ambiental
y biodiversidad que constituye un
ecosistema frágil.

Varios de los gobiernos munici-
pales han protagonizado intensos
conflictos con CEAMSE y recla-
man recuperar el manejo del trata-
miento y disposición final de los
residuos.

La movilización de los vecinos
ha logrado, por ejemplo, el cierre
del Depósito de Villa Domínico
(2004) pero, aunque cese el ingre-
so de residuos, queda planteado
el reclamo por el enorme pasivo
ambiental que significa la existen-
cia de esos rellenos cuyos impac-
tos se extenderán en el tiempo.

Las respuestas oficiales en cur-
so parecen reducir el problema a

la localización. Así por una parte
sostienen que el impacto en las
poblaciones adyacentes se debe
a que fueron éstas las que se lo-
calizaron cerca de los centros de
disposición final. Por otra parte,
reducen las posibilidades de solu-
ción al diseño de una nueva red
de estaciones de transferencia y
de depósito final, en áreas “aleja-
das” a un costo de transporte ra-
zonable. La licitación llamada por
CEAMSE en febrero/marzo de
2004, pone en evidencia dicho cri-
terio y, de llevarse a cabo y adju-
dicarse, significará la materializa-
ción de un modelo de gestión in-
suficientemente estudiado y/o pé-
simamente evaluado.

“Alejar” el impacto del relleno,
podría disminuir el conflicto en
áreas sumamente pobladas pero
no evitaría los impactos ambienta-
les Por lo contrario agregaría no
sólo el impacto en el lugar “aleja-
do” al cual se enviarían los resi-
duos sino en la extensa área en la
cual se desenvolvería su transpor-
te. Cualquiera de los partidos
mencionados como probables
emplazamientos producen menos
de 100 toneladas diarias de resi-
duos y pasarían a recibir en princi-
pio más de 4.000 t diarias genera-
das en la Ciudad de Buenos Aires,
cantidad a la que posteriormente
se le sumaría la de otros munici-
pios del conurbano. (actualmente
CEAMSE recibe alrededor de
12.000 t diarias)1.

1 A partir de la crisis de 2001, año al que correponden los datos citados en el anexo, el
volumen de residuos se redujo alrededor del 20%, aumentando luego lentamente pe-
ro sin alcanzar todavía el volumen del mencionado año.
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Según datos de la propia CEAM-
SE un vagón de veinte metros
puede trasladar 90 t y un camión
semi-remolque similar a los utili-
zados desde las estaciones de
transferencia puede llevar 25 t.
Para sacar los residuos del Area
Metropolitana y llevarlos hasta el
lugar de destino se precisarían:

a) para desplazar los residuos de
la Ciudad de Buenos Aires por
lo menos 160 camiones o 44
vagones ferroviarios (equiva-
lentes a una formación de 880
metros),

b) si se trasladaran todos los resi-
duos que hoy recibe CEAMSE:
alrededor de 480 camiones o
133 vagones (equivalentes a
una formación de 2.660 me-
tros).

A esto deberían sumársele los
problemas generados por la mani-
pulación en los distintos puntos de
transferencia. Todo esto diaria-
mente circulando en un sistema
de transporte que debe servir tam-
bién a otros usos. La pregunta
obligada es ¿qué autoridad está
evaluando esta posibilidad y estos
impactos ambientales? ¿quién es-
tá pensando en esto? O como di-
ría Jonas ¿“quien representa al fu-
turo en el presente”? (Jonas:1995,
p. 56)

Cabe reflexionar si CEAMSE sir-
ve al ejercicio de la necesaria res-
ponsabilidad estatal en la gestión
de los residuos y preservación del
medio ambiente o si es un espacio
colonizado por intereses privados
a los cuales el carácter estatal de

CEAMSE les permitiría diluir res-
ponsabilidides propias y dar cierta
cobertura legal para hacer la ges-
tión que conocemos por sus resul-
tados concretos.

El impacto en los lugares de
depósito final

La concreción de los intentos de
reproducir el modelo de gestión
actual de gestión de residuos, con
la variante de alejar del Area Me-
tropolitana los centros de disposi-
ción final podría aumentar la bre-
cha de la desigualdad regional, en
tanto empeoraría el patrón de es-
pecialización existente y la con-
centración de la renta en el nivel
regional y social se vería reforza-
da por la concentración y amplia-
ción de la capacidad de apropia-
ción de la Naturaleza de los gru-
pos más ricos sobre los más po-
bres.

En este sentido, el traslado de
residuos desde zonas generado-
ras hacia zonas receptoras de de-
pósito, no sólo es contradictorio
con el criterio enunciado en los ni-
veles internacional y nacional de
responsabilidad de los generado-
res, sino que contribuye a centra-
lizar los impactos positivos de la
producción y el consumo y a des-
centralizar los impactos negati-
vos. Este traslado puede disminuir
transitoriamente la magnitud de la
expresión del conflicto social, al
“sacarlo” de una gran ciudad ha-
cia zonas de menor peso político
electoral, en las cuales a su vez
pueden encontrarse gobiernos
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propensos a solucionar proble-
mas de caja y a hacer evaluacio-
nes de plazos tan cortos como sus
períodos de gestión.

No obstante, en cualquier nivel,
vender capacidad de carga, aun-
que se realizara en las mejores
condiciones técnicas posibles,
contiene una lógica similar a la de
la explotación minera, bajo la cual
no se observan casos de desarro-
llo sostenible en el tiempo, mas
allá de los efímeros efectos de las
“regalías”.

La generación de residuos no
sólo constituye un efecto no de-
seado del proceso de producción
que como tal impacta negativa-
mente en el desarrollo del área
generadora sino que además, no
pueden ser como fuente de una
actividad orientada al desarrollo
en la zona receptora. No pueden
pensarse como “insumos” dado
que la actividad prevista en el lu-
gar de destino, el acondiciona-
miento y depósito final en forma
de relleno sanitario, no constituye
transformación productiva ni agre-
ga valor.

Por lo contrario, teniendo en
cuenta que gran parte de lo que
se entierra podría ser recuperado,
reutilizado o reciclado se podría
afirmar que hay destrucción de
valor y que los residuos lo son en
tanto no son insumos de las activi-
dades de reciclaje.

Las políticas centradas sobre el
traslado de los residuos de un lu-
gar a otro, significan también la
distribución de un problema am-

biental en el futuro. Así, dicha
transferencia interregional e inter-
generacional permite imaginar
que aumentará la brecha entre la
calidad ambiental de las regiones
y que la población futura de las
áreas que hoy reciben los resi-
duos asumirá un pasivo ambiental
diferencial.

La renovada amenaza del
“Tren sanitario”

En el año 2000, los gobiernos de
la provincia de Buenos Aires y de
la Ciudad Autónoma de Buenos
Aires firmaron un convenio para
buscar opciones ante el agota-
miento de la manera actual de
gestionar los residuos domicilia-
rios, asumiendo la evidencia de
que los actuales rellenos están
saturados. El ejecutivo provincial
presentó entonces el proyecto de
“Tren de la basura” (también de-
nominado tren sanitario) consis-
tente en la centralización y trans-
porte de los residuos del gran
Buenos Aires hacia un municipio
del interior de la provincia. (Sarlin-
go: 2001, p. 17)

En un principio se mencionó a
dos pequeñas ciudades, Ranchos
(Gral. Paz) y Tapalqué. En el año
2003 uno de los candidatos a Jefe
de Gobierno de la ciudad de
Buenos Aires, Mauricio Macri, ex-
plicó que su propuesta era la des-
cripta agregando que los residuos
se utilizarían para tapar cavas de
cantera. Esto provocó inmediatas
reacciones en la ciudad de Tandil



119Medio ambiente

donde se lo acusó de “intentar ba-
rrer la basura bajo la alfombra del
vecino” y de agregar al daño am-
biental irreversible ya generado
por la actividad minera, el daño
que significaría rellenar las cavas
de esta manera, desconociendo
los graves riesgos ambientales
que esto generaría, así como la
voluntad de la población local que
ya se ha expresado en contra de
la importación de cualquier tipo de
residuos.

Helios Eseverri, intendente de
Olavarría,partido en el cual tam-
bién existen cavas derivadas de la
explotación minera, propuso a su
ciudad como destino de los resi-
duos argumentando los beneficios
para la comuna por el cobro de
canon y la creación de puestos de
trabajo. Ante las expresiones de
rechazo de la ciudadanía, el eje-
cutivo propuso encargar a la Uni-
versidad Nacional del Centro de la
Provincia de Buenos Aires la rea-
lización de un estudio sobre la fac-
tibilidad del proyecto intentando, a
partir de ese momento, derivar las
críticas y reclamos hacia el equipo
universitario. Parte de los recla-
mos se intensificaron, colocando
la cuestión no sólo en lo técnico
sino en lo ético y político. Algunos
de los argumentos podrían resu-
mirse de la siguiente manera:
“Así genere beneficios económi-
cos y puestos de trabajo no los
queremos lograr de ese modo, no
cambiamos riqueza por riesgos de
contaminación del agua, no que-
remos que Olavarría sea “la capi-
tal de la basura” (El Popular:2003)

El estudio realizado por la Uni-
versidad Nacional del Centro de la
provincia de Buenos Aires conclu-
ye que no es viable el uso de las
canteras como depósito, confir-
mando lo que ya habían expresa-
do distintos actores sociales y es-
pecialistas convocados a opinar
por las ONGs.

La respuesta en Tandil y Olava-
rría a los intentos de localizar en
ellas actividades sucias que impli-
can la utilización intensiva de la
capacidad de carga de su territo-
rio, hace evidente que la opinión
pública tiene presente que la lógi-
ca extractiva no es sinónimo de
desarrollo sino de insostenibilidad
en el tiempo. La importación de
residuos es percibida como una
pérdida de calidad de vida presen-
te y futura análoga a la extracción
de recursos no renovables o más
grave aún en cuanto puede gene-
rar fuertes impactos en la salud de
la población (e.g. contaminación
de aguas superficiales y subterrá-
neas con efluentes de eventuales
rellenos sanitarios) y en el perfil
productivo (incompatibilidad con
el desarrollo de actividades soste-
nibles en las cuales pretenden di-
ferenciarse por calidad).

En los Municipios de Brandsen y
25 de Mayo también se propone la
localización de los futuros rellenos
sanitarios, con similar rechazo por
parte de la población.
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Algunos elementos para
pensar la gestión de resi-
duos en el marco de una
estrategia de desarrollo
sostenible

Al aceptar como criterios genera-
les el principio de responsabilidad
de los generadores así como la
necesidad de minimizar la genera-
ción de residuos y de implementar
políticas para su tratamiento ade-
cuado se intenta sintetizar algu-
nos aportes en el esquema Nº 1.
La articulación de distintos acto-
res sociales, públicos y privados y
un acompañamiento científico,
técnico y educacional adecuado
permitirían formular estrategias y
elaborar un modelo de gestión de
residuos basado sobre la respon-
sabilidad y la cooperación.

El objetivo ineludible de minimi-
zar la generación de residuos im-
plica la necesidad de repensar y
reformular la producción y el con-
sumo y fundamentalmente de no
disociar el abordaje de la gestión
de los residuos de los procesos
que los generan.

Esta tarea es conjunta. No pue-
de dejarse en manos exclusivas
de un consumidor que premie a
productos asociados a prácticas
ambientalmente correctas, es de-
cir al mercado. Más aún cuando el
nivel y la distribución de los ingre-
sos obliga a la gran mayoría de la
población a tomar decisiones de
compra basadas prioritariamente
sobre los precios. Tampoco po-
dría ser impulsada exclusivamen-
te por el Estado ya que si bien un
rol activo y adecuado de éste es
imprescindible, no alcanzaría por

Esquema Nº 1. Algunos elementos para una gestión responsable de los
residuos

• Planeamiento estratégico par-
ticipativo

• Compromiso de actores públi-
cos y privados

• Educación ambiental
• Cambio en las pautas de pro-
ducción y consumo

• Políticas adecuadas de Ciencia
y Tecnología y transferencia a
los actores sociales

• Cooperación estatal-privada
• Fortalecimiento de la
autonomía local

RESPONSABILIDAD Y COOPERACION PARA:

MINIMIZAR LA GENERACION DE
RESIDUOS

Reducir
Reutilizar
Reciclar

Residuos
después
de 3R

TRATARLOS
ADECUADAMENTE
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sí solo, entre otras cosas porque
no podria cambiar “administrativa-
mente” pautas de consumo y de
producción, fuertemente arraiga-
das culturalmente. Asimismo los
actores privados que intentaran
asumir prácticas más responsa-
bles respecto de los residuos difi-
cilmente podrían ponerlas en
práctica aisladamente. Este sería
el caso de empresas dispuestas a
incorporar nuevas formas de pro-
ducción pero que temen la com-
petencia de empresas que dismi-
nuyen costos mediante prácticas
ambientales inadecuadas y el ca-
so de las ONGS que promueven
la difusión y educación ambiental
pero con escasas posibilidades de
avanzar en la implementación
concreta de nuevas prácticas. De
igual forma, las universidades difí-
cilmente podrían intensificar y pro-
fundizar la búsqueda de innova-
ciones que sirvieran a la minimiza-
ción de residuos así como a su
mejor tratamiento, si su campo de
aplicación no se amplía.

Por lo anterior y sin otra preten-
sión que señalar algunos aspec-
tos importantes para la reflexión,
cabe afirmar que la problemática
de los residuos no admite solucio-
nes individuales o sectoriales ni
meramente técnicas.

Las formas de minimización apo-
yadas en las Tres R, reducir, reu-
tilizar, reciclar son de amplia di-
fusión y no se abundará aquí en
detalles técnicos. Sí se intenta lla-
mar la atención sobre algunos as-
pectos de suma importancia para

la elaboración de proyectos alter-
nativos de gestión. El primero es
que la separación, clasificación y
reciclaje de residuos son herra-
mientas de una gestión sostenible
en la medida en que están inscrip-
tas en una estrategia apropiada y
consistente. Las experiencias ac-
tuales de separación y reciclaje de
residuos realizada por las empre-
sas concesionarias no sólo es mí-
nima en magnitud, sino que lejos
de ser el avance de una nueva
forma de gestión, parecería ser
ante todo una estrategia de mar-
keting. CEAMSE recicla una canti-
dad insignificante de los residuos
que recibe, pero además en su
mayor parte lo hace con los que
ya pasaron la balanza, es decir
por los cuales el Estado paga una
tarifa por tonelada. Por lo contra-
rio, la separación en origen (domi-
ciliaria) permitiría no sólo evitar
pérdidas de posibilidades de reuti-
lización o reciclaje por la mezcla
de los residuos, sino disminuir la
parte que van a disposición final
con la consiguiente reducción de
costos. Ahora mismo, todo resi-
duo restado del volumen total por
la actividad informal o formal de
recupero no sólo es reaprovecha-
miento de elementos con valor
económico sino también un aho-
rro al erario público que debería
contabilizarse.

Como trata de ilustrar el esque-
ma Nº 1, la cantidad de residuos
puede disminuirse pero siempre
resta un volumen que no es sus-
ceptible de ser reducido, reutiliza-
do o reciclado y debe ser tratado
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de manera adecuada. En este
sentido, en el caso de algunos re-
siduos industriales y/o peligrosos,
cuando la escala requerida por las
plantas de tratamiento excede el
volumen generado localmente,
éstas deberían localizarse en los
puntos de mayor concentración
de generación de ese tipo de resi-
duos. Tal decisión sería más efi-
ciente, ya que disminuirían los vo-
lúmenes totales a ser desplaza-
dos y, por consiguiente, los ries-
gos generados por el transporte.
Tambien sería más equitativo ya
que en los centros es donde se
concentran los beneficios y los
puestos de trabajo de las activida-
des que generan la mayoría de los
residuos industriales. Por lo con-
trario, centralizar la industria y
descentralizar el tratamiento y dis-
posición de residuos sería aumen-
tar la inequidad social y regional.

Conclusiones

Las políticas predominantes de
manejo de residuos carecen de
esfuerzos sistemáticos por la mi-
nimización de su generación y
desplazamiento y por el trata-
miento y disposición final adecua-
dos. Por lo contrario, promueven
la continuidad del modelo de ges-
tión instaurado en la dictadura
mediante la creación de la CEAM-
SE, caracterizado por una gestión
tercerizada, en gran escala, con
altas deficiencias técnicas y cues-
tionada por sus impactos sociales,
sanitarios, ambientales y econó-
micos.

A pesar de los reclamos y con-
flictos CEAMSE avanza en la pro-
puesta de instalación de una nue-
va red de rellenos sanitarios en lo-
calidades alejadas del área de ge-
neración, lo cual supone la espe-
cialización “sucia” de algunos te-
rritorios.

La crisis en la gestión de los re-
siduos no sólo constituye un pro-
blema de localización, sino bási-
camente de los modos de organi-
zación de la producción y el con-
sumo. CEAMSE y los gobiernos
de la Provincia y de la Ciudad de
Buenos Aires, así como parte de
los municipios involucrados, ex-
presan el problema casi exclusi-
vamente en términos de localiza-
ción. La población, por lo contra-
rio, cuestiona el modelo vigente
de gestión, sus costos ambienta-
les y sociales.

El conflicto generado y la firme
resistencia de la población ponen
en evidencia que las sociedades
locales expresan crecientemente
visiones del desarrollo ligadas con
la sustentabilidad.

En el caso de Tandil y Olavarría,
se hace evidente que una espe-
cialización “sucia” no sólo sería
contradictoria con sus vocaciones
y posibilidades de desarrollo hacia
el futuro sino una involución res-
pecto del perfil actual caracteriza-
do entre otras cosas por una alta
calidad de vida relativa y un nivel
de diversificación productiva im-
portante apoyado mayoritaria-
mente en actividades que constru-
yen su potencial a partir de la cali-
dad ambiental.
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Los argumentos utilizados por
los movimientos en contra de la
especialización sucia incorporan
una pluralidad de valores y desa-
fían la lógica predominante en los
funcionarios políticos ligada casi
exclusivamente con evaluaciones
electorales, económicas y de cor-
to plazo. Mientras éstos ven un
presupuesto, un mercado y un es-
cenario electoral, la ciudadanía ve
un lugar donde llevar adelante un
proyecto de vida que incluye en su
integralidad una multiplicidad de
aspectos y valores no registrados
por la representación política ac-
tual.

Por lo anterior, podría afirmarse
que el proyecto en curso de des-
centralización de la disposición de
residuos y consiguiente especiali-
zación “sucia” de algunos territo-
rios receptores es una respuesta
insostenible a la crisis del modelo

vigente de gestión de residuos del
Area Metropolitana. De concretar-
se, profundizaría la fragmentación
y la desigualdad socioterritorial.

Por lo contrario, la crisis actual
es una oportunidad para construir
alternativas basadas sobre los cri-
terios de responsabilidad de los
generadores y de promoción de
las “tres R” (Reducir, Reutilizar,
Reciclar) acordes con estrategias
de desarrollo sostenible. Para ello
es imprescindible intentar una
abordaje que no disocie los resi-
duos de los procesos que los ge-
neran y redefinir el rol del Estado
que, desde la dictadura, ha subor-
dinado las políticas específicas a
la construcción de un negocio pri-
vado cuya rentabilidad está aso-
ciada con el aumento de la gene-
ración de residuos y a la explota-
ción del propio Estado como clien-
te cautivo.
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Elecciones en EUA: triunfo de Bush
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�� OPINIÓN
��EDUARDO ALIVERTI: FLOREAL
* “¿La muer te de un im pres cin di ble

no es una no ti cia so bre sa lien te? Los
me dios gran des de co mu ni ca ción
ape nas si de di ca ron unas po cas lí -
neas al su ce so. Flo real Go ri ni fue el ti -
po que al ca bo de una mí ti ca huel ga
ban ca ria, en 1958, im pul só la crea -
ción del Ins ti tu to Mo vi li za dor de Fon -
dos Coo pe ra ti vos. Uno de esos ins tru -
men tos de re sis ten cia que ani mó a in -
nu me ra bles lu cha do res. Y que les pu -
so lí mi tes a mu chas de las in jus ti cias
acu mu la das en es te país fe roz men te
in jus to. In clu si ve en los mo men tos
más te rri bles de las ofen si vas reac cio -
na rias. La ca pa ci dad crea ti va y la efi -
cien cia cons truc to ra de Go ri ni per mi -
tie ron al mo vi mien to coo pe ra ti vo so -
bre vi vir a On ga nía, a Vi de la y a la ra -
ta me ne mis ta. Pe ro no es en lo fun da -
men tal des de ahí, des de la ci ta pun -
tual de las con quis tas  ins ti tu cio na les
que pro mo vió, don de pue de le van tar -
se el me jor ho me na je a Go ri ni. No es
que es té mal, al con tra rio. Só lo que
Go ri ni se me re ce la men ción de cier -
tas ca rac te rís ti cas de su per so na li -
dad, y de su es ta tu ra di ri gen te, que no
de ben que dar li bra das a los ries gos
de un len gua je de ga ce ti lla posmor -
tem, aun cuan do una re dac ción de
esa na tu ra le za tu vie se or fe bre ría
emo ti va. Por em pe zar, se mu rió un ti -
po que vi vía co mo pen sa ba. Se mu rió
un co mu nis ta ejem plar. Im po si ble en -
con trar le una grie ta de des ho nes ti dad
a es te hom bre a quien, co mo se re -
cor dó al des pe dir sus res tos, se ve en
fo tos de mo vi li za cio nes ca lle je ras de
ha ce 40 años con el mis mo tra je de
sus úl ti mos días. La lu cha de Go ri ni
lle va ba im plí ci ta la ne ce si dad de que
al gu na vez pu die ra ser co mún y co -
rrien te que un di ri gen te po lí ti co man -
tu vie se un ni vel de vi da acor de con

sus in gre sos y sus prin ci pios. No se
lo gró. De ma ne ra que acá es ta mos,
des ta can do en pri mer lu gar que el
idea lis ta fa lle ci do, ade más de enor -
me, era de cen te.  Tam bién mue re con
Go ri ni al guien que, co mo cual quie ra,
tu vo to dos los erro res que pue den y
quie ran en con trar se cuan do hay una
vi da en te ra de di ca da a la ac ción po lí -
ti ca. Pe ro que ja más, nun ca ja más, se
que bró ideo ló gi ca men te. Es de cir que
mue re con Go ri ni al guien que nun ca
se equi vo có en lo esen cial. Y que en -
ton ces tu vo un mé ri to mu cho ma yor
que el ha ber so bre vi vi do y con se gui -
do que a su la do se so bre vi vie se en
for ma dig na a la más bru tal de las dic -
ta du ras; o a las más pe li gro sas ame -
na zas de ahor ca mien to su fri das por el
mo vi mien to coo pe ra ti vo, en un país
que con ti núa ri gién do se por la ley de
en ti da des fi nan cie ras de Mar tí nez de
Hoz. En rea li dad, el ra zo na mien to es
in ver so: por que hu bo fir me za en lo
ideo ló gi co, en se guir cre yen do que a
los aprie tes de la ló gi ca sal va je del
mer ca do de bía opo nér se le más con -
fian za to da vía en las or ga ni za cio nes
de ba se so cial, fue que pu die ron atra -
ve sar se esos di lu vios cró ni cos de la
Ar gen ti na. Go ri ni no es tu vo so lo en el
man te ni mien to de ese bar co, pe ro sí
en so le dad. Fue el so bre sa lien te o
uno de los so bre sa lien tes, co mo se
quie ra, de un nú cleo du ro de di ri gen -
tes par ti da rios y so cia les, que re sul ta -
ron in so bor na bles pa ra los can tos de
si re na del in ten tar me jo rar el mo de lo
la ván do le su ca ra co rrup ta. Pri me ro
se man tu vo en hies to cuan do la caí da
del Mu ro y la ex plo sión de la URSS,
afir ma do co mo co mu nis ta a pe sar de
los ye rros y ho rro res his tó ri cos que se
co me tie ron en nom bre de ese pen sa -
mien to. Sin em bar go, tal de ta lle, que
a pri me ra vis ta pa re ce el ras go más
im pre sio nan te de una con vic ción ide-
o ló gi ca, lle ga a ser menor al co te jár -
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se lo con ha ber asis ti do a la ma rea
mo do si ta de cam biar le el co llar al pe -
rro. Pon gá mos le nom bre: Go ri ni
aguan tó a pie fir me la avan za da de
Cha chos y Gra cie las, y has ta de al gu -
nos o mu chos de sus ex ca ma ra das,
pa ra que su par ti do de sa pa re cie ra y
se fun die se en el al tar de una di le tan -
cia alian cis ta de me dio cres sin re me -
dio, co ro na dos en un go bier no que se
fu gó en he li cóp te ro. Esa tes ta ru dez
bri llan te con so li dó la au to ri dad mo ral
de es te hom bre que se mu rió cons tru -
yen do, mien tras los que bra dos se fue -
ron a gui ta rrear en el de sier to o a ser
coop ta dos por la ma qui na ria del sis te -
ma. En el ve la to rio de Go ri ni ha bía,
sin sen si ble ría, la sen sa ción de que el
muer to es ta ba vi vo. Y se pu do per ci -
bir la ina sis ten cia de quie nes es tán
ver da de ra men te muer tos tras ha ber
sus crip to la muer te de las ideo lo gías,
la re nun cia a la iden ti dad, el sec ta ris -
mo an tiiz quier dis ta en nom bre del po -
si bi lis mo. Go ri ni fue un ti po que hon ró
la pa la bra mi li tan cia. Que te nía la lu ci -
dez mi li tan te de ad ver tir a ca da ra to
que la vic to ria par cial del im pe ria lis mo
es emi nen te men te cul tu ral. Que ac tuó
mi li tan te men te pa ra dar la ba ta lla en
ese te rre no. Y que mu rió mi li tan do a
ver si la iz quier da or gá ni ca y las or ga -
ni za cio nes y lu cha do res po pu la res de
es te país se de jan de jo der al gu na vez
en la vi da con sus men ta li da des de
ca pi lla, sus tri ful cas por las ora cio nes
de los co mu ni ca dos y su ser vi dum bre
ob je ti va o sub je ti va a los in te re ses
reac cio na rios. Lo que de mues tra la
his to ria, en ver dad, es que to dos esos
es tán y ter mi nan más muer tos que vi -
vos. La va ra pa ra ase gu rar lo la dan ti -
pos co mo Flo real, que es tá mu cho
más vi vo que muer to por que les va
so bre vo lar to da la vi da a los ti bios y a
los que con fun den al ene mi go.” (Pe -
rio dis ta; Pá gi na 12, 14-11)

��ENRIQUE MARTÍNEZ: 
INTEGRACIÓN REGIONAL,
ASIMETRÍAS EN POLÍTICAS
TECNOLÓGICAS
* “Cuan do se ana li za la eco no mía de

la re gión, re sul ta re cu rren te ha blar de
las asi me trías. La ma yor y me jor fi -
nan cia ción bra si le ña a la pro duc ción;
la le gis la ción la bo ral ar gen ti na pa re ci -
da a la vi gen te en Eu ro pa; el IVA; los
sub si dios a la in ver sión, son te mas
que no tar dan en apa re cer so bre la
me sa cuan do se dis cu te las pers pec -
ti vas de tra ba jo en co mún en el MER -
CO SUR o con Chi le. Sin em bar go,
hay otras asi me trías de las que ha bi -
tual men te no se ha bla. Se tra ta de las
di fe ren cias en el apo yo a la in ves ti ga -
ción y de sa rro llo. Es pa ra dó ji co que
ello su ce da, cuan do se ha ins ta la do el
cli ché de que va mos ha cia la so cie -
dad del co no ci mien to, en que su pues -
ta men te és te se rá el fac tor com pe ti ti -
vo por ex ce len cia. He mos te ni do
opor tu ni dad de co no cer en de ta lle al -
gu nas de las me di das que se apli can
en el Bra sil o en Chi le, pe ro ade más
de ellas, he mos po di do per ci bir en el
te rre no el cli ma en el cual esos es tí -
mu los son re ci bi dos y acep ta dos por
los em pren de do res o por los or ga nis -
mos cien tí fi co-téc ni cos. La sen sa ción
que un ob ser va dor re ci be es que hay
ins tru men tos po de ro sos y per ma nen -
tes, que tan to el go bier no co mo los
ac to res pri va dos to man co mo un da to
de la rea li dad, que no se mo di fi ca o
que lo ha ce muy len ta men te, tal que
los úl ti mos pla ni fi can su ac ti vi dad to -
man do en cuen ta, sin du dar, el sis te -
ma pro mo cio nal res pec ti vo. Ése es el
pri mer da to, muy im por tan te. Des -
pués vie ne la dis cu sión de la uti li dad
real de los ins tru men tos dis po ni bles.
Por ejem plo, en el es la bón más ele -
men tal de un me nú de apo yo a la in -
ves ti ga ción y el de sa rro llo: la ca pa ci -
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ta ción de tra ba ja do res, téc ni cos o pro -
fe sio na les. Chi le tie ne un sis te ma que
per mi te a las em pre sas apli car has ta
el 1 por cien to de su ma sa sa la rial a
ca pa ci ta ción, de du ci ble del im pues to
a las ga nan cias, de ma ne ra au tó no -
ma, sin ca li fi ca ción de los cur sos o
apro ba ción pre via del plan de ca da
em pre sa. Eso su ma al pre sen te 120
mi llo nes de dó la res por año. Pe ro a la
vez, ha sig ni fi ca do la apa ri ción y con -
so li da ción de un den so sis te ma de ne -
go cios al re de dor del apro ve cha mien to
de esa su ma, que en tre el frau de y los
cur sos de ba jí si ma ca li dad, po ne to -
tal men te en cues tión la efi ca cia de la
me di da. El Bra sil, por su par te, tie ne
un sis te ma de apor te obli ga to rio a un
fon do que lue go es ad mi nis tra do por
cá ma ras y cen tra les em pre sa rias.
Hoy ese sis te ma tie ne 6 mi llo nes de
alum nos y se per ci be en to dos los ac -
to res un es pe cial or gu llo por la ca li dad
de la ca pa ci ta ción brin da da. La Ar -
gen ti na tie ne al gu nos apor tes a par tir
de cré di to fis cal y otros por pro gra mas
apro ba dos por el Mi nis te rio de Tra ba -
jo. El to tal de re cur sos de be ron dar los
10 mi llo nes de dó la res, pe ro es tá le jos
de po der ser ca li fi ca do de sis te ma
per ma nen te. En el pla no de los re cur -
sos de in ver sión, Chi le tie ne en COR -
FO su or ga ni za ción cen tral, con va -
rias lí neas de sub si dio pa ra es tu dios
pre li mi na res, de sa rro llos y aun im ple -
men ta ción, eje cu ta dos por acuer dos
en tre ac to res pri va dos y gru pos de in -
ves ti ga ción, en los que ex pre sa men te
se pre vé una muy li bre in te gra ción de
gru pos ex tran je ros. Es to ha si do uti li -
za do por or ga nis mos aus tra lia nos, ja -
po ne ses y eu ro peos. No co no ci mos
nin gún an te ce den te de pre sen ta ción
de un gru po ar gen ti no. En el Bra sil,
por su par te, la tó ni ca es dis tin ta. El
go bier no fe de ral o los es ta dua les, dis -
po nen de im por tan tes re cur sos, con
los que apo yan a los or ga nis mos si mi -

la res al IN TI o uni ver si da des, ya sea
pa ra res pon der a pe di dos pun tua les
de las em pre sas o el Es ta do o pa ra
lle var a la prác ti ca pro gra mas de pro -
mo ción de ap ti tud ex por ta do ra o de
asis ten cia téc ni ca en plan ta a em pre -
sas pe que ñas. (...) En la Ar gen ti na, la
Agen cia de Pro mo ción otor ga sub si -
dios o cré di tos con un me ca nis mo
muy si mi lar al de COR FO (o sea, por
pre sen ta ción in di vi dual), pe ro no hay
re qui si tos fuer tes de aso cia ción con
or ga nis mos de in ves ti ga ción, lo cual
de te rio ra la po ten cia del ins tru men to.
Po dría mos se guir con he chos y sen -
sa cio nes. Pe ro qui sie ra sin te ti zar mi
ca rac te ri za ción de la asi me tría. El
Bra sil tie ne una ac ti tud de con ten ción
de la in ves ti ga ción des de el Es ta do,
em pe zan do por la ca pa ci ta ción téc ni -
ca. Chi le to da vía ad hie re a cier tos cri -
te rios de dé ca das pa sa das, en las
que los es tí mu los bus ca ban re du cir el
cos to pri va do, sin de ma sia do es fuer -
zo por en cua drar los en po lí ti cas sec -
to ria les o re gio na les. Mas allá de las
di fe ren cias con cep tua les, que son
pro fun das, en am bos ca sos se apli -
can re cur sos muy su pe rio res a los ar -
gen ti nos. Nues tra asig na tu ra pen dien -
te en es te cam po es ele gir un cri te rio
–vo to de ci di da men te por el bra si le ño–
y lue go apli car lo con con vic ción mi -
ran do la vi da co mo mí ni mo en tér mi -
nos de dé ca das. (Pre si den te del IN -
TI; Sa ber Có mo, Nº 21)

�� POLÍTICA
��NACIONES UNIDAS
* “Ca da uno in sis tió en el ri tual. El

pre si den te nor tea me ri ca no, Geor ge
W. Bush, re ci bió a los Kirch ner a la
no che, en la re cep ción del Wal dorf
As to ria, con un co men ta rio so bre Mrs.
Kirch ner. Se ño ra, qué ele gan te se la
ve, sa lu dó. Y el pre si den te Nés tor
Kirch ner apro ve chó la Asam blea Ge -
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ne ral de las Na cio nes Uni das pa ra
ten sar aún más la pe lea pú bli ca con el
Fon do Mo ne ta rio In ter na cio nal. Un
día des pués de que el di rec tor ge ren -
te del FMI, Ro dri go Ra to, di je ra que la
Ar gen ti na de be pro me ter un su pe rá vit
fis cal del 4 por cien to, di jo que los que
más re for mas es truc tu ra les ne ce si tan
son los or ga nis mos de cré di to in ter na -
cio nal”. (Pá gi na12, 22-09)
* “En su dis cur so an te la Asam blea

Ge ne ral, el pre si den te del Bra sil, Luiz
Ina cio Lu la da Sil va sor pren dió gra ta -
men te a Nés tor Kirch ner que lo es cu -
cha ba sen ta do en las ban cas ar gen ti -
nas. El Bra sil es tá em pe ña do en la
cons truc ción de una Amé ri ca del Sur
po lí ti ca men te es ta ble, prós pe ra y uni -
da a par tir del for ta le ci mien to del Mer -
co sur y de una re la ción es tra té gi ca
con la Ar gen ti na, di jo Lu la. El sur gi -
mien to de una ver da de ra Co mu ni dad
Su da me ri ca na de Na cio nes ya no es
un sue ño dis tan te, gra cias a la ac ción
de ci di da re fe ri da a la in te gra ción fí si -
ca, eco nó mi ca y co mer cial, so cial y
cul tu ral, se ña ló Lu la. (...)La coin ci den -
cia se pro fun di zó cuan do se re fi rió al
Fon do. El FMI de be re cu pe rar pre sen -
cia pa ra for ta le cer el aval y la li qui dez
ne ce sa rios pa ra las in ver sio nes pro -
duc ti vas en in fraes truc tu ra, sa nea -
mien to y ha bi ta ción que per mi ti ría re -
cu pe rar la ca pa ci dad de pa go de las
na cio nes po bres, di jo Lu la. Los aplau -
sos fue ron más cá li dos que los en tre -
ga dos lue go a Geor ge Bush.” (Cla rín,
22-09)

��SANTIAGUEÑOS EN MARCHA
* “No ca ben du das de que el gran

pro ta go nis ta fue el pue blo san tia gue -
ño. La ciu dad ca pi tal vi vió ayer una
jor na da his tó ri ca y, por lo tan to, inol vi -
da ble pa ra to dos, no só lo pa ra quie -
nes es tán a fa vor de la re for ma. Por -
que una mul ti tud col mó la pla za Li ber -
tad pa ra ex pre sar su de seo de con tar

con una Cons ti tu ción re for ma da, en
res pal do al in ter ven tor fe de ral Pa blo
La nus se y en re pu dio al fa llo de la
Cor te Su pre ma de Jus ti cia que sus -
pen dió las elec cio nes pa ra con ven cio -
na les cons ti tu yen tes. La con sig na fue
el sí a la re for ma cons ti tu cio nal, y en
la con vo ca to ria no es tu vie ron pre sen -
tes los acos tum bra dos ve hí cu los de
Via li dad ni los sánd wi ches ni la pro -
me sa de los pla nes so cia les.” (El Li -
be ral –San tia go del Es te ro-, 23-09)
* “La pró rro ga dis pues ta ayer pa ra la

in ter ven ción en San tia go del Es te ro
por par te del pre si den te Nés tor Kirch -
ner no sig ni fi ca, a pe sar de al gu nas
ver sio nes, el reem pla zo de Pa blo La -
nus se co mo in ter ven tor. La nus se si -
gue. Pe ro la se gun da eta pa de seis
me ses con vier te a su man da to en una
cuen ta re gre si va al fi nal de la cual se
po drán me dir dos co sas. Una, si es
po si ble co men zar a des mon tar el po -
der de Car los Juá rez. La se gun da,
aún más im por tan te, es si un año de
in ter ven ción bas ta pa ra li mi tar la con -
cen tra ción eco nó mi ca en ma nos del
po de ro so em pre sa rio Nés tor Car los
Ick.” (Pá gi na 12, 28-09) 

��EL SUCESOR DE REDRADO
* “Nom bra lo a Chia ra día, so nó la voz

de Nés tor Kirch ner en el te lé fo no. El
can ci ller Ra fael Biel sa, que se en -
cuen tra en Nue va York, ins tru yó en -
ton ces a sus co la bo ra do res pa ra que
se die ra a co no cer la de sig na ción de
Al fre do Chia ra día co mo se cre ta rio de
Re la cio nes Eco nó mi cas In ter na cio na -
les, car go que ha bía de ja do va can te
Mar tín Re dra do. Chia ra día, un di plo -
má ti co de ca rre ra de 59 años –que a
lo lar go de su ca rre ra fue  sub se cre ta -
rio de Co mer cio In ter na cio nal, re pre -
sen tan te de Co mer cio Ex te rior, em ba -
ja dor en Ja pón y sub se cre ta rio de
Asun tos La ti noa me ri ca nos–, fue el
nom bre pro pues to por Biel sa al Pre si -
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den te pa ra reem pla zar a Re dra do,
emi gra do al BCRA tras la eyec ción de
Al fon so Prat Gay.” (Pá gi na 12, 25-09)

��DESENCUENTROS ARGENTINO-
CHILENOS
* “Es ha bi tual que los paí ses alia dos

bus quen sos te ner su co mu nión aun
fren te a las gran des tor men tas. Sin
em bar go, no de ja de ser una in cóg ni -
ta qué pa sa rá en tre San tia go y Bue -
nos Ai res cuan do vuel van a aflo rar di -
fe ren cias, te nien do en cuen ta lo que
pien sa de la Ar gen ti na, del par ti do go -
ber nan te y del pre si den te Nés tor
Kirch ner, el nue vo can ci ller de Chi le,
Ig na cio Wal ker. En un ar tí cu lo pu bli -
ca do ha ce ape nas cin co me ses, ba jo
el tí tu lo Nues tros Ve ci nos Ar gen ti nos,
el fla man te mi nis tro de Re la cio nes
Ex te rio res de Chi le opi nó que el ver -
da de ro mu ro que se in ter po ne en tre
Chi le y la Ar gen ti na no es la cor di lle ra
de los An des, si no el le ga do del pe ro -
nis mo y su ló gi ca per ver sa.” (Cla rín,
1-10)
* “Con la in ten ción de ate nuar la ten -

sión di plo má ti ca de los úl ti mos días, el
fla man te can ci ller chi le no, Ig na cio
Wal ker, pi dió sin ce ras dis cul pas a
quien se ha ya ofen di do por el ar tí cu lo
con crí ti cas al pe ro nis mo y al pre si -
den te Nés tor Kirch ner, que es cri bió
ha ce cin co me ses pa ra un me dio de
pren sa de su país.” (Cla rín, 2-10)

��PEDIDO AL CANCILLER BIELSA
* “El Cen tro Si mon Wie sent hal re cla -

mó al can ci ller Ra fael Biel sa que to me
una pos tu ra de re cha zo y de cla re per -
so na no gra ta al em ba ja dor de la Au -
to ri dad Na cio nal Pa les ti na, Su hail
Akel, por sus de cla ra cio nes en el sen -
ti do de ca li fi car de már ti res a los te rro -
ris tas sui ci das pa les ti nos. La ins ti tu -
ción en vió en las úl ti mas ho ras una
car ta a Biel sa don de ur ge al go bier no

ar gen ti no a to mar me di das ne ce sa -
rias pa ra con te ner la pré di ca de odio
del se ñor Akel. Es pe ra mos que el go -
bier no ar gen ti no to me una pos tu ra
fren te a las de cla ra cio nes del em ba ja -
dor pa les ti no, quien no pue de de cir
ale gre men te lo que se le an to je, ase -
gu ró el re pre sen tan te pa ra Amé ri ca
la ti na del Cen tro Wie sent hal, Ser gio
Wid der. En la mi si va, re ci bi da por el
Mi nis te rio de Re la cio nes Ex te rio res,
se so li ci ta a Biel sa su in ter ven ción in -
me dia ta an te el nue vo abu so que ha
lle va do ade lan te el se ñor Akel, por lo
que se re cla ma que de cla re per so na
no gra ta al re pre sen tan tes de Yas ser
Ara fat en la Ar gen ti na.” (In fo bae, 
1-10)

��RECONOCIMIENTO PARA LOS EX
COMBATIENTES DE MALVINAS
* “A par tir de oc tu bre el Go bier no na -

cio nal otor ga rá a los ve te ra nos de
Mal vi nas una pen sión no con tri bu ti va
de 924 pe sos. Es to sig ni fi ca un au -
men to del 130 por cien to so bre la re -
mu ne ra ción ac tual. El pre si den te Nés -
tor Kirch ner pre si dió la bre ve y emo ti -
va ce re mo nia rea li za da ayer en un
Sa lón Blan co po bla do de ve te ra nos
de gue rra. Ade más, unos 500 ex com -
ba tien tes pre sen cia ron el ac to de una
pan ta lla ubi ca da en la ca lle, al pie de
la ex pla na da de la Ca sa Ro sa da. Pa -
ra el Pre si den te, la ges ta de Mal vi nas
es una cau sa na cio nal, y del sus tan -
cial in cre men to de la pen sión, Kirch -
ner di jo que se tra ta de un man da to,
un re co no ci mien to.” (Cla rín, 6-10)

��DETIENEN A MILITARES EN
ACTIVIDAD
* “Por pri me ra vez des de la rea per tu -

ra de las cau sas por vio la cio nes de
los de re chos hu ma nos, la Jus ti cia pi -
dió la de ten ción de dos co ro ne les en
ac ti vi dad. El juez fe de ral de Co rrien -
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tes, Car los So to Dá vi la, dis pu so el
arres to de los co ro ne les Ho ra cio Lo si -
to y de Ra fael Ba rrei ro, ade más de
otros diez ex po li cías y mi li ta res re ti ra -
dos en tre los que fi gu ra el ex ge ne ral
Cris ti no Ni co lai des. La in ves ti ga ción
tie ne que ver con la de sa pa ri ción en
1977 del es tu dian te Ró mu lo Ar pie da y
se en fo ca en la po si ble par ti ci pa ción
de mi li ta res que en ton ces cum plie ron
ser vi cios en el Re gi mien to 9 de In fan -
te ría.” (La Na ción, 7-10)

��EL ESTADO ACEPTA REPARAR
ECONÓMICAMENTE A LOS
EXILIADOS
* “Des pués del ase si na to de su ma -

ri do y del se cues tro de uno de sus hi -
jos, Su sa na Yo fre de Va ca Nar va ja
con si guió asi lo en la Em ba ja da de
Mé xi co. Lue go se fue a ese país, am -
pa ra da ba jo el esta tus de re fu gia da
po lí ti ca. Ayer, la Cor te Su pre ma se ña -
ló que tie ne de re cho a per ci bir una in -
dem ni za ción por el tiem po que es tu vo
exi lia da, y por pri me ra vez equi pa ró
esa si tua ción a la de los pre sos po lí ti -
cos.” (Pá gi na 12, 15-10)

��CONSEJO DE SEGURIDAD DE LA
ONU 
* “La Ar gen ti na fue ele gi da ayer por

la Asam blea Ge ne ral de la ONU
miem bro no per ma nen te del Con se jo
de Se gu ri dad, má xi mo ór ga no de ci so -
rio del or ga nis mo, jun to a el Ja pón,
Tan za nia, Gre cia y Di na mar ca. Es la
oc ta va vez en la his to ria que la Ar gen -
ti na ob tie ne es ta ban ca. Ayer fue el
país que más vo tos re ci bió (188 y una
abs ten ción, de los 189 que vo ta ron), y
tam bién se ase gu ró la pre si den cia por
el mes de ene ro.” (Cla rín, 16-10)

��EMERGENCIA PRESIDENCIAL
* “El avión que tras la da ba al pre si -

den te Nés tor Kirch ner y a dos de sus

prin ci pa les mi nis tros en tró ayer en
emer gen cia se gun dos des pués de
des pe gar de Ae ro par que, cuan do fa -
lló uno de sus mo to res y de bió ate rri -
zar de ur gen cia quin ce mi nu tos des -
pués en la ba se de la Fuer za Aé rea
en El Pa lo mar. Es te es el ter cer in ci -
den te aé reo que su fre Kirch ner des de
que asu mió la Pre si den cia. Las dos
ve ces an te rio res, tu vo pro ble mas con
he li cóp te ros.” (Cla rín, 20-10)

��LOS MILITARES NO QUIEREN
SER POLICÍAS
* “Se en ca de na ron en los úl ti mos

días po lé mi cas so bre la ne ce si dad de
uti li zar a las Fuer zas Ar ma das en las
ca lles bo nae ren ses. El ex pre si den te
Eduar do Du hal de, Mau ri cio Ma cri y
cá ma ras de co mer cio des li za ron su
opi nión fa vo ra ble a po ner a las tro pas
con tra la de lin cuen cia co mún. Otros
se opu sie ron. ¿Cuál es la po si ción de
los mi li ta res so bre el te ma? No quie -
ren me ter se en la se gu ri dad in te rior.
Sen ci llo, con cre to. Pue de ar mar se un
gran de ba te so bre la co la bo ra ción mi -
li tar, pe ro aque llos que ten drían que
sa lir a las ca lles re cha zan esa po si bi -
li dad. Ese pen sa mien to es tá fir me en
las tres fuer zas y ni si quie ra se es cu -
chan lí neas in ter nas que pro pon gan
una al ter na ti va.” (La Na ción, 21-10)

��LOS AMIGOS DE CASTELLS
* “El lí der del Mo vi mien to In de pen -

dien te de Ju bi la dos y De so cu pa dos
(MIJD), Raúl Cas tells, que fue li be ra -
do ano che tras ha ber pa sa do 50 días
pre so en el Cha co, acu sa do de ex tor -
sión a un ca si no de esa pro vin cia, le
agra de ció es ta ma ña na sus ges tos de
apo yo al ex pre si den te Car los Me -
nem, al ti tu lar de Re crear, Ri car do Ló -
pez Murphy, y a la di ri gen te Pa tri cia
Bull rich. Y ase gu ró que su li be ra ción
fue un triun fo del pue blo ar gen ti no.”
(Cla rín .com, 22-10)
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��CAMBIOS EN LOS PLANES
SOCIALES
* “El pre si den te Nés tor Kirch ner fir -

mó ayer el de cre to pa ra cam biar el
sis te ma de los pla nes so cia les. Así,
co mo an ti ci pó Cla rín el do min go pa -
sa do, unas 750 mil ma dres so las con
tres o más hi jos pa sa rán gra dual men -
te del pro gra ma Je fas y Je fes de Ho -
gar al plan Fa mi lias y po drán co brar
has ta 200 pe sos. Es te tras pa so de
pla nes es só lo una par te de los fuer -
tes cam bios que im pul sa el Go bier no
en su po lí ti ca so cial y se rea li za lue go
de que la Igle sia, a tra vés de Cá ri tas y
al gu nos obis pos, re cla mó que la ayu -
da se cen tra ra fun da men tal men te
sobre las ma dres in di gen tes. Con el
plan Fa mi lias, a par tir del 1º de ene ro
de 2005 y en for ma pro gre si va, las
mu je res po drán pa sar de los 150 pe -
sos que re ci ben ac tual men te del Je -
fas y Je fes de Ho gar a re ci bir has ta
200 pe sos, se gún el nú me ro to tal de
hi jos. No es ta rán obli ga das a rea li zar
una con tra pres ta ción la bo ral si no a
ocu par se de la edu ca ción y la sa lud
de sus hi jos y a re ci bir ca pa ci ta ción la -
bo ral.” (Cla rín, 29-10)

��PARA FIRMENICH KIRCHNER NO
ES SETENTISTA
* “El ex lí der mon to ne ro, Ma rio

Eduar do Fir me nich, ase gu ró que el
go bier no de Nés tor Kirch ner no tie ne
na da de mon to ne ro, y que si bien tie -
ne un dis cur so se ten tis ta, en la prác ti -
ca es más de lo mis mo. Des de su re -
si den cia en Bar ce lo na (Es pa ña), el
aho ra li cen cia do en eco no mía di jo
que el Go bier no tie ne un es ti lo per so -
nal que le im pri me el Pre si den te, pe ro
que no es de iz quier da. Cuan do di cen
que es te es un go bier no mon to ne ro,
de iz quier da, o se ten tis ta, co mo mí ni -
mo es por des co no ci mien to o un error

de aná li sis. El de Kirch ner es un go -
bier no mu cho más ochen tis ta que se -
ten tis ta. Se pa re ce más al de (Raúl)
Al fon sín que al de (Héc tor) Cám po ra.
En su dis cur so, el Pre si den te quie re
adop tar un look se ten tis ta, pe ro es to
no va acom pa ña do con de fi ni cio nes
pro gra má ti cas con cre tas. En mi opi -
nión, es más de lo mis mo, sos tu vo.”
(La Voz del In te rior Cór do ba, 
1-11)

��CAMBIOS EN LA SEGURIDAD
PRESIDENCIAL
* “Mien tras ela bo ra cam bios es truc -

tu ra les pa ra me jo rar la se gu ri dad de
Nés tor Kirch ner, el Go bier no anun ció
ayer que el ma yor Cé sar Pa blo Ya güe
se rá el nue vo je fe de la Agru pa ción
Se gu ri dad e In te li gen cia de la Pre si -
den cia y que el ma yor Car los Ruar te
se rá el nue vo je fe de la Se gu ri dad de
la Re si den cia de Oli vos. Las me di das
fue ron ins tru men ta das por el se cre ta -
rio ge ne ral de la Pre si den cia, Os car
Pa rri lli, quien tie ne ba jo su ór bi ta la
se gu ri dad pre si den cial y que des de
ha ce días vie ne ana li zan do cam bios
de fon do en ese sen ti do. Ya güe reem -
pla za rá al te nien te co ro nel Juan Sar -
to ri, des pla za do el mar tes del car go
co mo con se cuen cia del in gre so de un
in tru so a la quin ta de Oli vos y el des -
per fec to en la tur bi na del Tan go 01.”
(Pá gi na 12, 4-11)

��NEUQUÉN RESISTE
* “Los obre ros de Za non anun cia ron

que re sis ti rán por to dos los me dios a
su al can ce el re ma te de la ma qui na ria
de la fá bri ca, dis pues ta por la se cre ta -
ría de Jui cios Eje cu ti vos Nº 2 de Neu -
quén. El se cre ta rio Ge ne ral del Sin di -
ca to de Ce ra mis tas, Raúl Go doy, ca li -
fi có es ta me di da ju di cial co mo una or -
den po lí ti ca del go ber na dor Jor ge So -
bisch que los jue ces aca tan por que no
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exis te la jus ti cia in de pen dien te. (...) La
de ci sión de la jue za sur gió a so li ci tud
del Ins ti tu to Au tár qui co de De sa rro llo
Pro duc ti vo, IA DEP, por deu das que
los an ti guos em pre sa rios de Za non
man tie nen con la en ti dad. El IA DEP
es el or ga nis mo en el que la ma yo ría
del ofi cia lis mo apro bó que se con do -
na ran la deu das de to dos los ami gos
del go bier no. Es el que nun ca le co bró
las deu das al em pre sa rio Za non, y
aho ra con la ges tión obre ra sa le es te
in ten to, que ha bla de que acá no exis -
te la jus ti cia in de pen dien te. Es una
de ci sión po lí ti ca del go ber na dor que
los jue ces aca tan, cues tio nó Go doy.”
(Río Ne gro, 6-11)
* “El go bier no de Jor ge So bisch re ci -

bió ayer el más con tun den te re cla mo
po pu lar de los úl ti mos tiem pos. Más
de 7.000 per so nas ca mi na ron, sal ta -
ron y gri ta ron múl ti ples pe di dos con tra
el go bier no pro vin cial y las de no mi na -
das ‘ma yo rías au to má ti cas’ de la Le -
gis la tu ra y el Tri bu nal Su pe rior de
Jus ti cia (TSJ). La pro tes ta co men zó
po co des pués de las 19 y des de el
mo nu men to a San Mar tín la co lum na
po li cro má ti ca de san dó la ave ni da
Olas coa ga, fue has ta la se de del TSJ
y lue go a la Ca sa de Go bier no. Allí, en
la ca lle Rio ja, se le yó un do cu men to
con sen sua do don de se cri ti ca ron las
múl ti ples ac cio nes de go bier no que
man tie nen in tran qui la a bue na par te
de la so cie dad. A sa ber: se ex pre sa -
ron con tra la re for ma de la ley 2302,
con tra la im ple men ta ción del sis te ma
de eva lua ción uni ver si ta ria (Co neau),
con tra el po si ble de sa lo jo de la plan ta
de ce rá mi ca Za non, con tra la per se -
cu ción a los pe rio dis tas, con tra el des -
man te la mien to de la fis ca lía An ti co -
rrup ción y por sa la rios más al tos. (...)
El man da ta rio neu qui no, que es tá
sien do sus ti tui do por su vi ce Fe de ri co
Bro llo, es tá de gi ra por Eu ro pa. So -
bisch sal tó de Ru sia a Por tu gal y no
es tá de fi ni da la fe cha de su re gre so.”

(Río Ne gro, 6-11)
��CAMBIOS EN LA CÚPULA DE
GENDARMERÍA
* “El Go bier no na cio nal dis pu so ayer

una pro fun da re no va ción en la cú pu la
de la Gen dar me ría Na cio nal, con el
pa se a re ti ro de 12 de los 16 co man -
dan tes ge ne ra les y la de sig na ción co -
mo nue vo je fe de la fuer za de un hom -
bre vin cu la do al cír cu lo ín ti mo del pre -
si den te Nés tor Kirch ner. El de sig na do
di rec tor na cio nal, Pe dro Agus tín Pas -
te ris, es tu vo des ti na do en los 90 en
Río Ga lle gos, don de tra bó una es tre -
cha re la ción con el mi nis tro de Pla ni fi -
ca ción, Ju lio de Vi do. Al tas fuen tes de
la Ca sa Ro sa da ad mi tie ron a Cla rín
que es te vín cu lo fue de ter mi nan te pa -
ra su elec ción.” (Cla rín, 12-11)

�� ECONOMÍA
��EL BANCO MUNDIAL DICE QUE
SE EQUIVOCÓ
* “A di fe ren cia del Fon do Mo ne ta rio

que, pe se a los es tre pi to sos fra ca sos
de los úl ti mos años, si gue re co men -
dan do la mis ma re ce ta, el Ban co
Mun dial aca ba de rea li zar, por pri me -
ra vez, una ver da de ra au to crí ti ca en
un te ma cla ve. Di cho sin ro deos, el
Ban co Mun dial re co no ce que el sis te -
ma pri va do de ju bi la ción no es tá fun -
cio nan do bien en La ti noa mé ri ca, don -
de en la dé ca da pa sa da el or ga nis mo
pre sio nó a los go bier nos por su ins -
tau ra ción. Tan im pac tan te co mo la
ad mi sión del error es la pro pues ta pa -
ra co rre gir lo. Di ce que hay que re -
cons truir el sis te ma pú bli co pa ra uni -
ver sa li zar la co ber tu ra a  los mi llo nes
de tra ba ja do res /fu tu ros ju bi la dos mar -
gi na dos de la se gu ri dad so cial. El ré -
gi men de ca pi ta li za ción pri va do, en
tan to, que da ría aco ta do al apor te vo -
lun ta rio de los tra ba ja do res de ma yor
ca pa ci dad con tri bu ti va.” (Pá gi na 12,
25-09)
* “Cuan do en 1993 el Ban co Mun dial
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au gu ra ba pros pe ri dad a los fu tu ros ju -
bi la dos en una AFJP, pu bli có un do -
cu men to re ple to de su pues tos ab sur -
dos. El más in creí ble era que la Ar -
gen ti na iba a cre cer a una ta sa anual
del 8 por cien to por los si guien tes 30
años. Al año y me dio es ta lló el efec to
Te qui la y la eco no mía se su mer gió en
una pro fun da re ce sión. Pe ro el sis te -
ma no só lo de mos tró ha ber si do un
error, si no que tam bién des nu dó ade -
más ver da de ros ho rro res. En tre ellos
se des ta can:  - Las mul tas mi llo na rias
que de bió apli car el úl ti mo año la Su -
pe rin ten den cia de AFJP a las prin ci -
pa les ad mi nis tra do ras del mer ca do
por de mo rar el pa go de ju bi la cio nes a
sus afi lia dos. - La de nun cia pe nal con -
tra eje cu ti vos de Siem bra, la AFJP del
Ci ti bank, por de frau da ción me dian te
ope ra cio nes es pe cu la ti vas con los
fon dos de sus afi lia dos. - La de nun cia
pe nal con tra Orí ge nes, im pul sa da por
la su pe rin ten den cia, por el mis mo mo -
ti vo.- Las más de 300 ope ra cio nes
sos pe cho sas que es tán hoy ba jo la lu -
pa de los ór ga nos de con trol.” (Pá gi na
12, 25-09)
* “El re pre sen tan te del Ban co Mun -

dial pa ra Amé ri ca la ti na, Axel Van
Trot sen burg, re co no ció que ese or ga -
nis mo se vio obli ga do a cam biar el en -
fo que de los prés ta mos que otor ga a
la Ar gen ti na, an te la evi den cia de los
he chos: has ta la cri sis que es ta lló de -
fi ni ti va men te a fi nes de 2001, 8 de ca -
da 10 dó la res que el BM le pres ta ba al
país eran pa ra fi nan ciar pro gra mas de
ajus te. Los dos dó la res res tan tes
iban, ape nas, a pro gra mas de in ver -
sión. Que dó cla ro que la prio ri dad del
ajus te no es via ble, di jo Van Trot sen -
burg, al se ña lar que la re la ción Ar gen -
ti na-Ban co Mun dial fun cio nó has ta
ha ce unos po cos años al re vés de có -
mo era en to do el mun do: En otros
paí ses, 70% de los prés ta mos eran
pa ra me jo rar la in fraes truc tu ra, y el
30% pa ra fi nan ciar ajus te. Aquí era to -

tal men te a la in ver sa. Y rá pi da men te
ad vir tió que aho ra el sig no de los cré -
di tos ha cam bia do ra di cal men te. Hoy
el 75% del fi nan cia mien to com pro me -
ti do con la Ar gen ti na apun ta a me jo rar
la in fraes truc tu ra, tan to fí si ca co mo
so cial.” (Cla rín, 8-10)

��BALANZA COMERCIAL
* “El su pe rá vit de agos to se ob tu vo

en me dio de un fuer te au men to del
vo lu men co mer cia li za do, da do que
las ex por ta cio nes cre cie ron 24 por
cien to has ta al can zar 2.919 mi llo nes
de dó la res -la ma yor va ria ción men -
sual del año-, mien tras que las im por -
ta cio nes su bie ron 78 por cien to a
2.020 mi llo nes. El au men to de las ex -
por ta cio nes en los ocho me ses del
año fue del 13%, en tan to que las im -
por ta cio nes cre cie ron el 71%, se gún
in for mó el IN DEC. Los pro duc tos que
re gis tra ron un ma yor in cre men to en
va lor fue ron, en pri mer lu gar, los po ro -
tos de so ja. Es to se de bió a las ma yo -
res com pras de Chi na en un mar co de
pre cios más ele va dos. Le si guie ron
las gra sas y acei tes ve ge ta les que au -
men ta ron por ma yo res ven tas de
acei te de so ja y de gi ra sol. Las ex por -
ta cio nes de ce rea les tam bién se in -
cre men ta ron por ma yo res com pras de
maíz.” (In fo bae, 1-10)

��PDVSA EN LA ARGENTINA
* “En la es qui na de la Ave ni da del Li -

ber ta dor y Ce rri to, el go bier no de Hu -
go Chá vez abrió la se de de la fi lial lo -
cal de la em pre sa es ta tal Pe tró leos de
Ve ne zue la (Pdv sa). El pre si den te de
la em pre sa y ex se cre ta rio ge ne ral de
la Or ga ni za ción de Paí ses Ex por ta do -
res de Pe tró leo (OPEP), Alí Ro drí -
guez, inau gu ró ayer las mo der nas ofi -
ci nas y apro ve chó su vi si ta a Bue nos
Ai res pa ra con ver sar an tea no che con
el pre si den te Nés tor Kirch ner so bre
los pla nes de ex plo ra ción pe tro le ra,
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re fi na ción y dis tri bu ción de com bus ti -
bles, en alian za con Enar sa. (...)  Ro -
drí guez afir mó que su com pa ñía pu so
su pri mer pie en la Ar gen ti na cuan do
es te año ven dió aquí fuel oil por US$
700 mi llo nes pa ra con tra rres tar la cri -
sis ener gé ti ca. El año pró xi mo se im -
por ta rá por una ci fra si mi lar. El se gun -
do pa so, se gún di jo, es la aper tu ra de
ofi ci nas, me dian te la sub si dia ria In ter -
ven, y el ter ce ro se rá jun to con Enar -
sa, ex plo rar po si bi li da des de ne go -
cios.” (La Na ción, 2-10)

��¿QUIÉN DIJO QUE EN EL
FONDO NO ESCUCHAN? 
* “El Co mi té de De sa rro llo del Ban co

Mun dial y el Fon do Mo ne ta rio In ter na -
cio nal ter mi na ron aten dien do un re -
cla mo del go bier no ar gen ti no. La en ti -
dad pi dió un au men to de la fle xi bi li dad
en las cuen tas fis ca les del Es ta do, pa -
ra rea li zar in ver sio nes en in fraes truc -
tu ra den tro de los lí mi tes de la pru den -
cia fis cal. Pa ra asen tar las ba ses del
cre ci mien to es cla ve que mu chos paí -
ses den res pues ta a sus gran des ne -
ce si da des de in fraes truc tu ra, di jo el
co mi té con jun to al fi nal de su reu nión
de ayer. El co mu ni ca do fi nal re mar có
la ne ce si dad de in cre men tar el es pa -
cio de ma nio bra fis cal pa ra las in ver -
sio nes pú bli cas de in fraes truc tu ra,
den tro de los lí mi tes de la pru den cia
fis cal y la sos te ni bi li dad de la deu da.
Tan to la Ar gen ti na co mo el Bra sil pro -
pu sie ron que cier tas in ver sio nes del
Es ta do no sean tra ta das co mo gas to
a la ho ra de cal cu lar el dé fi cit si no co -
mo in ver sio nes per ma nen tes. Con el
co mu ni ca do de ayer, el FMI pa re ce
ha ber da do ca bi da a la idea.” (Pá gi na
12, 3-10)

��PALABRAS DE LAVAGNA
* “An tes de par tir de re gre so ha cia

Bue nos Ai res, Ro ber to La vag na hi zo
un du ro plan teo a Ita lia. Van a te ner

que ele gir en tre la re la ción his tó ri ca
con la Ar gen ti na o las pre sio nes de
los bo nis tas, di jo. Res pon sa bi li zó a
ese país, jun to al Ja pón, por el du ro
co mu ni ca do del Gru po de los Sie te
(G7) que el vier nes pa sa do ur gió a la
Ar gen ti na a im ple men tar cuan to an tes
las ac cio nes pre vias re que ri das pa ra
cum plir con el pro gra ma del FMI y a
lo grar una al ta par ti ci pa ción de los
acree do res en una rees truc tu ra ción
de la deu da.” (Cla rín, 4-10)
* “(...) El mun do en de sa rro llo es tá

su bre pre sen ta do en el Fon do Mo ne -
ta rio, en el Ban co Mun dial y en las
Na cio nes Uni das. Un re plan teo en es -
te sen ti do y un re co no ci mien to de qué
es el mun do en de sa rro llo por su pe -
so en la eco no mía y en la po lí ti ca
mun dial es cru cial, di jo a la ma ña na. Y
acu só a es tos or ga nis mos de ha ber
fa ci li ta do la crea ción de bur bu jas fi -
nan cie ras. A la tar de, in sis tió con que
es tos or ga nis mos fue ron he chos pa ra
ju gar un pa pel con tra cí cli co, pe ro lo
que hi cie ron en los úl ti mos años fue
in flar bur bu jas y re ti rar se, in clu so an -
tes de que se va yan los in ver so res pri -
va dos. Y se van jus to en los mo men -
tos en los que esos paí ses en pro ble -
mas ne ce si tan com pen sa cio nes.”
(Cla rín, 3-11)
* “¿Quién di jo que esos im pues tos

son dis tor si vos?, ¿us te des? Qui zá lo
sean pa ra al gu nos, pe ro no pa ra to da
la so cie dad. Dis ten di do, an te va rios
cen te na res de em pre sa rios, Ro ber to
La vag na ase gu ró en el co lo quio de
IDEA que no eli mi na rá las re ten cio nes
a las ex por ta cio nes, a las que con si -
de ró una ver sión tos ca del Im pues to a
las Ga nan cias, has ta que no con si ga
au men tar la re cau da ción de es te úl ti -
mo tri bu to. Por pri me ra vez, Ga nan -
cias y Bie nes Per so na les re cau da rán
más que el IVA, des ta có. Du ran te las
dos ho ras en las que ha bló el mi nis tro
no des car tó la po si bi li dad de que el



136 realidad económica 207

Go bier no vuel va a dis po ner au men tos
de suel dos por de cre to: En la me di da
que en pa ri ta rias los sa la rios no se
ajus ten por pro duc ti vi dad. (...) LaAr -
gen ti na no com pe ti rá en el mun do en
ba se a sa la rios ba jos, ha bía sen ten -
cia do en su dis cur so. A la ho ra del in -
te rro ga to rio, acla ró que las in dem ni -
za cio nes se irán ba jan do en la me di -
da que ba je el de sem pleo. Y ad vir tió
que si la evo lu ción del sa la rio no re fle -
ja los au men tos de pro duc ti vi dad no
po de mos des car tar al gu na in ter ven -
ción o au men to por de cre to. De pen de
de us te des, de sa fió.” (Pá gi na 12, 6-
11) 

��INVAP SIGUE EXPORTANDO
* “La em pre sa es ta tal rio ne gri na de

In ves ti ga cio nes Apli ca das (In vap) ex -
por ta rá a Ve ne zue la 18 cen tros de ra -
dio te ra pia lla ve en ma no, y su man te -
ni mien to por 5 años, en tan to que la
Co mi sión Na cio nal de Ener gía Ató mi -
ca (CNEA) in cre men ta rá sus ven tas
de fuen tes mé di cas de Co bal to 60
que se uti li zan en tra ta mien tos con tra
el cán cer. El mon to de la ope ra ción
as cien de a 53 mi llo nes de dó la res. En
to tal, la Ar gen ti na ex por ta rá a Ve ne -
zue la equi pos de al ta tec no lo gía pa ra
el tra ta mien to de en fer me da des on co -
ló gi cas por un mon to cer ca no a los
100 mi llo nes de dó la res, ya que la
Phi lips ar gen ti na ru bri có un con tra to
por 30 mi llo nes de dó la res por el su -
mi nis tro de equi pos de to mo gra fía
com pu ta da y to mó gra fos de emi sión
de po si tro nes (PET). Adi cio nal men te,
la fir ma ME DIX SA. fir mó con tra tos
por 9 mi llo nes de dó la res por el cual la
em pre sa ar gen ti na pro vee rá in cu ba -
do ras pa ra cen tros de neo na to lo gía.”
(Río Ne gro, 6-10) 

��ANTE LA ABULTADA
RECAUDACIÓN EL GOBIERNO
ANUNCIA MEDIDAS

* “La abul ta da ca ja que el Go bier no
con si guió ha cer en lo que va del año,
por la bue na re cau da ción im po si ti va,
le per mi tió ayer anun ciar me di das de
ali vio fi nan cie ro pa ra las em pre sas y
pa ra las per so nas fí si cas que en di -
ciem bre de bían pa gar el cuar to an ti ci -
po del im pues to a las ga nan cias. Por
un la do, el Po der Eje cu ti vo dis pu so
por de cre to la eli mi na ción del im pues -
to a las tran sac cio nes fi nan cie ras pa -
ra los mo vi mien tos de fon dos en tre
cuen tas co rrien tes y pla zos fi jos, en
un in ten to por me jo rar el ni vel de es -
tos de pó si tos. Por el otro, re sol vió
pos ter gar has ta ma yo el pa go del
cuar to an ti ci po de ga nan cias pa ra
per so nas fí si cas y ju rí di cas (...)” (La
Na ción, 7-10) 

��ACUERDO CON LAS AFJP 
* “El pre si den te de la Ar gen ti na,

Nés tor Kirch ner, se reu nió es te jue ves
con los ti tu la res de los fon dos pri va -
dos de pen sión pa ra in ten tar se llar un
acuer do so bre el can je de los bo nos
en de fault que és tos tie nen en su po -
der. Las AFJP, co mo se co no cen es -
tos fon dos en la Ar gen ti na, po seen al -
re de dor del 17% del to tal de bo nos ar -
gen ti nos que se en cuen tran en ce sa -
ción de pa go des de di ciem bre del
2001. (...)  Al pa re cer, las AFJP die ron
su vis to bue no al acuer do lue go de
que el go bier no les pre sen tó una ofer -
ta más atrac ti va que al res to de los
acree do res. És ta con sis ti ría en que
par te de los US$ 16.200 mi llo nes en
bo nos que las AFJP tie nen en su po -
der se rían can jea dos por nue vos pa -
pe les, que de ven ga rían un in te rés
ma yor y ten drían un ven ci mien to a
me nor pla zo. De es ta ma ne ra, la Ar -
gen ti na con ta ría con un pi so de acep -
ta ción con si de ra ble pa ra el can je to tal
de deu da cuan do su ofer ta sal ga for -
mal men te al mer ca do, lo cual se es -
pe ra que ocu rra a me dia dos de no -
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viem bre. El acuer do tam bién im pli ca -
ría que las AFJP re ti ran los jui cios que
ha bían ini cia do con tra el Es ta do.”
(BBC Mun do –In gla te rra-, 8-10) 

��ENARSA 
* “El Go bier no cuen ta des de ano che

con el aval del Con gre so pa ra la crea -
ción de la em pre sa Enar sa, una so cie -
dad anó ni ma con ma yo ría es ta tal, con
la que el ofi cia lis mo pre ten de te ner
ma yor pro ta go nis mo en el mer ca do
ener gé ti co. Lue go de un de ba te te dio -
so y re pe ti do, el Se na do apro bó las
re for mas in tro du ci das en Di pu ta dos y
con vir tió en ley la ini cia ti va ofi cial. La
dé ca da de los ’90 vol vió a es ce na en
bo ca de mu chos par la men ta rios. Pa ra
el san ta cru ce ño Ni co lás Fer nán dez,
con Enar sa vuel ve el Es ta do a te ner
pro ta go nis mo en un sec tor es tra té gi -
co.” (Pá gi na 12, 21-10)
* “Con la ley de crea ción de Enar sa

aún ca lien te ba jo el bra zo, Ju lio De Vi -
do vo ló a Ve ne zue la pa ra bus car ce -
rrar acuer dos con la po de ro sa pe tro le -
ra PDV SA. Vuel ve hoy, con el com -
pro mi so de Hu go Chá vez de que ha -
brá apor tes y ne go cios con jun tos en -
tre las dos com pa ñías es ta ta les.”
(Cla rín, 23-10)

��MICELI QUIERE EL DÓLAR ALTO
* “La pre si den ta del Ban co Na ción,

Fe li sa Mi ce li, su bra yó ayer la ne ce si -
dad de pre ser var un ti po de cam bio
com pe ti ti vo, una só li da po si ción de re -
ser vas y el equi li brio fis cal pa ra re du -
cir las de si gual da des eco nó mi cas y
so cia les en tre las re gio nes del país.
La Ar gen ti na de be pre ser var el equi li -
brio fis cal, una só li da po si ción de re -
ser vas y un ti po de cam bio com pe ti ti -
vo. Si se al te ran al gu nos de es tos ele -
men tos, el país pue de vol ver a la di so -
lu ción, ad vir tió la je fa del Ban co Na -
ción ). La fun cio na ria des ta có que, an -

te los de se qui li brios que exis ten en tre
las dis tin tas re gio nes en cuan to a la
re cep ción de cré di tos, en 2005 la en -
ti dad crea rá agen cias de de sa rro llo lo -
cal con par ti ci pa ción de los mu ni ci -
pios.” (La Na ción, 5-11)

��QUE CHINA SÍ, QUE CHINA NO
TANTO ... 
* “Mien tras los anun cios na cio na les

so bre el de sem bar co de ca pi ta les chi -
nos se guar dan ba jo sie te lla ves, el
go ber na dor de Ju juy, Eduar do Fell -
ner, anun ció ayer, en la Ca sa Ro sa da,
que re ci bi rá in ver sio nes del gi gan te
asiá ti co por 20 mi llo nes de dó la res
pa ra el de sa rro llo y la mo der ni za ción
de la in dus tria ta ba ca le ra en su dis tri -
to.” (La Na ción, 10-11)

��DEUDA
* “El Go bier no de Men do za fi na li zó

la se ma na con la me jor no ti cia que
po día es pe rar: ayer el go ber na dor Ju -
lio Co bos anun ció que la Pro vin cia ce -
rró con éxi to el can je del Bo no Acon -
ca gua. Con mar ca dos sín to mas de
sa tis fac ción, Co bos -se cun da do por el
vi ce go ber na dor Juan Car los Ja liff y
los mi nis tros Ale jan dro Ga lle go (Ha -
cien da) y Al fre do Cor ne jo (Go bier no)-
in for mó que el 64% de los te ne do res
de los pa pe les acep ta ron el can je pro -
pues to por Men do za, que bá si ca men -
te sig ni fi ca una re duc ción de los in te -
re ses a pa gar y la ex ten sión de los
pla zos en el pa go del ca pi tal. (...)  La
no ti cia no re pre sen tó un ali vio só lo
pa ra la Pro vin cia. Tam bién des de el
go bier no na cio nal mos tra ron su en tu -
sias mo con el re sul ta do de la ope ra -
ción, ya que la es truc tu ra ju rí di ca del
can je de deu da en de fault que lle va
ade lan te la Na ción es bá si ca men te la
mis ma que la del Bo no Acon ca gua.”
(Lo sAn des –Men do za-, 23-10)
* “Con el en vío de la ofer ta pa ra sa -
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lir del de fault rea li za do ayer an te la
Co mi sión de Va lo res de Ita lia, el Mi -
nis te rio de Eco no mía con clu yó las
pre sen ta cio nes an te las au to ri da des
re gu la to rias ex tran je ras. Una al ta
fuen te del Pa la cio de Ha cien da in di có
ano che a La Na ción que, tras el trá mi -
te rea li za do en la Co mi sión de Va lo -
res de Ita lia (Con sob) -que se apro ba -
ría en 30 días-, ter mi na ron las pre sen -
ta cio nes an te otros paí ses. De es ta
ma ne ra, Eco no mía de ci dió que ba jo
las ac tua les con di cio nes no pre sen ta -
rá su pro pues ta an te el Ja pón, don de
hay unos US$ 3000 mi llo nes de bo -
nos en de fault, que re pre sen tan un
3% del to tal, con cen tra dos en for ma
ma yo ri ta ria en com pa ñías de se gu -
ros.” (La Na ción, 10-11)
* “Otra cor te ita lia na fa lló ayer a fa -

vor de la Ar gen ti na en los jui cios por
el de fault. El juez Pao lo D’A vi no, de la
sec ción 8 del Tri bu nal de Ro ma, de -
ter mi nó ayer la ab so lu ta fal ta de ju ris -
dic ción de Ita lia en el te ma del pa go
de la deu da.” (Cla rín, 11-11)

�� CAMPO
��LA TRAMPA TRANSGÉNICA
* “ (...)En la Ar gen ti na, Mon san to ha

ame na za do con de nun ciar en to dos
los paí ses don de tie ne pa ten ta do el
gen de so ja RR (re sis ten te al her bi ci -
da gli fo sa to) a los car gue ros que an -
clen con so ja trans gé ni ca ar gen ti na
(ya sea co mo ha bas, ha ri nas o acei -
tes) pa ra co brar por la fuer za sus re -
ga lías so bre la se mi lla. Mi guel Cam -
pos, se cre ta rio de Agri cul tu ra, ca li fi có
de ex tor sión la ac ti tud de Mon san to,
que quie re im pe dir que los co lo nos re -
plan ten la so ja RR por que de eso mo -
do se sal van de com prar se mi llas por
unos US$ 600 mi llo nes anua les. Pe ro,
en los he chos, Cam pos es tá en cau -
zan do una sa li da ne go cia da con la
bio tec no ló gi ca es ta dou ni den se.” (Pá -

gi na 12, 25-09)
��CRECE LA EXPORTACIÓN DE
CARNES
* “Las ex por ta cio nes de car ne cre -

cie ron 57% des de ene ro has ta agos -
to, con la co lo ca ción de 294.984 to ne -
la das que re pre sen ta ron US$ 665 mi -
llo nes. Di cho mon to im pli ca tam bién
un au men to de 75% en va lor, lo que
de mues tra la bue na per for man ce del
país es te año en el ru bro car nes.”
(Am bi to Fi nan cie ro, 29-09)

��EL GOBIERNO NO QUIERE JUDI-
CIALIZAR LA CUOTA HILTON
* “El Go bier no ini ció ayer una ofen si -

va pa ra des ju di cia li zar el mi llo na rio
ne go cio de la ex por ta ción de car nes.
Por pri me ra vez en su his to ria, la Se -
cre ta ría de Agri cul tu ra pi dió so me ter a
jui cio po lí ti co a uno de los ma gis tra -
dos que con ce die ron am pa ros a plan -
tas fri go rí fi cas pa ra ac ce der a par te
de la co ti za da Cuo ta Hil ton, el cu po de
cor tes ca ros que va a Eu ro pa y que
co ti za a 200 mi llo nes de dó la res. El
que que dó en la mi ra del Eje cu ti vo es
el juez pla ten se Ri car do La rro za,
quien le or de nó a Agri cul tu ra otor gar
es te año al fri go rí fi co SUBP GA, de
Be ra za te gui, 2.600 to ne la das de Cuo -
ta Hil ton, va lua das en unos 20 mi llo -
nes de dó la res, pe se a que la em pre -
sa es una mo ro sa fis cal cró ni ca y es -
tá in ha bi li ta da por el Ban co Cen tral.”
(Cla rín, 3-11)

�� MERCOSUR

��EL BRASIL LLEVA LA
DELANTERA
* “Sie te de ca da diez pro duc tos que

ex por tó el Mer co sur es te año fue ron
de ori gen bra si le ño, lo que re fle ja una
cla ra po si ción do mi nan te del Bra sil,
que ga nó par ti ci pa ción en los en víos
ex tra zo na en de tri men to de la Ar gen -
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ti na. Así con clu yó un aná li sis del Cen -
tro de Es tu dios Bo nae ren se (CEB),
que pre ci só que en los pri me ros sie te
me ses de es te año, las ven tas a paí -
ses fue ra del blo que as cen die ron a
64.915 mi llo nes de dó la res, pe ro el
des pe gue ex tra zo na se apo yó en
gran me di da en la pre pon de ran cia
que ga nó el Bra sil en el pla no ex por -
ta dor.” (In fo bae, 5-10)

��ACUERDO CON LA COMUNIDAD
ANDINA
* “El Mer co sur y la Co mu ni dad An di -

na de Na cio nes (CAN) fir ma rán hoy
un pro to co lo con el que dan por ter mi -
na das las ne go cia cio nes de li bre co -
mer cio y se com pro me ten a ce rrar un
acuer do que be ne fi cia ría las ex por ta -
cio nes ar gen ti nas en US$ 2.000 mi llo -
nes en un pla zo de 15 años. Los can -
ci lle res de am bos blo ques apro ve cha -
rán el en cuen tro de la Aso cia ción La -
ti noa me ri ca na de In te gra ción (Ala di),
que co mien za hoy en Mon te vi deo, pa -
ra anun ciar el fin de las dis cu sio nes
bi la te ra les y la fir ma del pac to co mer -
cial an tes de fin de año.” (La Na ción,
18-10)

��SECRETARÍA PYME MERCOSUR
* “Más de 30 or ga ni za cio nes, cá ma -

ras y aso cia cio nes que agru pan a pe -
que ñas y me dia nas em pre sas de La -
ti noa mé ri ca, reu ni das el pa sa do vier -
nes 22 de oc tu bre en la ciu dad de
Bue nos Ai res, sen ta ron las ba ses de
la Se cre ta ría Py me del MER CO SUR y
Amé ri ca la ti na, que fun cio na rá en el
mar co de la Aso cia ción La ti noa me ri -
ca na de la Mi cro, Pe que ña y Me dia na
Em pre sa (ALAMPY ME). Del En cuen -
tro, que se rea li zó en las ins ta la cio nes
del Ho tel Sa voy, par ti ci pa ron  más de
un cen te nar de di ri gen tes em pre sa ria -
les y au to ri da des mu ni ci pa les,  pro vin -
cia les y na cio na les. El Co mi té Eje cu ti -
vo que dó in te gra do por la Ar gen ti na,

Ve ne zue la, Bra sil, Uru guay y Mé xi co.
El or ga nis mo fun cio na rá con se de en
Mon te vi deo y su pre si den cia es ta rá a
car go de la Asam blea de Pe que ños y
Me dia nos  Em pre sa rios  (APY ME), de
la Ar gen ti na, im pul sor del en cuen tro.”
(APY ME, 25-10)

��EL ESTADO DE LA CIENCIA
* “En los re gis tros de la pri me ra ba -

se úni ca de da tos del sis te ma cien tí fi -
co ar gen ti no (Sicy tar) fi gu ran 35.000
in ves ti ga do res. En el re gis tro bra si le -
ño, 420.000. En el Bra sil se gra dúan
anual men te 8.000 doc to ran dos; en la
Ar gen ti na, 400, se gún las úl ti mas ci -
fras dis po ni bles. La Ar gen ti na in vier te
al re de dor del 0,4% de su PBI en in -
ves ti ga ción. El Bra sil, apro xi ma da -
men te el 1,4%, y pro me te lle gar al 2
por cien to. Aun que las es ta dís ti cas
son di ver gen tes, los in ves ti ga do res
que par ti ci pan de las Jor na das “Cien -
cia, tec no lo gía y so cie dad” -que se
de sa rro llan has ta ma ña na en la Ru ral-
es tán con ven ci dos de que el es fuer zo
cien tí fi co de am bos paí ses pue de au -
nar se. So bre es ta pre mi sa, los mi nis -
tros de cien cia y tec no lo gía de la Ar -
gen ti na y el Bra sil fir ma ron ayer un
acuer do de coo pe ra ción que in ten ta
fa ci li tar el in ter cam bio y pro mo ver la
in te gra ción.” (La Na ción, 3-11)

��EL BRASIL FINANCIARÁ EMPRE-
SAS MERCOSUR
* “El Bra sil con si de ra rá pro pias las

pie zas fa bri ca das en los de más paí -
ses del Mer co sur y otor ga rá fi nan cia -
mien to pa ra su pro duc ción, siem pre
que las em pre sas que lo ha gan es tén
con tro la das por ca pi ta les de re si den -
tes en el mer ca do re gio nal. Así lo in -
for mó ayer una al ta fuen te del Pa la cio
de Ha cien da, quien co men tó que el
mi nis tro de Eco no mía, Ro ber to La -
vag na, re ci bió en las úl ti mas ho ras la
co mu ni ca ción so bre la de ci sión del
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Ban co Na cio nal de De sa rro llo Eco nó -
mi co y So cial (Bn des) del Bra sil en
ese sen ti do. El Bn des apro bó la me di -
da por la cual, a la ho ra de otor gar fi -
nan cia mien to, con si de ra rá co mo lo ca -
les a los com po nen tes fa bri ca dos por
otros paí ses del Mer co sur.” (La Na -
ción, 5-11)

��ACUERDO EDUCATIVO
* “La Ar gen ti na y el Bra sil fir ma ron

ayer la De cla ra ción de Bra si lia, du ran -
te la se gun da jor na da del En cuen tro
Edu ca ción Pa ra To dos, el im pe ra ti vo
de la Ca li dad Edu ca ti va, or ga ni za do
por cuar to año con se cu ti vo por la
UNES CO, cu yo di rec tor ge ne ral, Koi -
chi ro Mat suu ra, pre si dió las de li be ra -
cio nes. Se tra ta de un do cu men to iné -
di to don de por pri me ra vez los mi nis -
te rios de Edu ca ción de am bos paí ses
fir man un com pro mi so jun to con sus
res pec ti vos sin di ca tos do cen tes. Fir -
ma ron los mi nis tros de la Ar gen ti na y
del Bra sil, Da niel Fil mus y Tar so Gen -
ro, res pec ti va men te, y los res pon sa -
bles de CTE RA, Hu go Yasky, y de la
CN TE bra si le ña, Jus sa ra Du tra Oli vei -
ra. En el do cu men to, de fi nen a la edu -
ca ción co mo un de re cho so cial y un
ins tru men to es tra té gi co pa ra el de sa -
rro llo, y de nun cian la pér di da de in ver -
sión en po lí ti cas so cia les efec ti vas,
que se pro du ce por el pa go de los in -
te re ses de la deu da ex ter na. Ade más,
ha ce es pe cial én fa sis so bre el ries go
de pér di da de so be ra nía de los paí ses
en de sa rro llo que acep ten mer can ti li -
zar la edu ca ción (don de mu chas de ci -
sio nes pa san al ám bi to de em pre sas
pri va das y or ga nis mos ex tran je ros,
ade más de que dar fue ra del al can ce
de los hu mil des).” (Cla rín, 10-11)

�� INDICES
��INVERSIONES EXTRANJERAS
* “Las in ver sio nes ex tran je ras en la

Ar gen ti na cre cie ron 143% en el pri -
mer se mes tre de es te año en com pa -
ra ción con el mis mo pe río do de 2003.
Así lo re ve ló un in for me del Ban co In -
te ra me ri ca no de De sa rro llo (BID) pre -
sen ta do ayer en Pa rís, don de sos tie -
ne que el fe nó me no be ne fi cia rá a to -
da Amé ri ca la ti na co mo con se cuen cia
de la re cu pe ra ción de la ac ti vi dad
eco nó mi ca. El eco no mis ta del BID Zi -
ga Vo du sek, res pon sa ble del in for me,
sos tu vo que las pers pec ti vas de cre ci -
mien to pa ra la re gión en 2004 son de
ca si el 5 por cien to. Y es ti mó que se -
rá de ca si 4 por cien to en 2005. El es -
tu dio se lla ma In ver sión ex tran je ra di -
rec ta en La ti noa mé ri ca: el pa pel de
los in ver so res eu ro peos.” (Cla rín, 15-
10)

��CRECIMIENTO INDUSTRIAL
* “En se tiem bre, la in dus tria cre ció

0,7% res pec to de agos to y 10,7% so -
bre el mis mo mes del 2003. Con un
im por tan te rol de las au to mo tri ces y
los ma te ria les de la cons truc ción, el
in di ca dor sir vió pa ra dar vuel ta la pá -
gi na en el ter cer tri mes tre, des pués de
la caí da que la pro duc ción ha bía te ni -
do en el se gun do tri mes tre del año.
En el Go bier no es ti man que el 2004
va a ter mi nar con un al za del Es ti ma -
dor Men sual In dus trial (EMI) del 11%
con tra el año an te rior.” (Cla rín, 19-10)
* “Jun to con la re cu pe ra ción de la in -

dus tria, la can ti dad de obre ros ocu pa -
dos cre ció 9,8 por cien to en el ter cer
tri mes tre de 2004 res pec to a igual pe -
río do del año pa sa do. En ese lap so,
las ho ras tra ba ja das au men ta ron
11,3%, mien tras los sa la rios en el
sec tor su bie ron el 25,8%, se gún un in -
for me del Ins ti tu to Na cio nal de Es ta -
dís ti ca y Cen sos (IN DEC).” (Cla rín,
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20-10)

��EL REPARTO DE LA TORTA
NACIONAL
* “De trás de los nú me ros que mues -

tran que la eco no mía si gue cre cien do
a un al to rit mo, los da tos ofi cia les mar -
can tam bién una per sis ten te de si gual -
dad a la ho ra de re par tir los be ne fi cios
de ese cre ci mien to. Hoy, el ni vel de
pro duc ción de la Ar gen ti na se acer ca
a los ni ve les an te rio res a la re ce sión
ini cia da en 1998. Pe ro la par ti ci pa ción
de los tra ba ja do res en la ri que za crea -
da ron da ape nas el 29% del PBI,
cuan do an tes de la de va lua ción de
2001 se si tua ba en el 36%, se gún da -
tos del Ban co Cen tral. Así, hoy los tra -
ba ja do res re ci ben 7 pun tos del PBI
me nos que en 2001. Co mo el PBI
anual hoy es de 430.000 mi llo nes de
pe sos, es to sig ni fi ca una pér di da re la -
ti va de in gre sos por año por par te de
los tra ba ja do res del or den de los
30.000 mi llo nes de pe sos o 10.000
mi llo nes de dó la res.” (Cla rín, 22-10)

��MERCADO LABORAL: YO
ARGENTINO
* “El em pleo en ne gro es una de las

ma ni fes ta cio nes más vi si bles y preo -
cu pan tes del mal fun cio na mien to del
mer ca do de tra ba jo ar gen ti no. En es -
te con tex to re sul ta per ti nen te te ner en
cuen ta las ex pe rien cias de otros paí -
ses. En el ca so del Uru guay, por
ejem plo, si bien su fre pro ble mas eco -
nó mi cos pa re ci dos a los de la Ar gen -
ti na, el ni vel de cum pli mien to de las
nor mas la bo ra les es sus tan cial men te
más al to. Es ta es la con clu sión a la
que lle ga un in for me rea li za do por el
Ins ti tu to pa ra el De sa rro llo So cial Ar -
gen ti no (IDE SA), que fue di fun di do
ayer. Se gún da tos del INE del Uru -
guay, en 2003 el em pleo no re gis tra -
do en tre los asa la ria dos pri va dos al -

can zó el 34%. Y se gún el IN DEC de la
Ar gen ti na, en el úl ti mo tri mes tre de
2003 el em pleo no re gis tra do en los
asa la ria dos pri va dos ha bía lle ga do al
53 por cien to, des ta ca el in for me.”
(Cla rín, 25-10) 

��EL EX PAÍS DE LA CLASE MEDIA
* “La Ar gen ti na, ya se sa be, no es

más el rei no de la cla se me dia en La -
ti noa mé ri ca. Lo que no se sa bía es
que, des pués de la cri sis, que dó re le -
ga da al sex to pues to en tre los paí ses
de la re gión con más cla se me dia. Se -
gún el ran king ela bo ra do por la Ce pal
(Co mi sión Eco nó mi ca pa ra Amé ri ca
La ti na y el Ca ri be), el Uru guay y Cos -
ta Ri ca son los paí ses con más cla se
me dia, mien tras que en Chi le, Pa na -
má y el Bra sil hay hoy una ma yor pro -
por ción de la po bla ción en el seg men -
to me dio de la pi rá mi de so cial que en
la Ar gen ti na. Se gún el in for me de la
Ce pal, en el Uru guay ca si el 80% de
la po bla ción per te ne ce a la cla se me -
dia, mien tras que en Cos ta Ri ca for -
man par te de ese club el 71,6% de
sus ciu da da nos. En Chi le, en tan to, el
69,8 % de los ha bi tan tes in te gran la
fran ja so cioe co nó mi ca me dia, y en
Pa na má el 68,6 %. (...) El 56,1 % de
los bra si le ños es hoy de cla se me dia,
mien tras que en Ar gen ti na ese pri vi le -
gio que dó re du ci do al 52,3 %.” (Pá gi -
na 12, 26-10)

��ALZAS Y BAJAS EN EL COSTO
DE VIDA
* “Por ter ce ra vez en el año, la ca -

nas ta bá si ca de ali men tos re gis tró en
oc tu bre una ba ja del 0,4 por cien to. La
le ve caí da de los ali men tos, a su vez,
sir vió pa ra de sa ce le rar la su ba del
cos to de vi da, que en oc tu bre tu vo un
al za del 0,4% y en los pri me ros diez
me ses del año acu mu la un in cre men -
to del 5,7 por cien to, se gún los da tos
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di fun di dos ayer por el Ins ti tu to Na cio -
nal de Es ta dís ti ca y Cen sos (In dec).
(...) Más allá de lo que pa só con la ca -
nas ta bá si ca, el in cre men to del cos to
de vi da de oc tu bre se de bió a los au -
men tos re gis tra dos en ru bros co mo
in du men ta ria -que en el mes su bió un
2%, de bi do al cam bio de tem po ra da-
y es par ci mien to (au men tó el uno por
cien to). En oc tu bre, ade más se pro du -
je ron al gu nas su bas en ser vi cios que
has ta aho ra eran los que me nos ha -
bían au men ta do sus pre cios des de la
sa li da de la con ver ti bi li dad, en ene ro
de 2002. Por ejem plo, el In dec in for -
mó de un al za en el cos to de la en se -
ñan za me dia -es de cir, en el pre cio de
las cuo tas de los co le gios se cun da -
rios pri va dos- del 2,3 por cien to, mien -
tras que en las es cue las pri ma rias la
su ba fue ape nas me nor (2 por cien to).
Tam bién se pro du jo una pe que ña su -
ba del 0,4% en los pre cios de los al -
qui le res de vi vien da, mien tras que el
gas na tu ral com pri mi do y el gas en
ga rra fa au men ta ron 6,1 y 1,4%, res -
pec ti va men te. (...) La su ba en los pre -
cios mi no ris tas, a su vez, vol vió a ser
in fe rior a la re gis tra da en los pre cios
ma yo ris tas, que ce rra ron oc tu bre con
un al za del 0,6 por cien to. Es ta úl ti ma
su ba fue im pul sa da por los au men tos
en los pro duc tos de fa bri ca ción na cio -
nal, que cre cie ron un 0,7%, mien tras
que los im por ta dos ca ye ron un 0,2 por
cien to.” (La Na ción, 4-11)

�� SOCIEDAD
��INVENTO CORDOBÉS
* “Mien tras la de le ga ción pre si den -

cial ca mi na ba por los pa si llos de la
ONU, es ta mis ma se ma na un ex
agen te de la DEA en la Ar gen ti na
ofre cía en otros rin co nes de Es ta dos
Uni dos un in ven to que ya cau ti vó al
can ci ller Ra fael Biel sa: hue llas dac ti -
la res que guar dan in for ma ción ge né ti -

ca de su due ño. La hue lla di gi tal ge -
né ti ca es crea ción de un por te ño ra di -
ca do en La Cum bre cor do be sa, el in -
ven tor Eduar do Sal va, que con un po -
co de suer te pue de con ver tir se en mi -
llo na rio. Su in ven to ya es tá en las
puer tas de los or ga nis mos de se gu ri -
dad del país del Nor te y en tre lu nes y
mar tes fue pre sen ta do an te di rec to res
de la CIA en un sim po sio in ter na cio nal
so bre nue vas tec no lo gías en se gu ri -
dad, en Nue va Or leáns.” (Cla rín, 24-
09)

��ABUELAS Y NIETOS: OTRO
REENCUENTRO
* “Una hi ja de de sa pa re ci dos y so bri -

na de Al fre do Mi guel Don da, uno de
los de te ni dos por su pre sun ta par ti ci -
pa ción en los crí me nes ocu rri dos en
la ES MA du ran te la dic ta du ra, re cu pe -
ró su ver da de ra iden ti dad y con tac tó a
su fa mi lia bio ló gi ca. La jo ven Vic to ria
Don da Pé rez, de 27 años, fue lo ca li -
za da por la agru pa ción Abue las de
Pla za de Ma yo, tras con fir mar se su
iden ti dad con un aná li sis in mu no ge -
né ti co or de na do por la jue za fe de ral
Ma ría Ser vi ni de Cu bría.” (La Na ción,
21-10)

��LA IGLESIA CONTRA LA
EDUCACIÓN SEXUAL
* “  Un am plio re cha zo ge ne ra ron en

la Le gis la tu ra por te ña las de cla ra cio -
nes del ar zo bis po de Bue nos Ai res
so bre el pro yec to de ley –im pul sa do
por kirch ne ris tas y ma cris tas mo de ra -
dos– que in cor po ra la edu ca ción se -
xual en las es cue las de la ciu dad. El
car de nal Jor ge Ber go glio ca li fi có a la
ini cia ti va co mo “más fas cis ta que la
que po dría ha cer Goeb bels”, en re fe -
ren cia al se cre ta rio de Pro pa gan da de
Adolf Hi tler. Di pu ta dos de dis tin tos
blo ques ex pre sa ron su sor pre sa y a la
vez re pu dia ron las po lé mi cas pa la -
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bras del ar zo bis po.” (Pá gi na 12, 26-
10)
��HOMBRE DE RAZA HISPANA
* “A 512 años de la co lo ni za ción de

Amé ri ca por par te de Es pa ña, el cón -
sul de ese país en Cór do ba, Pa blo
Sán chez Te rán, rea brió en for ma dra -
má ti ca las he ri das de los pue blos ori -
gi na rios. Mu cho peor    es ta ríais o es -
ta ría mos ba jo las ci vi li za cio nes in cai -
cas, az te cas, ma pu ches, sioux, apa -
ches, que han si do idea li za das por
his to ria do res y an tro pó lo gos, cuan do
es bien co no ci da su di vi sión de cas tas
y su ca rác ter im pe ria lis ta y san gui na -
rio, di jo Sán chez Te rán, rei vin di can do
una con quis ta que se hi zo a san gre y
fue go.” (Pá gi na 12, 14-11)

��MAPUCHES Y TEHUELCHES NO
QUIEREN LA DONACIÓN DE
BENETTON
* “Los re pre sen tan tes de las co mu ni -

da des in dí ge nas ma pu che y te huel -
che re cha za ron una ofer ta de la em -
pre sa Be net ton en me dio de un lar go
li ti gio so bre tie rras en la Pa ta go nia ar -
gen ti na. Lu cia no Be net ton, el mag na -
te ita lia no di rec tor de la fir ma, ha bía
ofre ci do una do na ción de 2.500 hec -
tá reas de las ca si 900.000 que tie ne
en la re gión pa ra re sol ver el con flic to.
El di ri gen te in dí ge na Mau ro Mi llán,
quien re pre sen ta a los ma pu ches, di jo
que acá se tie ne que en ten der que no
es ta mos ha blan do de fi lan tro pía.
Nues tra pos tu ra ini cial es re ver tir la si -
tua ción de atro pe llo que vi vi mos co mo
pue blo ori gi na rio. (...)  Por su par te, la
or ga ni za ción de de re chos hu ma nos
Ser vi cio Paz y Jus ti cia (SER PAJ), di -
ri gi da por el pre mio No bel de la Paz
ar gen ti no Adol fo Pé rez Es qui vel, cri ti -
có la pro pues ta Be net ton. El ver da de -
ro ac to sim bó li co y de con vi ven cia de
la di ver si dad de los pue blos de la Pa -
ta go nia se ría el de una res ti tu ción

efec ti va y el res pe to a su au to de ter mi -
na ción co mo pue blo, y no una do na -
ción, di ce un co mu ni ca do de SER -
PAJ. Pé rez Es qui vel par ti ci pa jun to
con Mi llán y Be net ton en una reu nión
en Ro ma que pre ten de so lu cio nar el
con flic to en tre los in dí ge nas y la em -
pre sa ita lia na. En el en cuen tro tam -
bién par ti ci pa el ma tri mo nio ma pu che
Cu ri ñan co- Na huel quir, que per dió un
jui cio en la Ar gen ti na con tra Be net ton
en ma yo pa sa do y de be res ti tuir más
de 500 hec tá reas en la pro vin cia del
Chu but. Be net ton ha com pra do te rre -
nos en las pro vin cias del Chu but,
San ta Cruz, Bue nos Ai res y Río Ne -
gro.” (BBC Mun do -In gla te rra-, 10-11)

�� JUSTICIA
��LA CORTE, EL MERCADO Y LOS
DERECHOS LABORALES
* “Una se ma na des pués de ha ber

des per ta do la po lé mi ca con un fa llo
que de cla ró in cons ti tu cio nal el to pe a
las in dem ni za cio nes por des pi do es -
ta ble ci do por la ley de em pleo, la Cor -
te Su pre ma de Jus ti cia de cla ró ayer la
in cons ti tu cio na li dad de un ar tí cu lo de
la ley de ries gos de tra ba jo. Se tra ta
de aquel que exi me de cul pa ci vil a
em plea do res por los da ños su fri dos
por su per so nal en ac ci den tes o en fer -
me da des la bo ra les, que ases tó un du -
ro gol pe a una de las nor mas so bre
las que se ba sa to do el an da mia je le -
gal la bo ral. (...)El fa llo, que con fir mó
una sen ten cia de la Sa la VI de la Cá -
ma ra Na cio nal de Ape la cio nes del
Tra ba jo, be ne fi ció al tra ba ja dor Aqui -
no Isa cio, que, en 1997 y a los 29
años, su frió una caí da de una al tu ra
de 10 me tros que le ge ne ró una in ca -
pa ci dad del 100 por cien to. Des de en -
ton ces el tra ba ja dor só lo tie ne de re -
cho a las pres ta cio nes pre vis tas en
esa ley. En los con si de ran dos, la Cor -
te con si de ra que no se re quie re un
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ma yor es fuer zo de re fle xión pa ra ad -
ver tir que la ley de ries gos de tra ba jo
(...) no se ade cua a los li nea mien tos
cons ti tu cio na les, a pe sar de ha ber
pro cla ma do que tie ne en tre sus «ob -
je ti vos» re pa rar los da ños de ri va dos
de ac ci den tes de tra ba jo y de en fer -
me da des pro fe sio na les. Ha ne ga do
[la ley], a la ho ra de pro te ger la in te gri -
dad psí qui ca, fí si ca y mo ral del tra ba -
ja dor (...), la con si de ra ción ple na de la
per so na hu ma na y los im pe ra ti vos de
jus ti cia de la re pa ra ción, se gui dos por
nues tra Cons ti tu ción Na cio nal, sos tu -
vie ron los jue ces del má xi mo tri bu nal.
En lo re fe ri do a la pre ven ción de ac ci -
den tes, la Cor te des ta có que la em -
pre sa no le pro ve yó a su de pen dien te
de ele men tos de se gu ri dad ni co lo có
una red u otra pro tec ción pa ra el ca so
de caí das. El fa llo, sin di si den cias, fue
fir ma do por los mi nis tros En ri que Pe -
trac chi, Eu ge nio Zaf fa ro ni, Juan Car -
los Ma que da, Au gus to Be llus cio, Ele -
na High ton de No las co y An to nio Bog -
gia no.” (La Na ción, 22-09)

��NUEVO DESIGNADO PARA LA
CORTE
* “El abo ga do ra fae li no Ri car do Lo -

ren zet ti fue ele gi do ayer por el pre si -
den te Nés tor Kirch ner pa ra in te grar la
Cor te Su pre ma de Jus ti cia. De es ta
for ma y si el Se na do da luz ver de a su
can di da tu ra se con ver ti rá en el cuar to
mi nis tro del má xi mo tri bu nal de sig na -
do por el ac tual go bier no. (...)Des de
San ta Fe, Lo ren zet ti de sa rro lló una
vas ta tra yec to ria aca dé mi ca y es tá
es pe cia li za do en De re cho Ci vil. Fue
abo ga do de va rios sin di ca tos y es au -
tor de 29 obras ju rí di cas y unas 300
con fe ren cias. Fue de sig na do el año
pa sa do co mo ár bi tro de la Cá ma ra de
Co mer cio In ter na cio nal, con se de en
Pa rís.” (La Ca pi tal –Ro sa rio-, 15-10)

��CONDENAS PARA POLICÍAS

* “Co mo un gol so bre la ho ra que se -
lla el triun fo del equi po chi co fren te a
Bo ca o Ri ver, de vi si tan te. Así se fes -
te jó la sen ten cia que con de nó a re clu -
sión per pe tua al su bins pec tor de la
Po li cía Fe de ral Gas tón So mo ha no,
por el de li to de tor tu ra se gui da de
muer te con tra el jo ven Eze quiel De -
monty, obli ga do a arro jar se a las
aguas del Ria chue lo en sep tiem bre
de 2002. Otros dos po li cías, el ins pec -
tor Ga briel Ba rrio nue vo y el ca bo pri -
me ro Al fre do For na sa ri, re ci bie ron
una pe na le ve men te me nor: pri sión
per pe tua. Los fa mi lia res de De monty
acep ta ron con que jas mo de ra das que
los otros seis acu sa dos, to dos po li -
cías, re ci bie ran con de nas de en tre
tres y cin co años de pri sión, aun que
tam bién pa ra ellos ha bían pe di do la
má xi ma pe na que con tem pla el Có di -
go Pe nal.” (Pá gi na 12, 19-10)
* “La ca sa de la abue la de Eze quiel

De monty, el jo ven que mu rió tras ser
obli ga do por po li cías a arro jar se al
Ria chue lo, fue alla na da es ta ma dru -
ga da por la Po li cía Fe de ral. Se gún la
or den ju di cial, el pro ce di mien to se
rea li zó en el mar co de una in ves ti ga -
ción por un se cues tro. Pe ro la fa mi lia
De monty ase gu ra que se tra tó de una
ven gan za por el jui cio que ter mi nó es -
ta se ma na y de nun ció que la an cia na
fue gol pea da.” (Cla rín .com, 20-10)

��ESFUERZO COMPARTIDO
* “La Sa la A de la Cá ma ra de Ape la -

cio nes en lo Ci vil de cla ró ayer la in -
cons ti tu cio na li dad de la pe si fi ca ción
de las deu das en dó la res con traí das
en tre pri va dos y fa lló a fa vor de un
pres ta mis ta par ti cu lar. El tri bu nal or -
de nó apli car la teo ría del es fuer zo
com par ti do.” (Cla rín, 20-10)

��PESIFICACIÓN: FALLO DE LA
CORTE
* “La Cor te Su pre ma de Jus ti cia con -
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si de ró que la ley de emer gen cia eco -
nó mi ca 25.561 y to da la ga ma de de -
cre tos que pe si fi ca ron los de pó si tos
ban ca rios son cons ti tu cio na les. Por
eso, el ti tu lar de un de pó si to só lo tie -
ne de re cho a re ci bir, por ca da dó lar
que te nía de po si ta do, el mon to que
sur ge de apli car la fór mu la pre vis ta en
esas nor mas: 1,40 pe sos más CER,
es de cir, 2,136 pe sos. El má xi mo ór -
ga no ju di cial adop tó es ta re so lu ción
lue go 34 me ses des de que el Con gre -
so Na cio nal, a ins tan cias del go bier no
de Eduar do Du hal de, dic tó la ley de
emer gen cia eco nó mi ca y cuan do fal -
tan ape nas dos se ma nas pa ra que
ven za el pla zo que se im pu so la Ar -
gen ti na pa ra pre sen tar en los mer ca -
dos su ofer ta por el can je de la deu da.
(...) Zaf fa ro ni, si bien de cla ró vá li das
las le yes cues tio na das, di ce que lo
ha ce só lo pa ra los de pó si tos ma yo res
a 70.000 dó la res. En cam bio, no le
pa re ce jus to que los aho rris tas con
de pó si tos me no res a esa su ma -que
tie nen me nos ca pa ci dad de aho rro y
de in for ma ción- car guen con esa pér -
di da.” (La Na ción, 27-10)

��ACCIDENTES DE TRABAJO
* “Ayer, tras el fa llo fa vo ra ble a la pe -

si fi ca ción, la Cor te Su pre ma vol vió a
cues tio nar la Ley de Ries gos del Tra -
ba jo. Es ta vez el Al to Tri bu nal con si -
de ró que, en de ter mi na dos ca sos, el
pa go en cuo tas men sua les de la in -
dem ni za ción por un ac ci den te la bo ral
gra ve es in cons ti tu cio nal. Y ello se de -
be ría por que esa ley no con tem pla ex -
cep cio nes, co mo cuan do el tra ba ja dor
ac ci den ta do no pue de se guir tra ba -
jan do y ne ce si ta dis po ner de to da la
in dem ni za ción de una so la vez. En
esos ca sos, pa ra la Cor te, co rres pon -
de que el tra ba ja dor ac ci den ta do re ci -
ba la in dem ni za ción en un so lo pa go.”
(Cla rín, 27-10)

��CAUSA PERDIDA
* “El di pu ta do Ma rio Ca fie ro de nun -

ció ayer la de sa pa ri ción de un ex pe -
dien te que tra mi ta ba en el juz ga do de
Ro dol fo Ca ni co ba Co rral. Se tra ta de
una de nun cia con tra el ex pre si den te
Fer nan do de la Rúa y el ex mi nis tro
Do min go Ca va llo, por trai ción a la Pa -
tria en las ne go cia cio nes por la deu da
ex ter na. To do es to es muy sos pe cho -
so, di jo Ca fie ro al re fe rir se al ex tra vío
del su ma rio 22.072/01. Con sul ta do el
juez, se ña ló que el ex pe dien te ya ha -
bía si do re cons trui do y que no con te -
nía nin gu na do cu men ta ción ni na da
que no pue da ser re pues to, si no que
cons ta ba de la de nun cia pre sen ta da
en su mo men to y de un dic ta men del
en ton ces fis cal Gui ller mo Mon te ne -
gro.” (Los An des –Men do za-, 11-11)

�� INTERNACIONALES
��CHILE NO AFLOJA ANTE
BOLIVIA
* “Chi le des ti tu yó ayer a su cón sul

ge ne ral en Bo li via, Emi lio Ruiz Ta gle,
quien di jo que es par ti da rio de re vi sar
los tra ta dos in ter na cio na les pa ra en -
tre gar un ac ce so so be ra no al mar al
país ve ci no. La re mo ción fue anun cia -
da por la can ci ller So le dad Al vear. El
em ba ja dor Emi lio Ruiz Ta gle ha de ja -
do de ser cón sul de Chi le en La Paz,
di jo la mi nis tra, des pués de reu nir se
con el di plo má ti co. En es te te ma, tra -
tán do se de una po lí ti ca de Es ta do
(...), no ca ben ex pre sio nes que se
apar ten de lo que es la po lí ti ca ex te -
rior de nues tro país en es ta ma te ria,
agre gó Al vear, quien ex pli có que la
me di da fue re suel ta por el pre si den te
Ri car do La gos.” (Cla rín, 29-09)

��PELEA POR EL POLO
* “Ca na dá si gue rei vin di can do su so -

be ra nía so bre el Po lo Nor te, a pe sar
de las ob ser va cio nes del mi nis tro de
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cien cia de Di na mar ca, Hel ge San der.
És te afir mó du ran te el fin de se ma na
que el te rri to rio da nés de Groen lan dia
po dría muy bien es tar co nec ta do al
Po lo Nor te por un pi co de hie lo que se
en cuen tra en el fon do ma ri no del
Océa no Ár ti co. Los cien tí fi cos es tu -
dian has ta dón de, ha cia el nor te, lle ga
es te pi co. Groen lan dia se en cuen tra a
800 ki ló me tros del cír cu lo po lar. El ar -
gu men to da nés es to tal men te nue vo
pa ra Ca na dá. El mi nis tro da nés Hel ge
San der afir ma que una po si ble so be -
ra nía da ne sa so bre el Po lo Nor te po -
dría dar a Di na mar ca de re chos so bre
el pe tró leo y el gas na tu ral en es ta re -
gión. Ju rí di ca men te, Ca na dá rei vin di -
có su so be ra nía so bre el Po lo Nor te
en los años cin cuen ta. Si nin gún otro
país im pug na es ta rei vin di ca ción an te
el Tri bu nal In ter na cio nal de Jus ti cia,
de aquí a un si glo el Po lo Nor te se
con ver ti rá en te rri to rio ca na dien se.”
(Ra dio Ca na dá In ter na cio nal, 4-10)

��ELECCIONES EN EL BRASIL
* “El Par ti do de los Tra ba ja do res del

pre si den te Luiz Ina cio Lu la da Sil va
lo gró ayer un im por tan te avan ce en
las elec cio nes mu ni ci pa les al triun far
en pri me ra vuel ta en seis ca pi ta les de
es ta do y pa sar a la se gun da vuel ta en
otras on ce. Al cie rre de es ta edi ción,
el ofi cia lis mo se ad ju di ca ba tam bién
la vic to ria en más de 500 mu ni ci pios
me no res, con lo cual ca si tri pli ca ría el
nú me ro de in ten den tes que tie ne en el
in te rior.” (La Na ción, 4-10) 

��URUGUAY: AMPLIO TRIUNFO
DEL FRENTE
* “Ta ba ré Váz quez se con vir tió ano -

che en el nue vo Pre si den te elec to del
Uru guay al triun far en pri me ra vuel ta
(...). A las 22.20 ho ras, el ex pre si den -
te Ju lio Ma ría San gui net ti, ha blan do
co mo un can di da to, ad mi tió la vic to ria

de Ta ba ré Váz quez. Di jo que es pe ra -
ba un go bier no que ac túe con co he -
ren cia y to le ran cia y que las ma yo rías
al can za das sean úti les.  Cin co mi nu -
tos des pués, Ta ba ré Váz quez rea li zó
los pri me ros anun cios, en con fe ren cia
de pren sa. Se pan que no los va mos a
de frau dar, di jo a sus vo tan tes. El elec -
to man da ta rio, que asu mi rá el 1º de
mar zo, de di có el triun fo a aque llos gi -
gan tes que lo pre ce die ron y que per -
so ni fi có en el ge ne ral (r) Lí ber Se reg -
ni, de cu ya muer te ayer se cum plie ron
tres me ses. Tam bién ex ten dió el sa lu -
do a los ad ver sa rios. Ex tien do mi ma -
no fra ter na a Jor ge La rra ña ga, a Gui -
ller mo Stir ling, así co mo a los otros
cin co can di da tos pre si den cia les que
se pos tu la ron. Di jo que el nue vo go -
bier no abri rá ca mi nos de diá lo go, en -
ten di mien tos pa ra bus car acuer dos
pro gra má ti cos pa ra lle var ade lan te el
go bier no de cam bio con una im por -
tan te ba se de sus ten ta ción so cial.”
(La Re pú bli ca –Uru guay-, 1-11) 
* “Una no ta pin to res ca y emo ti va en

Co lo nia del Sa cra men to fue la que
apor ta ron nu me ro sos tu ris tas pro ce -
den tes de la ve ci na ori lla, quie nes cru -
za ron el Río de la Pla ta es pe cial men -
te pa ra es tar con us te des, pa ra acom -
pa ñar los en es te día y pa ra fes te jar,
tal co mo in di ca ron a es te co rres pon -
sal. Sen ti mos una enor me ad mi ra ción
por la ma du rez cí vi ca y po lí ti ca del
pue blo uru gua yo y por su cons tan te
de fen sa de las em pre sas del Es ta do,
al go que no su ce dió en la Ar gen ti na y
así ter mi na mos, des ta ca ron los en tre -
vis ta dos.” (La Re pú bli ca –Uru guay-,
1-11) 
* “Ade más de con sa grar pre si den te

al can di da to de cen troiz quier da Ta ba -
ré Váz quez, la ma yo ría de los uru gua -
yos vo tó ayer a fa vor de in cluir en la
Cons ti tu ción una en mien da que im pi -
da la pri va ti za ción del ser vi cio de
abas te ci mien to de agua po ta ble y el



147En resumidas cuentas

sa nea mien to hí dri co. La elec ción de
ayer in clu yó un ple bis ci to so bre es te
te ma. De acuer do con pro yec cio nes
de la con sul to ra Fac tum, el 60% de
los vo tan tes apo yó esa en mien da,
que es ta ble ce la pres ta ción ex clu si va
y di rec ta por par te del Es ta do del ser -
vi cio de agua po ta ble y sa nea mien to,
y la pro mo ción de po lí ti cas de agua
so li da rias, par ti ci pa ti vas y des cen tra li -
za das.” (Cla rín, 1-11)
* “El lí der de la coa li ción En cuen tro

Pro gre sis ta —Fren te Am plio, Ta ba ré
Váz quez, ga nó la pre si den cia del Uru -
guay con el 50,45% de los vo tos, se -
gún los re sul ta dos ofi cia les del es cru -
ti nio fi nal di fun di dos ayer. (...) Se gún
los gua ris mos ofi cia les, Váz quez ob -
tu vo 1.124.761 su fra gios (50,45%),
con tra 764.739 (34,30%) lo gra dos por
Jor ge La rra ña ga, el can di da to del
Par ti do Na cio nal (PN), su prin ci pal
con trin can te, en tan to que Gui ller mo
Stir ling, del Par ti do Co lo ra do, lo gró
231.036 (10,36%), en la peor elec ción
que esa agru pa ción hi zo en su cen te -
na ria his to ria. (...) Con es te re sul ta do
el Fren te Am plio con si guió 17 ban cas
de las 31 que tie ne el Se na do uru gua -
yo. El Par ti do Na cio nal lo gró 11 y el
Co lo ra do, tres. La coa li ción cen troiz -
quier dis ta se que dó con 52 de los 99
asien tos de la Cá ma ra de Di pu ta dos,
en lu gar de los 53 que te nía se gún el
es cru ti nio pri ma rio. La ma yo ría le gis -
la ti va per mi ti rá a Váz quez ob te ner la
apro ba ción de le yes sin ne go ciar con
la opo si ción. La coa li ción fren team -
plis ta ga nó el po der en sie te de par ta -
men tos (pro vin cias) de los 19 del
país. Nun ca an tes ha bía triun fa do fue -
ra de Mon te vi deo, don de ob tu vo su
ma yor cuo ta de vo tos y don de go bier -
na des de ha ce 15 años.” (Cla rín, 8-
11)

��ELECCIONES EN ESTADOS
UNIDOS

* “El pre si den te es ta dou ni den se
Geor ge W. Bush fue ree lec to hoy pa -
ra un se gun do pe río do en la Ca sa
Blan ca, lo cual au gu ra la con ti nui dad
de la po lí ti ca be li cis ta que lo lle vó a
de sa tar dos gue rras en ul tra mar du -
ran te su man da to. Con la ma yo ría de
los su fra gios es cru ta dos, el go ber nan -
te so bre pa só los 270 vo tos elec to ra -
les ne ce sa rios pa ra ga nar la Ofi ci na
Oval, y de rro tar así al can di da to de -
mó cra ta John Kerry, tras una cam pa -
ña mar ca da por el fan tas ma de los
aten ta dos del 11 de sep tiem bre de
2001. (...) se im pu so la es tra te gia
elec to ral re pu bli ca na, cen tra da en
una po lí ti ca de mie do, di ri gi da a con -
ven cer a los ciu da da nos de que es
Bush quien ve la rá por su sal va guar da
en el con tex to de la pre go na da gue rra
con tra el te rro ris mo. La ma yo ría de
los vo tan tes hi zo oí dos sor dos a la in -
va sión y ocu pa ción de Iraq, don de mil
123 mi li ta res es ta dou ni den ses han
muer to y más de ocho mil re sul ta ron
he ri dos, en una con tien da a la cual
acu die ron en ga ña dos por el man da ta -
rio. (...) Es ta dís ti cas del pro pio go bier -
no re ve lan que, des de la lle ga da de
Bush a la Ca sa Blan ca, un mi llón 600
mil ciu da da nos per die ron sus em -
pleos. Un in for me re cien te de la Ofi ci -
na del Cen so in di có que un mi llón 700
mil per so nas se su ma ron a la lis ta de
ciu da da nos po bres en Es ta dos Uni -
dos, don de el to tal de in di vi duos en
esa ca te go ría ya su pe ra los 35 mi llo -
nes. El man da ta rio cum plió con una
de sus pro me sas: la re duc ción de im -
pues tos. Pe ro es ta tra jo be ne fi cios
rea les só lo pa ra las fa mi lias con in gre -
sos su pe rio res a los 200 mil dó la res
anua les, es de cir, los más ri cos de la
so cie dad. El dé fi cit pre su pues ta rio ba -
jo es ta Ad mi nis tra ción al can zó la ci fra
ré cord de 422 mil mi llo nes de dó la res
y, se gún es ti ma dos, en 2005 po dría
lle gar a los 500 mil mi llo nes de dó la -
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res, co mo he ren cia de la ma la ges tión
del man da ta rio re pu bli ca no.” (Pren sa
La ti na –Cu ba-, 3-11)
* “(...) Ste ven hoy es tá asus ta do.

Des pués del 11-S se ha vis to una
acu mu la ción de arro gan cia e ig no ran -
cia, no só lo en el go bier no de Bush si -
no tam bién en el elec to ra do. Gen te
que no sa be qué pa sa en el mun do y
a la que no le im por ta que es te mos
per dien do alian zas y es te mos so los.
Otro te ma que lo des ve la es el avan -
ce del cris tia nis mo fun da men ta lis ta,
que cree que tie ne la ver dad, co mo
los fun da men ta lis tas mu sul ma nes o
ju díos. Me dan mu cho mie do y es toy
se gu ro de que tam bién a gran par te
de los que vo ta mos a Kerry.” (Cla rín,
3-11)
* “Ade más de ele gir su pre si den te,

mi llo nes de elec to res en Es ta dos Uni -
dos tam bién vo ta ron so bre 163 pro -
pues tas en 34 Es ta dos. Se pro nun cia -
ron en con tra de los ma tri mo nios gay
y a fa vor de la in ves ti ga ción de cé lu -
las ma dre, dos te mas que tu vie ron
gran pe so du ran te la cam pa ña elec to -
ral. (...) Por otra par te, en Ari zo na, es -
ta do fron te ri zo con Mé xi co, los vo tan -
tes se pro nun cia ron a fa vor de una ley
an ti-in mi gra to ria que con ver ti ría en
de lin cuen tes a los fun cio na rios que no
de nun cia ran a los in mi gran tes in do cu -
men ta dos. La me di da de no mi na da
Pro tect Ari zo na Now (Pro te ge Ari zo na
Aho ra) fue apro ba da por un mar gen
de 55,9% con tra un 44,1%, in for mó la
se cre ta ría de Es ta do de Ari zo na.”
(Cla rín, 3-11)
* “Con una po la ri za ción muy mar ca -

da en tre los es ta dou ni den ses, la par -
ti ci pa ción en las elec cio nes pre si den -
cia les de an tea yer mar có un ré cord en
las úl ti mas tres dé ca das de Es ta dos
Uni dos. Pe se a que el vo to es vo lun -
ta rio en el país, unas 120 mi llo nes de
per so nas acu die ron a las ur nas, ca si
un 60% de los ciu da da nos en con di -

cio nes de su fra gar. Fue el por cen ta je
más al to des de 1968, di jo Cur tis
Gans, di rec tor del Co mi té pa ra Es tu -
dios del Elec to ra do Es ta dou ni den se.”
(La Na ción, 4-11)
* “Al día si guien te de las elec cio nes,

la pá gi na de in ter net de la in mi gra ción
de Ca na dá re ci bió 179 mil vi si tas -un
ré cord-, el 64% de ellas de EUA. Un
si tio hu mo rís ti co en in ter net, marr ya -
na me ri can .ca (cá sa te con un es ta -
dou ni den se), le pi de a los ca na dien -
ses que con trai gan nup cias con es ta -
dou ni den ses de si lu sio na dos con los
re sul ta dos de las elec cio nes, pa ra ob -
viar to dos los pro ble mas de vi sa.”
(BBC Mun do –In gla te rra-, 9-11) 

��YASSER ARAFAT
* “Ha fa lle ci do Yas ser Ara fat, el pre -

si den te de la Au to ri dad Na cio nal Pa -
les ti na. Ara fat ha muer to en un hos pi -
tal de Pa rís don de fue hos pi ta li za do
ha ce al gún tiem po. (...) Abu Am mar,
co mo se le co no cía por su nom bre de
gue rra, co men zó en 1965 co mo lí der
del mo vi mien to na cio na lis ta Al Fa tah,
que más tar de se con ver ti ría en la Or -
ga ni za ción pa ra la Li be ra ción de Pa -
les ti na, OLP. ¿Su pro pó si to? El des -
man te la mien to de Is rael y el re gre so
de los re fu gia dos pa les ti nos a su país
na tal. Sin em bar go, es te fin y mé to dos
co mo aten ta dos y se cues tros de avio -
nes, nun ca le me re cie ron el apo yo in -
ter na cio nal. De allí que se mo di fi ca ran
los pro pó si tos: un Es ta do pa les ti no al
la do, y no en vez de, Is rael. Su pri mer
des pun tar en el te rre no in ter na cio nal
lle ga en 1974, cuan do se le au to ri zó
pro nun ciar su con tro ver ti do dis cur so
an te la Asam blea Ge ne ral de Na cio -
nes Uni das: Lle go has ta aquí con una
ra ma de oli vo en una ma no y un ar ma
en la otra, di jo Ara fat. Más tar de agre -
ga ría has ta tres ve ces: no de jéis que
la ra ma de oli vo cai ga de mi ma no.”
(Ra dio Ne der land –Ho lan da-, 11-11) 
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* “El pri mer mi nis tro is rae lí Ariel Sha -
ron di jo que la muer te de Yas ser Ara -
fat po dría ser vir co mo un un mo men to
his tó ri co de ci si vo en Me dio Orien te y
que Is rael con ti nua rá con sus es fuer -

zos pa ra al can zar un acuer do de paz
con los pa les ti nos. Los is rae líes no la -
men ta ron mu cho la muer te del di ri -
gen te de 75 años, al se ña lar su pa sa -
do te rro ris ta.” (La Voz del In te rior
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Aráoz 2838 • C1425DGT Buenos Aires • Argentina
Teléfono: 4804-4949 • Fax: (54 11) 4804-5856
Correo electrónico: desarrollo@ides.org.ar

De sa rro llo Eco nó mi co es in di za da, con in clu sión de re sú me nes, en las si guien tes pu bli ca cio -
nes: Cu rrent Con tents (So cial Scien ce Ci ta tion In dex, Ins ti tu te for Scien ti fic In for ma tion); Jour -
nal of Eco no mic Li te ra tu re (Ame ri can Eco no mic As so cia tion); So cio lo gi cal Abs tract (Cam -
brid ge Scien ti fic Abs tracts); In ter na tio nal Bi blio graphy of the So cial Scien ce (Bri tish Li brary
of Po li ti cal and Eco no mic Scien ce y UNES CO); Cla se (UNAM, Mé xi co); His pa nic Ame ri can
Pe rio di cals In dex (HA PI, Uni ver si dad de Ca li for nia, Los An ge les). Tam bién en otras edi cio nes
de ca rác ter pe rió di co y en vo lú me nes es pe cia les na cio na les e in ter na cio na les, así co mo en ín -
di ces en ver sión elec tró ni ca.
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ALFREDO ZAIAT

¿Economistas o astrólogos?
La economía de los ‘90
Capital Intelectual, Buenos Aires,
2004, 124 págs.

En ¿Economistas o astrólogos? Al-
fredo Zaiat realiza un pormenorizado
racconto de los principales legados
del huracán neoconservador que
arrasó nuestro país en el transcurso
de los años noventa. En ese marco,
analiza con notable claridad y preci-
sión el papel desempeñado por un
número reducido –aunque muy influ-
yente– de “economistas astrólogos”
en la formulación, la justificación y, en
no pocas ocasiones, la implementa-
ción de muy diversas políticas públi-
cas que, amparadas en el –siempre
utilizado por el neoliberalismo (sobre
todo, en su extrema versión vernácu-
la), aunque nunca corroborado en el
mundo real– supuesto del “libre juego
de la oferta y la demanda”, resultaron
ampliamente funcionales al proceso
de acumulación y reproducción am-
pliada del capital de ciertas fracciones
del poder económico local.

En las consideraciones introducto-
rias, el autor destaca algunos de los
rasgos distintivos del “economista as-
trólogo”: “Una de las características

de estos tiempos ha sido la omnipre-
sencia de la figura del economista,
que se ha presentado como impres-
cindible para indicar qué hacer con la
economía; con ese halo ha contribui-
do en forma notable a las transforma-
ciones sociales, políticas y económi-
cas de los ´90. Se trata de ese econo-
mista de pensamiento neoliberal que,
con un respaldo pretendidamente
científico, estableció qué es lo que se
puede y lo que no se puede hacer en
materia de política económica. Sos-
tiene un discurso que expone como
técnico pero resulta fundamentalmen-
te político e ideológico. Con esa lógi-
ca de receta única define como invia-
ble cualquier planteo de un programa
económico alternativo... el neolibera-
lismo es a la economía neoclásica co-
mo la astrología es a la astronomía.
En ambos casos se necesita mucha
fe ciega para pasar de lo uno a lo
otro”.

Además de la introducción, el libro
contiene nueve capítulos en los que,
a partir de la utilización de una intere-
sante –y, a juicio de quienes escriben
estas líneas, muy adecuada– pers-
pectiva histórica, se presentan con
detalle las características e implican-
cias más relevantes del “modelo de
los noventa” ideado por los “econo-
mistas astrólogos”, aplicado y soste-
nido por gobiernos de distintos parti-



151
Galera de corrección

dos políticos y avalado –por acción u
omisión– por buena parte de la socie-
dad argentina. Como destaca Zaiat en
varias ocasiones, este “modelo” se
inscribe en un proceso de largo plazo
iniciado a partir de la última dictadura
militar (1976-1983), y en su imple-
mentación asumieron un rol decisivo
–por sus efectos disciplinadores en
términos sociales– las crisis hiperin-
flacionarias de 1989 y 1990.

En ese marco, el autor analiza y de-
sarrolla la naturaleza del régimen de
Convertibilidad y su correlato en tér-
minos de:

• aumento exponencial de la deuda
externa y de la fuga de capitales lo-
cales al exterior y, derivado de ello,
agudización de la “brecha externa”
y de la dependencia del país;

• creciente injerencia de los organis-
mos multilaterales de crédito en la
definición de las políticas internas
(ello, paradójicamente, a pesar de
ser cada vez más cuestionados
–por “derecha” y por “izquierda”–
en el escenario internacional);

• desindustrialización y desarticula-
ción del aparato productivo ligadas
con un fenomenal incremento de la
concentración económica y de la
centralización del capital y un dete-
rioro significativo en la situación de
las PyMEs (proceso en el que la li-
beralización comercial diseñada
por, entre otros, los “economistas
astrólogos” jugó un papel determi-
nante);

• fortalecimiento del sector financie-
ro privado y del privilegiado seg-
mento de las empresas privatiza-
das (y de sus propietarios naciona-
les y extranjeros);

• redefinición de la estrategia de
acumulación y expansión de la
“burguesía nacional”, es decir, de

los grandes grupos económicos lo-
cales que participaron activamente
de las privatizaciones y, a media-
dos de los noventa, se desprendie-
ron de buena parte de esas partici-
paciones realizando cuantiosas ga-
nancias patrimoniales que coloca-
ron en el exterior o utilizaron para
ganar y/o afianzar posiciones en
sectores exportadores;

• destrucción de las finanzas públi-
cas resultante de la instrumenta-
ción de distintas medidas tendien-
tes a transferir recursos al gran ca-
pital (la privatización del sistema
previsional es la más significativa)
y de la consolidación de una es-
tructura tributaria sumamente re-
gresiva; y

• como resultado de todo lo anterior,
una crisis laboral sin precedentes y
una muy inequitativa distribución
del ingreso.

De este modo, Zaiat demuestra algo
ausente en los análisis de muchos
economistas y de la totalidad de los
“economistas astrólogos”: que la de-
bacle económico-social de fines de la
década pasada y principios de la ac-
tual impactó en forma heterogénea
sobre las diferentes clases y fraccio-
nes de clase o, en otros términos, có-
mo la crisis favoreció a unos pocos
actores en detrimento de gran parte
de la sociedad argentina. Ahora bien,
como destaca el autor, muchos de los
rasgos distintivos del “modelo conver-
tible” se siguen manifestando en el
marco del nuevo “modelo” iniciado a
comienzos de 2002, en particular,
aquellos relacionados con cuestiones
distributivas y del mercado de trabajo.

Al respecto, Zaiat señala: “Por pri-
mera vez desde el comienzo de este
modelo de exclusión los sectores de
menores ingresos han enfrentado un
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cóctel explosivo: recesión, desempleo
e inflación al mismo tiempo. En los
´70, el factor que depreciaba su poder
adquisitivo fue la inflación. En los ´80,
la inflación con recesión los castigó.
En los ´90, padecieron los efectos del
desempleo y la recesión. En la última
crisis esos tres elementos combina-
dos provocaron un intenso disciplina-
miento salarial, con el cual las empre-
sas disminuyeron abruptamente sus
costos laborales en términos reales.
Si bien la tasa récord del desempleo
es un potente factor disuasivo, la fra-
gilidad social puede quebrar esa tre-
gua del miedo. Muchos piensan que
la Argentina sigue en crisis. Y eso es
verdad para la mitad de la población
que vive en la pobreza y para otra
parte importante que trata de no caer-
se al mapa de la marginalidad. Pero
para unos pocos hace bastante que la
crisis quedó atrás, bonanza que tratan
de disimular aunque los rostros que
se reflejan en el espejo de sus balan-
ces los delatan. A medida que se van
conociendo los ejercicios económicos
de compañías que cotizan en la Bolsa
de Comercio se revela la recupera-
ción sostenida de ventas, márgenes y
utilidades. Otro de los factores que se
descubre en esa cara oculta de la su-
peración de la crisis muestra que no
ha cambiado la perversa dinámica
arraigada en los ´90: las mieles del
crecimiento no se derraman hacia el
resto de la sociedad, sino que quedan
para beneficio de unos pocos. Anali-
zando los balances de las empresas
de 2003 se concluye que han ganado
mucho dinero en el desarrollo de sus
negocios. Siderúrgicas (Siderar, Acin-
dar), petroleras (Repsol, Petrobras),
privatizadas (Telefónica, Telecom,
Edenor, Central Puerto), vinculadas
con el mercado interno (Cerámicas
San Lorenzo, Loma Negra, Grimoldi)
y, obviamente, las relacionadas con el

campo. Como se diría en una charla
de amigos en el café de la esquina: `la
están juntando con palas´”.

Más adelante agrega: “Aunque no lo
vayan a reconocer nunca, porque co-
mo también saben los amigos del ca-
fé de la esquina `el que no llora no
mama´, muchas compañías están en
el mejor de los mundos: aquellas que
exportan reciben dólares con costos
en pesos devaluados; las que se favo-
recen por la sustitución de importacio-
nes aumentaron su producción que
venden a precios dólar y casi sin com-
petencia externa; y algunas vincula-
das con el mercado interno están em-
pezando a repuntar gracias al desa-
horro de dólares de las clases media-
alta y alta, que acumularon billetes
verdes en exceso cuando parecía que
todo se derrumbaba... En ese escena-
rio, ¿por qué los trabajadores no re-
claman con mayor intensidad aumen-
tos de sus depreciados salarios? En-
tre varios motivos, dos sobresalen:
primero, por lo que ya en el siglo XIX
se señalaba como razón operante en
la baja del salario, la presencia de un
ejército de desocupados. Tropa que
en la Argentina es multitudinaria. Se-
gundo, montado en ese batallón de
desclasados, la permanencia, más
allá del discurso, de normas de flexibi-
lización y precarización laboral que
debilitan al trabajador. En ese contex-
to, la intervención del Estado en la
conformación del ingreso del trabaja-
dor se vuelve imprescindible. La suma
fija no remunerativa aplicada durante
el gobierno de Duhalde tuvo su moti-
vación en la necesidad de compensar
un poco los efectos devastadores de
la devaluación sobre el salario. En
cambio, el adicional dispuesto duran-
te el gobierno de Kirchner tiene su jus-
tificación ya no en la crisis sino en la
morosidad de las empresas para
compartir al menos en forma modera-



da el fuerte aumento de productividad
y de utilidades. Esos escasos pesos
que el Estado `obligó´ a distribuir, que
fueron un beneficio para unos pocos
dentro de un mercado laboral frag-
mentado, pusieron en evidencia las
agudas distorsiones que aquí en-
cuentra el capitalismo con el que se
llena la boca la comunidad empresa-
ria”.

Se trata, sin duda, de observacio-
nes sumamente relevantes en la cru-
cial etapa argentina actual, caracteri-
zada por la vigencia de una suerte de
nuevo pensamiento único que plan-
tea que la vigencia de un “tipo de
cambio real competitivo” es condición
necesaria y suficiente para que el
país ingrese en un sendero de creci-
miento y de generación de puestos
de trabajo que revierta el cuadro de
inequidad distributiva heredado del
“modelo de los noventa” (la lógica del
“piloto automático” que caracterizó la
“década menemista” parece seguir vi-
gente). En este sentido, Zaiat se ubi-
ca en el –aún reducido– grupo de
cientistas sociales que, desafiando al
nuevo mainstream, se preocupan por
identificar a los actores sociales con-
cretos que están detrás del “boom
económico” generado por el “modelo
de dólar alto” y que procuran elucidar
sus principales restricciones con la fi-
nalidad de avanzar de una vez por to-
das en la resolución de dos de los
problemas más acuciantes: la hiper-
desocupación y la miseria.

En suma, por diferentes factores
puede afirmarse que se trata de un li-
bro muy importante, de lectura indis-
pensable. Primero, porque deja en
evidencia el invalorable aporte de los
“intelectuales astrólogos” a la causa
del gran capital. Segundo, porque
arroja luz sobre el pasado reciente de
ciertos cuadros orgánicos de los sec-

tores dominantes locales que logra-
ron, en muchos casos exitosamente,
adaptarse a –y reposicionarse estra-
tégicamente en– los nuevos tiempos
que transita la Argentina (varios se
han pasado a las filas de la “hetero-
doxia”, luego de haber sido defenso-
res acérrimos del recetario neoliberal
que, inspirado en las “recomendacio-
nes” y “sugerencias” de los organis-
mos multilaterales, fue aplicado en el
país durante la década pasada y,
más ampliamente, desde la última
dictadura en adelante). Tercero, por-
que los resultados del análisis de pro-
cesos sumamente complejos (por las
múltiples variables que los sobrede-
terminan) son presentados al lector
de un modo sumamente didáctico (fe-
nómeno que lamentablemente carac-
teriza a muy pocos integrantes del
campo académico nacional, sobre to-
do en el ámbito de las ciencias socia-
les en el que muchas veces –por no
decir, casi siempre– se escribe para
los “expertos”). Cuarto, y derivado de
lo anterior, porque plantea un desafío
de lo más relevante en términos polí-
ticos, a saber: romper con la lógica
del pensamiento único y, en ese mar-
co, con la dictadura de los “economis-
tas astrólogos” que, como bien desta-
ca Zaiat, son “profesionales del
lobby, que habitan en fundaciones,
centros de estudio, consultoras de la
city y universidades privadas, [y] tie-
nen como vocación realizar pronósti-
cos errados”.

“En la actualidad, en materia econó-
mica, se necesita menos consensos
y más experimentación. Lo que fun-
ciona en un determinado contexto a
menudo no funciona bien en otro...
Las adaptaciones requieren de un rol
activo por parte de la sociedad civil y
del Estado. El enfoque indispensable
será: principios económicos prácticos
y evidencia empírica, con espacios
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para la imaginación institucional y la
política participativa en el diseño de
una estrategia propia. Por esa vía de
reconstrucción y resignificación del lu-
gar de la economía en la sociedad, la
década de los ´90, segunda versión
de la Década Infame, empezará a
quedar atrás. Se recuperará así la ca-
pacidad de la economía política para
brindar respuestas a una realidad
compleja. Y los engaños y mentiras
de los economistas del pensamiento
único dejarán
de confundir
acerca de la
virtud que po-
see la econo-
mía de inter-
pretar y de
m o d i f i c a r
procesos so-
ciales y políti-
cos. Para ello
se requiere
abandona r
los supues-
tos que se
p r e t e n d e n
científicos del
neoliberalis-
mo, para in-
corporar en
el análisis las
cues t i ones
sociales, po-
líticas y cultu-
rales de un
país. De esa
forma los
economistas
tendrán la
oportunidad
de reivindicar
su profesión,
que en esos
años ha sido
bastardeada
por la pre-

sencia de mercaderes travestidos en
consultores de la city, economistas de
fundaciones a sueldo de grandes em-
presas o investigadores financiados
por el Banco Mundial. El desafío es,
entonces, barrer con las mentiras y
engaños dispersados por los econo-
mistas astrólogos”.

Daniel Azpiazu y Martín Schorr
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VII Encuentro Internacional de Economistas
Globalización y

problemas del desarrollo
7 al 11 de febrero de 2005

Palacio de Convenciones – La Habana – Cuba

¿Qué hacer?
CONVOCATORIA

La ciudad de la Habana se consolida como plaza del debate actual
acerca de los problemas económicos que más afectan nuestro mundo
globalizado. Seis encuentros internacionales de economistas y otros
profesionales de las ciencias sociales de los cinco continentes, lejos de
agotar la discusión, tienden a perpetuar estos encuentros como punto
de reflexión teórica, análisis de coyunturas y predicción de tendencias
y alternativas en diversos horizontes temporales de la compleja econo-
mía mundial. En lo cuantitativo, el evento ha crecido en participantes y,
sobre todo, en representatividad de países, zonas geográficas y escue-
las económicas de diversas tendencias. En lo cualitativo, al prestigioso
grupo de estudiosos participantes de los primeros encuentros, se han
unido parte de lo mejor de la ciencia económica contemporánea, inclui-
dos prolíferos autores, académicos de reconocimiento mundial y Pre-
mios Nobel en Economía que, en conjunto, hacen de los encuentros en
la isla caribeña uno de los foros plurales de mayor prestigio para la con-
frontación de ideas y la representación de los avances de investigación
en esta ciencia, siempre en construcción.

La emergencia de nuevos problemas y enfoques teóricos, más la cam-
biante coyuntura, le dan un toque singular a cada confrontación. En el
VII Encuentro que convocamos, no pasará por alto el análisis de un año
marcado por elecciones en los Estados Unidos de América, que inva-
riablemente impone una impronta singular al ciclo económico. La gue-
rra y los consustanciales intereses económicos, lamentablemente, pa-
rece que también acompañan el año que comienza y, al unísono, el vie-
jo continente continuará intentando su consolidación política y reanima-
ción económica en el contexto de una Unión que, por ampliada, resul-
ta más compleja e intrínsecamente contradictoria.
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La evolución de la economía de América latina y el Caribe, tema insos-
layable en los encuentros en La Habana, se enfrenta a un año de me-
jores pronósticos y también mayores amenazas; el balance a realizar
en la próxima cita coincidirá con la firma, el aplazamiento o el fracaso
del Área de Libre Comercio de las Américas, visto por unos como una
excelente oportunidad y por otros, que no son minoría, como una real
amenaza para alcanzar las necesarias cotas de desarrollo que recla-
man las sociedades de la región.

Así la Asociación Nacional de Economistas y Contadores de Cuba y la
Asociación de Economistas de América latina y el Caribe convocan al
VII Encuentro Internacional de Economistas sobre Globalización y Pro-
blemas del Desarrollo, a efectuarse entre el 7 y el 11 de febrero del año
2005 en su sede ya habitual del Palacio de las Convenciones de la ciu-
dad de La Habana.

La reconocida hospitalidad del pueblo cubano, la belleza y atractivos
culturales y turísticos de su capital, unidos a la probada seriedad y alta
organización de los auspiciadores del encuentro, asegurarán una vez
más el marco adecuado para una semana de trabajo en función de un
objetivo de alguna forma por todos aceptado: hacer cada vez más de
nuestro mundo el mejor de los posibles.

Bloques temáticos

I. Globalización y situación monetario-financiera internacional
II. Globalización y perspectivas del comercio internacional
III. Globalización y regionalización: fenómenos recientes
IV. El desarrollo como fenómeno multidimensional
V. Impacto social en un mundo en proceso de globalización
VI. La empresa como actor del desarrollo en un contexto globalizado

Informes

Calle 22, Nº 901 Esq. 9ª Miramar, La Habana, Cuba
Tel. : (537) 209-2084/3303, 202-3874/9371
Fax : (537) 202-3456
E-mail : anecnac@anec.co.cu, alain.alvarez@anec.co.cu
http: //www.eleconomista.cubaweb.cu
http: //www.globalizacion.cubaweb.cu
http: //www.aealc.cu
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Instituto
Argentino para
el Desarrollo
Económico

Actividades realizadas
22 DE ENERO DE 2004

Exposición
¿Por qué es necesario que los economistas escuchen a los
muertos?

Ariel Dorfman
1 DE MARZO DE 2004

Charla Debate
La situación actual en Haití

Horacio Ballester
10 DE MARZO DE 2004

Mesa r edonda
Deuda externa y genocidio social

Rodolfo Capón Filas, Jorge Cholvis,
Claudio Lozano, Salvador M. Lozada

29 DE MARZO DE 2004
Mesa Redonda
El nuevo régimen de monotributo:
impacto en PyMEs y pequeños contribuyentes

Marta Tchataldjekian - Jaime Gerszenzon
16 DE ABRIL

Curso
Iniciación apícola

Osvaldo Pasquale
19 DE ABRIL DE 2004

Mesa Redonda
A la búsqueda de la burguesía nacional

Jorge Schvarzer, Roberto Elisalde, Marcelo Rougier
21 DE ABRIL DE 2004

Charla debate
Presente y futuro de la Argentina

Carlos Gabetta, Alfredo Eric Calcagno,
Jose Nun, Salvador Maria Lozada

12 DE MAYO DE 2004
Ciclo Estados Unidos ayer y hoy: la continuidad de la política imperialista - Iº Conferencia
Estados Unidos: del “destino manifiesto” a
las guerras preventivas de Bush

actividades
2004
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Horacio Ballester
18 DE MAYO DE 2004

Conferencia
La corrupción de los ‘90 y el actual gobierno

Guillermo Vitelli
19 DE MAYO DE 2004

Debate
Informe de la OIT sobre
la dimensión social de la globalización

Mina Bely, Mercedes Marcó del Pont, Atilio Borón

9 DE JUNIO DE 2004 .
Presentación y debate sobre el libro
"La maldita herencia" de Martín Kanenguiser

Jaime Gerszenzon, Martín Kanenguiser, Julio Sevares
Organizan: IADE y Afirmación Profesional

16 DE JUNIO DE 2004
Ciclo: Ciencia, Tecnología y País
Situación y perspectivas de ciencia y tecnología
en la Argentina de hoy

Carlos A. Martínez Vidal
28 DE JUNIO DE 2004

La desigualdad mundial y la negociación argentina ante el
Fondo Monetario Internacional y los Acreedores

Alan Freeman
29 DE JUNIO DE 2004

Estados Unidos y la desigualdad social en el nuevo orden
mundial

Alan Freeman
30 DE JUNIO DE 2004

La nueva fase imperialista de EUA y la desigualdad social
Alan Freeman

1 Y 2 DE JULIO DE 2004
Curso
El nuevo orden mundial y la desigualdad social

Alan Freeman
2 DE JULIO DE 2004

Más allá de la soja...
Walter Pengue

7 DE JULIO DE 2004
Ciclo: Ciencia, Tecnología y País
Instituciones científicas y técnicas e inversión y tecnología

Mario Lattuada, Carlos Alberto León
28 DE JULIO DE 2004

La pax americana, de Reagan a Bush
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Horacio Ballester
18 DE AGOSTO DE 2004

Ciclo: Ciencia, Tecnología y País.
Amado Cabo, Francisco dos Reis, Rubén Félix

22 DE SEPTIEMBRE DE 2004
Ciclo: Ciencia, Tecnología y País
Ciencia y TecnologÌa para el Sector Agropecuario

Alberto DÌaz, Esteban Hopp
29 DE SEPTIEMBRE DE 2004

Conferencia
Crisis energética internacional. Impacto en la Argentina. Po-
lÌticas locales

Gustavo Calleja, Carlos Alberto Moraña
12 DE OCTUBRE DE 2004

Conferencia
Replanteo del sector forestal argentino
después de la experiencia de los ‘90

Martin Aguerre y Gerardo Denegri.
20 DE OCTUBRE DE 2004

Ciclo: Ciencia, tecnología y país
El desarrollo científico y técnico.
Universidad y problemática social

Roberto Bisang, Carlos Lerch
15 DE NOVIEMBRE DE 2004

Conferencia
El sindicalismo argentino hoy

Héctor Angélico, Javier Hermo, Roberto Elisalde

Actividades a realizar
18 DE NOVIEMBRE DE 2004 - 19:00 HS

Conferencia
La situación de la clase obrera en Europa

Joseba Azkarraga Rodero.
Maipú 66, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Entrada libre - Inscripción previa online
24 DE NOVIEMBRE DE 2004 - 18:00 HS

Presentación del libro
Valor, mercado mundial y globalización de Rolando Astarita

Mauricio Turkieh, Axel Kicillof, Guillermo Gigliani, Eduardo
Glavich

H. Yrigoyen 1116 5º piso - Ciudad Autónoma de Buenos Aires

INFORMES E INSCRIPCION TELEFONICA
(54 11) 4381-9337/7380/4076 fax 4381-2158

o por e-mail: iade@iade.org.ar o
en http://www.iade.org.ar (inscripción online)
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.. .. y seguimos estando en DESACUERDO.. y seguimos estando en DESACUERDO
ahora ...ahora ...

por INTERNET (http://www.iade.org.ar)por INTERNET (http://www.iade.org.ar)
Estimados amigos:
Hace casi cuarenta años fundamos el IADE, porque no estábamos de acuerdo con la economía oficial.
Uno de los principales objetivos que nos dimos fue analizar a fondo la economía de nuestro país y esclarecer
acerca de sus falencias estructurales, proponiendo soluciones acordes con el interés nacional.
La intención continúa vigente porque, salvo escasas excepciones, estuvimos y seguimos estando en de-
sacuerdo con las políticas económicas y sociales aplicadas en las últimas cuatro décadas.
Para difundir nuestras ideas y objetivos, realizamos múltiples actividades. Editamos desde hace 33 años
la revistaRealidad Económica, con un tiraje de 6000 ejemplares, cada 45 días. Esta publica-
ción que lleva editados 207 números constituye el principal medio de difusión del instituto y es, a la
vez, tribuna de exposición de las ideas de amplios sectores preocupados por las cuestiones económicas
y sociales de nuestro país.
Ahora incorporamos también una página web para difundir las actividades del IADE.
Allí encontrarán información acerca de Qué es el IADE. En Cursos Técnicos está disponible la
oferta de capacitación y perfeccionamiento para Pymes, con sus respectivos programas. Y en Nove-
dades, la agenda de actividades del IADE.
En Realidad Económica mantenemos vigentes objetivos que no han envejecido. El contenido del
último número, con un breve resumen, aparece en Sumario. De este último seleccionamos un artícu-
lo completo, que podrán consultar e imprimir en Art Seleccionado. Los artículos seleccionados de
números anteriores se irán acumulando en Art. Anteriores Seleccionados. Si desean ubicar (del
número 1 al 207) un artículo por su título lo encontrarán en Indice Cronológico; si lo prefieren por
autor lo ubicarán en Índice de autores. En el caso de que estén interesados en publicar un articulo
en RE, les sugerimos leer previamente Cómo publicar.
Si usted todavía no es suscriptor de RE, puede dejar de no serlo en Suscríbase. Allí encon-
trará modalidades y costo de suscripción.
Queremos una página viva y en movimiento. Estamos elaborando versiones en inglés, francés y portu-
gués. También otras secciones, como Enlaces, donde podrán encontrar información calificada, se-
lectiva y actualizada de todo el mundo, por ejemplo bibliotecas, centros de documentación, univer-
sidades, centros de estudios, organismos internacionales, movimientos, organizaciones no guberna-
mentales, investigadores, profesores, informes, estudios, libros, artículos. En una próxima sección Lis-
tas y foros de discusión incorporaremos temas de investigación y otros de actualidad que pro-
pongan los visitantes de la página.
A nuestros amigos les pedimos:
1. A aquellos que nos conocen desde la época pre e-mail, y que ahora tienen correo electrónico que

nos envíen su dirección a iade@iade.org.ar así nos podremos mantener comunicados.
2. Que tengan una participación activa en la página que les presentamos. Esperamos además sus crí-

ticas, sugerencias, aportes, ideas, y fundamentalmente que difundan http://www.iade.org.ar
entre sus amigos.

Cordialmente.
Eliseo Giai
Secretario
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